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* Nihil difficile volenti* 

P R O L O G O . 

A m a d o s paisanos mio<: no «abe en mi 
pecho el vivo gozo que. experimento al 
saber que tremola y* el ganoso, estan-
darte de la independencia sobre las rsUft- _ 
ñas márgenes del caudaloso G-uayaqnil. 
Permitidme que desde esta capital de 
Pensilvania os envie mi mas expresivo 
parabién, acompañado de los a r d i e p ^ J 
votos que dirijo al cielo por la felicidad 
de mi pàtria, j Y en donde puedo encon-
t r a r recuerdos mas sublime*? lecciones 
mas heroicas, mas dignas de imitación, V 
ejemplos mas análogos á nuestra actual 
situación política, que en esta famosa F i -
ladelfia? Sí, en esta misma ciudad, asile 
de los oprimidos, centro de las luces, ba -
luarte de la libertad, el gemo de la i n -
dependencia , venciendo las arraigadas 
preocupaciones y las ilusiones de la . i g -
norancia, alzó el 4 de julio d¿ 177 b 
s U augusta voz, y con majestuoso acen-
to tan fuerte como el t rueno , y tan 
grato como la armonía del cieU, dqo 
al pènero humano reunido: 

Tiemble la tiranía, húndase en los 



can ? f m 0 n S t r U ° f c u < H ¿«apare* . can les falsBs y obscuros do ,™s de k 
£f" im 'd*d> ¿ brillante I u z ° d e 

i > W verdades qU6 proclamamos: ? 

les Dio f ' r h o a i b r c s f c i n ¡gua. 
' L M o s l e s h a concedido derechos í™ 

Ve l P d a ' e ! d e « c h o de libertad, 
J el derecho de promover su felicidad f o o 2 g o b f e r ¿ o s ^ ) i a n « g * 

para asegurar estes derechos; los EOber 

m y ^ p o r s i - w - p o t ; 
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r a a s a t o n d a d que la qué 
biwnamente les quieren conceder l o s V 
tensados. Siempre v <-.,»„ i • g 

forma de 
tiene el pueblo el d e r t c h " 

alte.arla, mudaría, aboliría v organizar 
- s poderes políticos del modo que r a 
» a s coa veniente para afianzar su 
« d a d y cor seguir su prosperidad^ 

años; porque i J b J f f i 
tan ma depuestos á tolerar males sufri-
r S » C¡Ue a de su derecho, ouhai do 

«revejecido y amoldado per la eos-
lumbre, 

„Pero cuando una sér;e de abusos y 
usurpaciones siguiendo ia variablemente el 
mismo plan, tiene por objeto esclavizar 
al pueblo y sujetarlo al despotismo ab-
soluto, entonces tiene el pueblo el pisto 
derecho de insurrección; es ya su deber 
destrozar semejante gobierno, y subs-
tituir otro que garantice su presente y 
futura felicidad. 

„Ta l ha sido la paciencia y la t o -
lerancia de la América, y tal es la ne-
cesidad que hpy la obliga á mudar su 
gobierno,1 * 

Este es, amados paisanos rnius, el ver» 
dadero decálogo político, si ha necesita-
do cerca de cuarenta siglos el sublime de-
cálogo moral para esparcir su divina lúa 
por el ámbito del orbe, ; cuantos años no 
necesitará aún este código de la razón 
para ser entendido y adoptado de todos 
los hombres l Pero desde su publicación, 
desde ahora 4 5 años, j qué progresos tan 
rápidos han hecho estos principios, á pe-
sar de las trabas y obstáculos que han en-
contrado en el arraigado servilismo ce la 
degradada Europa Diez aíios después da 



la memorable época de 1776 , los f r a n -
ceses se conmovieron al noble aspecto dé 
la soberanía popular, levantaron el g r i -
to contra la tiranía, y plantaron árboles 
de libertad, que hubieran prosperado en 
esa hermosa Francia como en América, 
si los hubieran cercado del patr iot ismo, 
de las virtudes y de la religión. P e r o 
desgraciadamente eaa misma revolución 
francesa, que debió haber promovido, 
adelantado y fijado en el mundo la causa 
universal de la libertad la ha atrasado 
por muchos años. De su seno salieron 
esos robustos apoyos de la t i ranía, esos 
hipócritas Robespierres, esos ambiciosos 
San-Just, esos execrandos Couthones, to-
óos esos monstruos de la humanidad, que 
ensangrentando la estatua de la l iber tad , 
cubriéndola de indignas obcenidades, y 
rodeándola de atroces crímenes, la haa 
hecho aborrecible á la mayoría de ¡a es-
pecie humana, generalmente incauta y cié» 
ga; pero noble, generosa y honrada. Las 
almas virtuosas, pero no ilustradas con 
la antorcha de la ñlosoria, se estremecen 
todavia á la voz de libertad, que p o r 
falia de luces confunden con las palabras 

eximen é irreligión, .Muchos europeos se ¿ 

# 

han arraigado en sus antiguas preocupa-
ciones del servilismo; porque solo han 
fajado la vista en esos tigres revolucio-
narios, que salpicados de sangre allana-
ron el camino de la tiranía, establecien-
do esas ridiculas combinaciones políticas 
de Convención y Directorio, que acabaron 
de destrozar la Francia, y la ataron al 
carro triunfal del despotismo de Eona-
parte. Este hombre extraordinaiio, hij©, 
se puede decir, de la revolución, pudo 
haberlo terminado gloriosamente, dando 
una constitución liberal á la Francia; pe-
ro incapaz de imitar el inmortal ejemplo 
del gran Washington, se entregó al genio 

la guerra, y solo aspiró á conquistar , 
la Europa para esclavizarla, fiu victorio-
sa tiranía, estaba acompañada de tan bri-
llantes cualidades, efecto* de la migma 
revolución, que al paso que deslumhraba 
á los franceses, excitaba el odio de sus 
enemigos, é inspiraba á las naciones ge-
nerosas el noble deseo de combatirla. 

E n los famosos campos de Austerlitx, 
Yelau, Frienlaud, Bailen y Moscow, se 
volvieron á sembrar eu ¿uropa as per-
didas semillas de la libertad. El rey de 
Prusia, los emperadores de Kusia y Aus -



tría, vencidos, derrotados, temerosos dé 
perder su> tronos, se humillaron á ape-< 
lar á sus pueblos oprimidos; hicieron, con-
ellos causa común contra el nuevo 6 inau-> 
dito despotismo militar- y por la prime-í 
ra vez en ios anales ele la historia, 3ós' 
soberanos condujeron los pueblos á la lid 
é favor de la independencia y libertad/ 

Estas ideas tan gratas ál hombre r a ^ 
cioual han ido poco á poco desarrollando-* 
se coa. el tiempo y preparando la actual 
época de sistemas constitucionales', Este" 
es ahora el voto general de I» Europa, 
y por más que'se empeñen en contra-' 
í iarlo esos mismos impostores y viles' 
tiranos que han r^e n plaza do al gran Ná«* 
poleon, triunfará la augusta catisa de la li-
bertad constitucional, hay que dudatf-
2o, la victoria es cierta, á pesa r de la con-
tinua y diaria lucha que exista entre lar 
ignorancia y el saber, la superstición y lá 
religión, las tinieblas y la luz, la arbitra-*' 
riedad y la ley, el capricho y la justida." 
Las leyes constitucionales son las Verda--
deras bases de'la augusta y respetable li-
bertad : acostumbrados los pueblos del' 
inundo al sistema repretentarivo, d a r í a 
pasos agigantados en k carrera de su felw 

t'ctad. Generaliiada la instrucción póbli* 
cá por medio de las escudes lancasteria-» 
lias, y multiplicados los conocimientos 
elementales de las ciencias exactas, de la 
agricultura, del comercio y de la econo-
mía política, habrá verdadera ilustración 
¿n las últimas clases de la sociedad. Dis-
puestos ya los hombres en general á hacer 
áso de su razón; interesados los mismos 
europeos en averiguar y censurar los gas-
tos de sus gobiernos; deseosos de ahorrar 
en lo posible el f ru to de siis afanes y duro 
trabajo, llegarán á comprender qué es un 
absurdo que" el pueblo viva de ayunos y 
privacionés, para dar una renta de 2» 3 
ó 4 millones de duros á los pretendidos 
legítimos reyes constitucionales, como t í 
de Francia, el dé Inglaterra y el de Es-» 
paña:. Compararán los excesivos gastos de 
estas monarquías constitucionales con IB-
admirable economía del gobierno amer i -
cano; verán prácticamente que para go-
bernar grandes naciones no Se necesita» 
n i familia? privilegiadas, ni coronas, n i 
cruces, ni títulos, ni plaga de cortesanos^ 
que basta solo un get'e del poder ejecu» 

t ivo j un presidente como él de los Esta— 
» 



dos-Unidos con 2 5 - 0 0 0 dqr«s de renta. 
Comprenderán, en fin, que el gobierno 
mas perfecto es el americano- el único en 
donde el hombre goza de las mayores 
ventajas de la sociedad, con el menor 
gravámen posible; y como la especie hu -
X -ana tiene una natural tendencia hácia 
•u perfección, llegará la época en que t o -

dos a s p i r e n á mudar sus monarquías 
constitucionales en gobiernos america-
nos; como hoy están aspirando y m u -
dando sus tronos despóticos en monar-
quías constitucionales. 

Si esta es la verdadera marcha del 
siglo y del entendimiento humano, si la 
Europa va aligerando sus cadenas, y so-
lo aspira á soltar la pesada carga de sus 
reyes, y á la adopcion del sistema eco-
nómico del gobierno americano. • no se-
ria el colmo de la estupidez que t r a t á n -
dose ahora entre nosotros de formar un 
buen gobierno, "nos deseatendiesemos de 
este admirable modelo, y nos obstiná-
semos en preferir las bárbaras, ridiculas 
y mohosas instituciones de la apolillada 
Europa l ;No sería un delito atroz,.con-
tra la patria, ahogar en la misma cuna 
de la independencia á la naciente l iber-

•iad, adoptando entre nosotros las góti-
cas formas del realismo l ¿ N o merece -
Tiamos ser el objeto de la excecracion 
universal, s i atajásemos los progresos de 
la civilización humana, prefiriendo el fal-
so brillo de una mezquina corona impe-
rial, á las sublimes instituciones que ha 
dejado Franklin, Hancock, Harnilton y 
esa serie de grandes hombres, cuya sabi-
duría admira y admirará siempre el mun-
do ¡ Sí, a mados paisanos mios, seremos 
justamente «diados y despreciados" de las 
generaciones futuras, si uo tenemos bas-
tante vir tud para sofocar nuestras pasio-
'nes, abolir la mplco-mñía, y hacer á la 
patria el noble sacrificio de nuestros inte-
reses y vida; si carecemos de la suficien-
te ilustración para vencer y conquistar 
los obstáculos y trabas que opone el en-
vejecido despotismo, el hábito arraigado 
del servilismo, y la práctica de la supers. 
lición; si nos falta la competente ¡labili-
dad para trasladar á nuéstr'os climas, y 
hacer prosperar en nuestro suelo la deli-
cada planta de la libertad, que solo se 
encuentra á la sombra de los laureles y 
cipreses que cubren la tumba del inmor-
tal Washington. Pero ya me parece estar 



oyendo al Egoísmo, que disfrazado con el 
título de conde, marques, obispo, cañó--
nigo 6 regente, dice con tono de oráculo: 
que esas teorías son muy hermosas en el 
papel; que solo pueden hallar aplicación 
en una nación tan apática como la del 
Norte-América , preparada de antemano 
por la sábia Constitución inglesa; que sop 
totalmente impracticables en un pueblo 
esencialmente religisso como el nuestro, 
acostumbrado á las máximas del poder 
absoluto de Roma y de Madrid, que el 
mismo Solon dijo á los athenienses que 
no les daba las mejores leyes, sino las 
mas adecuadas á su carácter y circun» 
tancias: que nuestra posición política, 
nuestra población eterogénea, y nuestra 
ignorancia no admite mas forma de go-
bierno que la monárquica, cuya excelen-
cia está comprobada por la experiencia 
de los siglos, y por la felicidad de nues-
t ros antepasados. 

Inút i l es refutar estos ridículos so-
fismas, de que se vale la astuta ambi-
ción para engañar á los incautos; pues 
el ^ problema está ya resuelto á favor del 
gobieruo^popular. Los defensores del po-* 
der monárquico han perdido su cau$a eg, 

«1 tribunal de la razón, desde ahora cin-
cuenta años que el genio de^ la ^ inde-
pendencia nos está señalando la Consti-
tución de los Estados-Unidos como la 
única esperanza de los pueblos oprimi-
dos, como el único t&nal que indica si 
hombre el rumbo de su felicidad. Este 
es el verdadero resultado de la i lustra-
ción del siglo pasado, ; Y cómo "podía 
.quedarse atrás la ciencia de la legisla-
ción en medio de los portentosos progre-
sos que han hecho t o d o s los conocimien-
tos humanos l j^.ómo podían los falsos 
fundamentos de la monarquía dejar de 
vacilar al examen rigoroso de ese admi*-
rabie espíritu analítico del dia, que ha 
llegado á descomponer el ayre, el agua 
y la tierra, y á extender tan maravi-
llosamente los límites de todas las cien-
cias l Convendremos que eu aquellos re -
motos tiempos de crasa ignorancia , eu 
que se titulaba doctor el que sibia de-
letrar, en la época aristotélica de los cua-
t ro elementos de la naturaleza, cuando 
los hombres creian en brujas, V por ca-
l idad encendían las hogueras del Santo-
Oficio, pudieron ser las monarquías de 
alguna utilidad. Er¿ entonces jr.en.os gx¿-



VOSO al pueblo tener un amo con el 
nombre de rey , que estar expuesto á las 
vejaciones de una cuadrilla de salteado-
res, que con el título - de condes y ba-
rones, ^se creían autorizados para come-
ter teda especie de crímenes. Era cier-
tamente menor mal sujetarse mas bien 
a un rey , qne á les caprichos ¿e una 
insolente y despótica nobleza. E n aque-
llos siglos de error y de tinieblas fue 
la monarquía tan útil, como lo es la luna 
en la obscuridad de la noche; pero asi 
como esta reina del cielo va perdiendo 
su explendor y brillo á .medida que va 
creciendo el crepúsculo de la mañana, 
hasta que envuelta en los fulgentes r a -
yos del sol, se eclipsa y desaparece del 
firmamento, asi k s "monarquías han ido 
decayendo á medida" que la luz de la ci-
vilización ha ido adelantando al hom-
bre en el conocimiento de su naturaleza 
'física y moral . La antorcha de la filoso-
fía, á manera de'l ss t ro bril lante del dia, 
ha estado gradualmente disipando la n e -
gra y densa atmósfera qué rodeaba á los 
tronos, hasta poner en clara luz los p o -
dridos cimientos en que se apoyan: solo 
défeen su frágil existencia-a] peso de. la 

costumbre, y ál hábito envejecido del 
servilismo: se sostienen todavía, como 
eses antidiluvianos árboles de las impe-
netrables selvas de nuestra América ,• 
que teniendo sus raices desprendidas ya 
de la t i e r r a , solo quedan adheridos ó 
pegados al suelo por el grave peso de 
su tronco, y el equilibrio de su añosa 
copa; dispuestos á caer al impulso del 
pr imer huracan que los empuje. 

Sesenta años ha , cuando nuestros 
hermanos los valientes hijos del E'oston 
levantaron el grito contra la tirk'ra'a bri-
tánica, como nosotros lo hemos alzado 
ahora contra el despo •ismo peninsular, 
todos los sabios y patriotas se dedica-
ron á probar las fatales consecuencias 
del gobierno monárquico, y predispusie-
ron al pueblo á rechazarlo de su suelo, 
admitiendo únicamente en su nuevo sis-
tema político aqueilas bases fundr.men-
¡es que están de acuerdo con la r azo» 
de todos los siglos , y las luces de la 
$ana filosofía. En escritos elocuentísimos 
manifestaron los vicios -radicales de la 
CoHstitucion inglesa; y probaron hasta 
la última evidencia que la monarquía 
británica , conocida por la menos mala 



en los anales de la historia, eía sin e'mw 
fcargo un monstruosa sistema de gobier-
no. £1 inglés Tomás Paine en su f a -
mosa obra del Sentido común, contri-* 
buyó mas que nadie á arrancar el ce-» 
t ro despótico de las manos del realis-
mo; el intrépido americauo ío rompió, y 
destrozó las cintas y demás insignias' 
de la monarquía, para que nunca se vot--
viera á restablecer en esta preciosa parte*' 
del globo, destinada por la naturaleza 
¿ ser la regeneradora de la libertad, la 
promotora de la virtud , y el- asilo de' 
la felicidad. 

Como en las circunstancias en' que 
nos hallamos puede esta obra ser de al-* 
guna utilidad, la publico con el único 
objeto de extender la esfera de las ver-
dades qua nos imperta conocer, y que 
pueden contribuir á la formacion de un 
gobierno verdaderamente l ib re . Estas 
teorías que parecieron tan ilusorias, tan 
erróneas, y tan arrestadas, cuando se 
publicaron, han recibido ya la sanción 
del tiempo, y han pasado por el crisol 
de medio siglo de experieucia. A su som-
bra ha prosperado el naciente pueblo 
americano,, y ha dado pasos tan agigan-

éfidos en la carrera de la civilización, 
que solo ha necesitado de 4 5 años de 
tiempo para elevarse al primer rango 
de las naciones. Los prodigios de esta 
moderna combinación política , y toda 
la magia del sistema de libertad apli-
cado al gobierno de los hombre«, se ha-
lla perfectamente explicado en el d : s . 
curso que acaba de pronunciar en W a s -
hington el minisrro de Estado M r . Juan 
Quiney y Adams, en celebración del 
memorable 4 de julio de 1 7 7 6 > q ü e 

sirve de época á la gloriosa indepen-
dencia. Este discurso me ha parecido tan 
«legante, tan persuasivo, tan enérgico, 
tan político, y tan lleno de sábidnría, 
de moralidad y filosofía, que no he po-
dido resistir al placer de traducirlo: no-
para haceros conocer las opiaiones de los 
verdaderos sabios del mundo, que nun-s 
<a habéis ignorado, sino para generalizar 
ideas que serán en lo sucesivo de la ma-
yor trascendencia , y vulgarizar verdad-
des mucho mas útiles de lo quei pare-
cen á primera vista. Al paso que el au-
tor defiende con argumentos victoriosos 
la- augusta causa de nuestra justa y santa 



independencia, establece los principios ae 
la libertad, les medios de conservarla, la 
facilidad de establecerla en América, y 
h dificultad de conseguirla en Europa. 
Casi todos sus raciocinios se pueden apli-
car á nuestras circunstancias á pesar de 
los obstáculos de nuestra pretendida ig-
norancia. de nuestra variada población, 
di nuestra aparente .miseria, y de la se -
rie de males que tanto abultan los ene-
migos de nuestra regeneración. El autor 
reúne todos los requisitos que se pueden 
exigir, para ser citado como autoridad-
irrecusable: baste saber que es hijo del 
famoso presidente Adama, que es uuo de 
los mas célebres doctores de la univer-
sidad de Cambrige . que ha sido un 
embajador admirado en En ropa por su 
sagacidad dipío n ática-, y qut se ha ele-
vado al rango-de primer m nistro de sa 
nación , por >.us tálenlos superiores y 
eminente virtud; no puede por consi-
guiente la malevolencia 6 la preocupación 
írecuiar á este ilustre defensor de la l i -
bertad* alegando que sus opiniones no 
pueden inspirar coafianza, pues -;s un 
plebeyo, un ignorante sin estudios, un 
irreligioso por moda , un jacobina por 

t - -

ambición, ó un intrigante pretendiente. 
Es todo lo contrario, es un-verdadero 
sabio, un virtuoso é ilustre patriota, q!Je 
en el capitolio de W ashington, digno 
templo de la independencia, tributa á la 
sublime libertad un homenage ma> puro, 
mas noble y desinteresado que el que 
pudiera rendirle Cicerón en el capitolio 
de Roma, ó Demósthenes en el parthe-
non de Athénas, 

Amados paisanos mios, creer-a faltar 
al deber de' un verdadero patricia, si 
dejara de insertar la famosa declaración 
de la independencia americana. Sería tam. 
bien una omision, si viviendo en estos 
países, en donde no hay ni palacios, ni 
músicas militares, ni tropas, ni signo ex-
terior de poder, y en donde sin embar-
go se goaa de una perfecta paz, y se ob-
serva un orden tan invisible y un go-
bierno tan sdmirabie como el del cielo; 
si dejara, digo, de exhortaros á imitar 
en lo posible tan excelente constitución. 
Si deseáis verla, podréis satisfacer vuestra 
curiosidad, leyéndola al tin de esta ói:ra. 

La proviucia de Guayaquil por su 
situación geográfica, por la feracidad da 
&u suelo, por la riqueza de sus produc-



ciones, por la actividad de su industria, 
por la variedad de sus maderas, y por 
la abundancia de sus aguas, y facili-
dad de transportes y conducciones, es-
tá destinada por la naturaleza á ser el 
centro mercantil de la costa occidental 
de la América. Sus puertos, principal, 
mente el de la capital, ofrecen abrigo có-
modo y seguro ¿ toda clase de barcos» 
hasta fragatas de guerra, teniendo la ven-
taja de poseer el mejor astillero del mar 
pacífico. Sus verdaderas-minas están e n 
el cultivo de la tierra, y en el fomen-
to del comercio: pero como éste no pros-
pera ^ sino^ á la 6ombra de la libertad 
política, uinguna parte del globo recla-
ma mas imperiosamente" que la nuestra, 
la imitaclou dtl espíritu liberal de los 
Estados-Unidos. £1 espíritu mercantil 
es enemigo de privilegios, de monopo-
lios, de compañías reales, y de realismo. 
El comercio es el compañero insepara-
ble de la libertad y de la riqueza nació-
nal; solo puede existir bajo los auspi-
cios de ¡os gobiernos liberales, como lo 
comprueba h historia mercantil de la 
i io .anda, de las ciudades Anseáticas, de 
ios Estados-Unidos, de la Inglaterra, y 

de las repúblicas de Genova y Venec'a, 
¡La libertad no existe tampoco sin la 
tolerancia , sin aquella natural inclina-
ción á perdonar las flaquezas de nues-
tro prójimo, sin aquella necesaria indul-
gencia para vivir y t ra tar con individuos 
de opiniones difereutes y aun opuestos £ 
las nuestras. jNo seria una injusticia in-
digna de hombres independientes el inten-
tar perseguir y desterrar de nuestro sue-
lo á los españoles , por la única razón 
de haber nacido en la península: -Qué 
culpa tienen estos desgraciados de que el 
gobierno haya sido cruel, opresor, des-
pótico y tirano ? j Por ventura lo han 
tenido mejor en la península ? ; N o han 
sido también ellos víctimas del favori-
tismo, de unos reyes imbéciles, ce tina 
corte prostituida, y de una sanguinaria 
inquisición : ; Qué crimen, p«es, han co-
metido para merecer nuestro odio, y 
ser objeto de nuestra persecución J • Es 
porque son opuestos^ á la causa de nues-
tra independencia i Es muy natural q'ie 
lo sean, como lo somos nosotros á todo 
gobierno e=pañol. Kste sentimiento tan 
contrario á nuestros intereses, lejos de 
degradarlos Íes h ñ e honor , pues tstá 



fundado en la misma naturaleza, que 
liga aun sus simpatías al pais de su na-
cimiento, y no pueden sin dolor ver 
menguar los recursos de su patria, así 
como nosotros no podríamos sin 3a mas 
acerva pena ver malogradas nuestras fu -
turas esperanzas de independencia, glo-
ria y libertad. Meditad bien, paisanos 
mios, lo que dice Mr , Quinsy Adams 
sobre las simpatías, y hallareis suficien-
tes razones para ser indulgentes con los 
peninsulares , para, considerarlos como 
amigos de la paz, enemigos en la guerra. 
Abracemos como á hermanos á aquellos 
que siendo casados y arraigados en nues-
t ro suelo, hayan reconocido nuestra in-
dependencia, y fieles á sus promesas, 
observen exactamente r-uestras leyes . 
Ofrezcamos libertad, seguridad v pro-
tección á todos los que quieran gozar 
¿e las ventajas de nuestro nuevo sis-
tema. Nuestro magnánimo genio de in-
dependencia debe "convidar con la oliva 
de la paz á todos los habitantes de la 
antigua Ibera, al paso que desenvainan-
do el vengador acero debe -jurar odio 
eterno á toda dependencia de la ant i -
gua España , persecución atroz á los 

agentes de la tiranía ultramarina , y 
guerra á muerte, á sangre y fuego á 
todo despotismo peninsular, europeo ó 
americano. 

Habré logrado mi^bjeto, si esta pe-
queña obra , que no tiene ningún mé-
rito como producción ,literaria, contri-
buye á generalizar entre nosotros el es-
píri tu de libertad y tolerancia, que r e -
sulta de las sabias opiniones de los hé-
roes y grandes hombres del Nor t e -
América. Sigámos sus huellas, y pronto 
fijaremos entre nosotros la paz, la abun-
dancia, la industria, las ciencias y las 
artes. Que yo os vea, ¡ óh márgenes 
risueñas' del unduoso Guayaquil! gozan-
do de una parte siquiera de todo3 es-
tos bienes, que es debe ofrecer el subli-
me sistema de libertad política y tole-
rancia evangélica; y ciérrense enhorabue-
na para siempre mis ojos: mis votes se 
habrán cumplido, será feliz mi patria, 

t * ' 1 

Vicente RocafusTte. 



S E N T I D O C O M U M ; 

Del erigen y designio del gobierno en 
general, cw¡ unas breves observaciones 

.¡obre U constitución inglesa.-

A , 

•r;t 
-i5 

-Igunos escritores han confundido de 
tal modo la sociedad con el gobierno , 
que hacen muy poca ó casi ninguna dis-
tinción entre ámbas cosas, cuando no so-
lamente son diferentes entre sí, bino que 
tienen también distinto origen. La socier 
dad es el resultado de nuestras Eecesi— 
cades, y e l gobierno el.de nuestras ini-
quidades: la primera promueve nuestra 
felicidad positivamente, uniendo .nuestras 
alecciones, y el segundo negativamente, 
lestringiciKk) nuestros vifips: la una ac-
tiva el t rato de los hombres, el otro cria 
las distinciones: aquella es un protector, 
y este un a Zote de la humanidad. 

L a sociedad en todos casos ofrece ves-
tajas, al- paso que el gobierno siendo ua. 

25 
ir¿L necesario en su mejor estado, en sc¡ 
éstado peor es intolerable*, porque cuan-
do nosotros sufrimos 6 estamos expues-
tos por causa del gobierno, á las ¿usinas 
miserias que podíamos experimentár sin 
él, nuestras calamidades, se aumentan con 
ja reflexión de que hemos causado nues-
tros padecimientos, por los mismos me-
dios con que pretendíamos evitarlos. EÍ 
gobierno es como el vestido, la divisa 
de la inocencia perdida; los palacios de 
los reyes están edificados sobre las ru i -
nas del paraiso. Si el hombre obedecie-
ra uniformemente los impulsos de la rec-
ta conciencia, no necesitaría dé ótfo le-
gislador; pero no siendo esto así, le es 
necesario sacrificar una parte de su p ro -
piedad para proveer á la" seguridad y 
protección de las otras, siguiendo el dic-
támen de la prudencia, que le aconseja 
en este caso escoger de dos males el 
menor. Por tanto, siendo" la seguridad 
el verdadero objeto y iiri de los gobier-
nos, és consecuencia clara'que será prefe-
rible á todas, aquella forma de gobierno-
que pueda garantirnos" tari inapreciable" 
feien, con el menor gravamen posible". 
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Para, adquirir una clara y exacta 
idea del objeto del gobierno, supongamos 
Un pequeño número de personas es ta -
blecidas en ua lugar apartado y des -
prendido del resto de la tierra ; ellas 
representarán entonces á los primeros 
pobladores de un pais, 6 del mundo. E n 
este estado de natural libertad, la so -
ciedad será su primer .pensamiento; mi l 
motivos inducirán á ello: las fuerzas de 
un hombre son tan desiguales á sus n e -
cesidades, y su espíritu tan incapaz de 
una perpetua soledad, que muy p ron to 
se verá obligado á solicitar la asisten-
cia y ayuda de otro que recíprocamente 
Eecesitará lo mismo de él, en igualdad 
de circunstancias. Cuatro ó cinco i nd i -
viduos así reunidos podrán edificar una 
mediana choza en medio de un desier-
to; pero un hombre solo emplearía ca-
si toda su vida en esta faena: cuando 
éste ya hubiese coi'tado la madera, no 
podria levantarla ni transportarla á su 
antojo; el hambre entretanto le obliga-
rla á dejar su trabajo, y sus diversas 
necesidades le llamarían á diferentes t a -
reas. Las enfermedades y Jas desgracias 
serian para él todas mortales; porque 

aunque ni unas ni otras fuesen graves 
en realidad , le inhabilitarían con todo 
para vivir, y le reducirían á un estado, 
que mas bien se puede llamar de muer-
te que de vida. 

La necesidad, pues, reuniría en socie-
dad á estos primeros pobladores, los que 
permaneciendo siempre fieles á la virtud, 
y á la justicia, vivirían felices sin el 
apoyo del gobierno, haciendo inútiles las 
obligaciones de la ley. Pero como la per-
fección solo sé encuentra en el cielo , 
y los hombres son tan propensos al vi-
cio, resultaría inevitablemente que á me-
dida que fuesen superando las dificulta-
des de la naturaleza, objeto de su unión, 
se irían desentendiendo de sus deberes, 
y .relajando los vínculos de recíproca 
benevolencia, hasta hallarse en la necesi-
dad de establecer una forma de gobier-
no , que supliese el defecto de v i r tu -
des morales. 

Un árbol les serviría de casa consis-
torial, bajo cuyas ramas podria juntarse 
la poblacion entera para deliberar sobre 
los asuntos públicos. Es mas que proba-
ble que sus primeras leyes tuviesen so-
lamente el título de reglamentos, y qua 
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la única pena de su infracción sería la del 
descrédito público. En este primer par-
lamento todos los hogibres tendrían asien-
to por derecho natural. 

Pero á medida que la sociedad fue-
se prosperando, los negocios públicos se 
irían aumentando igualmente: los miem-
bros de la comunidad se separarían con 
,el aumento de la poblacion; y la dis-
tancia seria un obstáculo para que en 
todas circunstancias se juntasen todos 
ellos pomo al principio, .cuando su nú-
mero era mas pequeño , sus habitacio-
nes mas vecinas y sus negocios públi-
cos de corta entidad. Entonces se cono-
cería la ventaja de consentir en que la 
par te legislativa fuese dirigida por un 
t ú m e r o de individuos escogidos en todo 
el cuerpo, los cuales tuviesen el mismo 
ínteres que los restantes, y obrasen del 
mismo -modo que .obraría el cuerpo todo, 
si-estu viese presente. Continuando el au-
mento de la poblacion, seria necesario 
aumentar también el número de repre-
sentantes, y para bien entender al ín-
teres de cada parte de la comunidad, 
se haría indispensable dividir el todo ea 
partes proporcionales , encomendando á 

cada representante su núm:ro compa-
tente: la prudencia indicaría igualmen-
te la necesidad de hacer frecuentes elec-
ciones, á fin de que los elegidos nunca 
pudiesen tener un ínteres diferente del 
de los electores; pues de este modo, p e -
diendo aquellos volver á entrar en la 
clase de. éstos , serian fieles al público 
por la imposibilidad de perpetuarse en 
el manda; y como esta frecuente per -
muta cebe establecer un ínteres igual 
¿entre todas las partes de la comunidad, 
éstas Se sostendrían mutua y recípro-
camente unidas, i-n esta unión es, pues, 
.en lo que consiste la fuerza de un go-
bierno y la felicidad de les goberrit-dct., 
no en el detestable nombre de rey. 

H e aquí ¿1 origen y nacimiento del 
gobierno , que solo es necesario en el 
mundo á falta de virtudes morales; su 
.objeto y fin es la libertad y seguridad; 
y estos principios de justicia, dictados 
por la naturaleza y confirmados por la 
razón, serán eternos, por mas q:ie una 
brillante y pomposa apariencia deslum-
bre un momento nuestros ojos, por mas 
que la armonía li-iongée nuestro o ido, 
.que las preocupaciones ettravicn núes-
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tra voluntad, y el ínteres par t icular 
ofusque nuestro entendimiento. 

De un principio natural incont ro-
vertible deduzco yo mi idea acerca del 
gobierno, y es: que la máquina reas sen-
cilla es la que está menos expuesta á 
descomponerse, y la que, una v e z des-
compuesta, se repara con m a y o r faci-
lidad: guiado por esta máxima, h a r é unas 
breves observaciones sobre la famosa y 
decantada constitución inglesa . Conven-
gámos en que fue buena, respecto á los 
tiempos de tinieblas y esclavitud en que 
se formó; porque cuando el mundo todo 
gemía agoviado' bajo el peso de la t i ra-
nía, la menor mudanza hácia el bien era 
dar un paso á la libertad; pero es f á -
cil demostrar que esta constitución es 
imperfecta, sujeta á convulsiones, é inca-
paz de producir lo que parece prometer . 

Los gobiernos absolutos ( aunque son 
una vergüenza de la naturaleza huma-
na ) tien-n en sí la ventaja de ser sen-
cillos; si el pueblo sufre, conoce bien la 
raiz de donde dimana su pena , y no 
está espuesto á confundirse y perderse 
en la variedad de causas y de remedios. 
Pero la constitución de Inglaterra está 

tan extremadamente complicada, que la 
nación puede sufrir por muchos años, 
sin poder descubrir en qué parte está 
el mal que le aqueja; un"s dirán aquí, 
y otros acullá, y cada médico político 
recetará un emplasto diferente. 

Y o bien conozco cuan difícil es 
desterrar las preocupaciones lo,cales y 
arraigadas; con todo, si examinamos las 
partes de que se compone la constitu-
ción inglesa, hallarémos que sus cimien-
tos son los escombros de dos antiguas 
tiranías, y que solo está compuesta de 
retazos, ó enmendada con algunas for -
mas republicanas. Primero: los restos de 
una monarquía tiránica en la persona del 
rey. Segundo : los restos de una monar-
quía aristocrática en las de los Pares, 
'•Tercero: las nuevas partes republicanas 
en las personas de la cámara de los Co-
munes, de cuya virtud pende la liber-
tad de Inglaterra. Las dos primeras por 
ser hereditarias son independientes del 
pueblo ; por cuya razón y en sentido 
constitucional, no contribuyen en nada 
á la felicidad del Estado. 

Decir que la constitución inglesa es 
' una unión de tres podere-, que se repri-



tncn neo a otro, es una farsa, ¿s cóiiíé-
<er un círculo vicioso de ideas contra-
dictorias. Decir que la cámara de los Co-
munes coarta la facultad del rey, es su¿ 

- "poner dos cosas. PrimerA; cj-.ic Lo se d e 
be liar absolutamente del rey, siu rece-
lar el abuso de su autoridad, y que el 
de ico vehemente de ue poder absoluto 
es la enfermedad natural de la monar-
quía. Segunda: qifé la cámara de los Co-
munes, teniendo por objeto poner lími-
tes al poder absoluto, se considera ó nWs 
íabrt , ó mas digna* de la ccnftaúza que 
la corona. Pero como la mi»mar constí-
tuóron 9iré dá á la* cámara de Tos Co-
munas el poder de coartar las faculta-
des del rey, negándole los auxilios que 
necesite , concede después á éste otío 
pudei4 para coartar á la cámara de los 
Comunes, autorizándole para rechazar 
sus proyectos de ley, se supone segunda 
•vez que e? rey es mas saf>io que aquellos 
á quienes áfliés se suponía ma» jabíes 
que ¿í: ¡ que absurdo J 1 í 

H a y coras sumamente ridiculas en la 
composición de la monarquía: primero, 
íe excluye á un hombre de los medios 
de instruirte eu general, y en particular 

de los de informarse de asuntos en qtie 
debe deliberar; con todo se le autoriza 
para fallar en materias que requieren 
la mayor sabiduría: el estado de un rey 
lo separa del mundo, y sin embargo, los 
negocios de un rey exigen que él conozca 
perfectamente á los hombres; por lo cual 
oponiéndose singularmente las diferen-
tes acciones de su vida, y distinguien* 
dose unas á otras , se prueba que su 
carácter es absurdo c inútil. 

Algunos escritores han explicado la 
constitución inglesa del modo signienUr 
el rey, dicen ellos, es uno, y el pueblo 
es otro: los Pares forman una cámara á 
favor del primero, y les Comunes otra á 
favor del segundo; pero esto mismo prue«» 
ka que et gobierno tiene todas las dis-
tinciones de una §asa dividida interior-
mente; y aunque estas expresiones pa -
rezcan ajrradables al oido, pn vano se 
pretendería desentrañarles el seutido pee 
un analisis exacto de las complicadas 
ideas que coutienen; porque dicho aná-
lisis incluye una previa cuestión, á sa-
J>er: j Cómo pudo el rey obtener un 
poder, que el putolo teme conliar, y que 

5 
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siempre está obligado á coartar? U n po-
der semejante no puede ser el don de 
un pueblo sabio, ni tampoco lo puede 
ser de Dios, siendo un poder que ne-
cesita de restricciones; con todo, la cons-
titución lo concede y supone existir se-
mejante poder. 

Pero como este poder tiene unas fuer-
zas superiores á las que su objeto nece-
sita, los medios que emplea para conse-
guirlo son desproporcionados y por con-
secuencia inútiles; la siguiente compara-
ción aclarará mas la mater ia . Puestas 
en movimiento todas las ruedas de una 
máquina á impulsos de otra# en quien 
resida la fuerza motriz; aunque alguna 
ó algunas de aquellas pueda estorbar , 
ó como es la palabra, c»arlar la rapi-
dez del movimiento de ésta, mientras 
no puedan detenerla, sus esfuerzos serán 
infructuosos; el primer poder que se 
mueva seguirá al fiu su curso, y lo que 
pierda en velocidad lo ganará en tiem-
po. Y como el peso mayor hace siem-
pre subir al menor, resta pues, conocer 

. ¡k q«e individuo concede la constitución 
inglesa este mayor peso. ó este poder; 
porque este sejjá el. que gobernará al útu 

Es claro que la corona es esía parte 
opresiva de la constitución inglesa, y 
también es evidente que tiene el ma-
yor inilujo y transcendental consecuen-
cia, por ser la única distribuidora de 
gracias, empleos y pensiones; puts aun-
que los ingleses fueron bastante sabios 
para cerrar la puerta á la monarquía 
absoluta, fueron al mismo tiempo bas-
tante locos para entregar la . l lave á la 
corona. 

1.a preocupación de los ingleses á 
favor de su gobierno, por el Hey, Lev-
res y Comunes nace mas bien de un o r -
gullo nacional, que de la ilustrada razón, 
Los individuos gozan sin duda de ma-
yor seguridad cu Inglaterra que en nin-
gún otro pais; pero la voluntad del Key 
es una ley tan suprema en la Gran* 
Bre t rana como en Francia; con esta d i -
ferencia, que en vez de manar directa« 
mente .de su ;boca, es anunciada al pue-
blo ba:,o la formidable forma de un de-
creto del Parlamento, La desgraciada 
auerte de Carlos I . h3 hecho reyes mas 
entiles; pero no mas justos 

Dejando, pues, á un lado t*do el 
í r igi to y preocupación nacional í favor 



del sistema inglés, la pnra verdad es, 
que si la corona no es tan opresiva en 
Inglaterra como en Francia, se debe á la 
constitución iudi vidual de aquellos natura-
les, mas bien que á la de su gobierno. 

k s indispensable en este tiempo ha-
cer* un analisis de los errores constitu-
cionales en la forma del gobierno inglés; 
porque así como nosotros nunca esta-
mos en aptitud de hacer justicia á otros, 
mientras continuamos bajo el influjo de 
un partido dominante; asi también so-
mos incapaces de hacérnosla 6 nosotros 
mismos, mientras estamos dominados de 
una ciega pasión: y así, también, como 
un hombre aticionado á mugeres prost-
i tu idas es incapaz de conocer la feli-
cidad que promete una esposa virtuosa; 
así una preocupación á favor de la cons-
titución pedriua de Un gobierno, n»;s i n -
habilita para distinguir y juzgar el mé -
rito de otra buena. 

De la monarquía y sucesión hereditaria* 

Siendo el peñero humano originalmen-
te igual en el orden de creación, la igual* 
dad pudo solamente ser destruida por 

fríg-joas circunstancias subsecuentes; lái 
distinciones de rico y pobre pueden muy 
bien existir, sin recurrir á los durOs y 
disonantes n6mbres de oprtv.íon y ava-
ricia. La opresion es muchas veces la 
consecuencia de la riqueza; p~?o rara: 
ó ninguna vez los medios de e!!a ; y 
aunque la avaricia preserve aí hoir.br.3 
6el estado de mendicidad , tsmbieu le 
infunde, casi generalmente , demasiada 
•temor para ^oder enriquecer, 

Pero hay una distinción nr i enorme 
entre los hombres, qne ño se puede jus-
tificar ni cou razónrs sacadas de I3 natu-
raleza, ni de la religión; esta es la que 
se nota entre reyes y vasallos: y ¡es co-
sa muy di£na dé nuestra arcCcion, in-^ 
quirlr como vino al rbúfedo una raza 
tan superior á los derr.ás hombres, y 
t:an privilegiada, que parece ser de. muy 
diferente especie; y también uns t-.Sci 
indagar si estos scmi-<l?osts son mas bien 
útiles que perjudiciales á la felicidad 
del genero hurnaso. 

En los tiempos primitivos del mun-
do, según la cronología de la Sagrada Es-
critura, no üabia reyes , y por consi-

"guíente tampoco l&bia;gcrerr<£srcl crgtir 



lio de los reyes ha sumergido á la es« 
pecie humaría en un abismo de tinie-
blas y cor.fusion. La Holanda siu rey 
lia gozado mas paz en este último si-
glo que ningún otro gobierno monár-
quico de la Europa. La antigüedad nos 
presenta ¿ los patriarcas gozando en los 
campos de una felicidad pura , que des-
aparece cuando llegamos á la historia 
de la monarquía judaica. . . 

El gobierno de reyes fué primera-
mente introdu:ido en el mundo por los 
paganos, á cuya imitación lo adoptaron 
los hijos de Israel: ha sido ésta la in-
vención mas feliz del disblo para pro-^ 
mover la idolatría. Los paganos t r ibu-
taban honores divinos á sus difuntos re -
y«S y el mundo cristiano ha perfeccio-
nado el plan de esclavitud, divinizando 
en vida á los suyos. ¡ Cuan impío es el 
t í t u l o d e Sacra Real Magcstad a p l i c a d o á 
un insecto» que en medio de su expíen* 
dor se está deshaciendo en polvo! 

En la teoría de la igualdad de de-
rechos no se puede justiñear la eleva-
ción de un hombre á un grado tan su-
perior 4 los demás, ni tampoco puede 
defenderse con la autoridad de la Es** 

entura; porque la voluntad del Todo-
poderoso, desaprueba el gob'crño de los 
reyes, como consta del profeta Samuel 
y de Gedeon Todas las sentencias de la 
Sagrada Escritura contra los reyes lian 

'sido maliciosamente interpretadas á fa -
vor de los gobiernos monárquicos ; y 
esto debe fijar la atención de los pai?ef, 
cuyo gobierno esté todavía por formarse. 
Dar al César lo que es del Cesar, es e l t e x t o 
de la Sagrada Escritura qne mas se re-
pite en las cortes, y éste no es muy f a -
vorable al gobierno monárquico; porque 
los judíos, cuando obtuvieron esta res-
puesta, estaban sin rey, y solamente su -
jetos al pueblo romano, gobernado en-
tonces'por una república que había ju -
rado odio eterno á los reyes desde la 
expulsión de los Tarquinos, 

Según la cronología de Moisés, los 
judíos vinieron á pedir un rey, cerca 
de tres mil anos despues de la creación. 
Hasta entonces su forma de gobierno 
( excepto en los casos extraordinarios, en 
que intervenía el Altísimo ) era una es-
pecie de repiíolica administrada por un 
•juez y los ancianos de las tribus: ellos 
no tenían reyes, y se reputaba como un 



jutfptFn reconocer Lajoeste título á otro 
que al Scuorr de los Ejércitos; a*í cuando 

rcücxioua sobre el homenage idólatra 
que se tributa í las personas de los r e -
y e s co es de e x ^ a g a r que t i Todo-
poderoso, siempre celoso de sus.h,ono-

desapruebe una -íorma de gobierna 
que con t i c ta> ra;piedad usurpa las prc-

.to¿¿íivas de la Divinidad» 
f.a monarquía se considera en la Es -

COÍSIO jiiao de aquellos pecados de 
lós ytfcHss, ppr el cual. se d celaró contra 

r.^a maldición reservada:- la histo-
ria. de ¿ate btcho es digna de toda «Uu-w 

. cicn. 
Estando los Jújos de Israel oprimi-

dos 4 por los median Has, marchárou con-» 
tra clips con uu peque Tí o ejército baja 
el mando du Gcdcon, y Ja victoria* pqr 
interposición de! Altísimo, se declaró á 
su favor. Loa judíos orgullosos de l t r i uu -
fo, y atribuyéndolo á los talentos de 
Gcdcon, intentaron hacerlo rey diciéti-

-do | c ; gobierna soire viviros ¡ tu y tas i i j j f , 
y los ¡hijos de tus hijos. E s t e f u é ¿i m a -
yor absurdo;. no solamente le ofrecieron 
,un. reino, s>ino también un reino here-
ditario, Tero Gcdeon coa una piedad 

propia de su alma respondió: yo nt¿obtnié~ 
re sobre vosotros, ni mis hijos tampoco ¿ober va-
rán sobre voso/ros* E L S E Ñ O R G O B E R -
N A R A S013RE V O S O T R O S : estas 
palabras no necesitan de mas explicación. 
Gcdeon no rehusa el honor; pero niega 
en ellos el derecho de dárselo; y léjos de 
tributarles expresivas acciones de gracias, 
les reprende en el estilo sublime de un 
profeta, su desafecto é ingratitud á su 
legítimo soberano el R e y de los cielos. 

Ciento treinta años después incur-
rieron segunda vez en el mismo error. 
J í o ae puede concebir la extremada ir*« 
clinacion de los judíos á las costumbre» 
idólatras de los paganos: tomando una 
vez per pretexto la mala conducta de 
los hijos de Samu#l , que estaban en» 
cargados de algunos cegocios seglares, 
fueron á casa de aquel veuerable profeta, 
y comenzaron ¿ decirle á gritos: bieM 
%ts* q»e eres ya viejo, y que tus hijos ue 
anión en tus comaos', estableemos un rey que 

* Eí ¿ la letra U versión CO¡UVAVA del 
lllmo. Sr• D. .FeUfe Sao d< Sam jáiyu^ttdi' 
cadt.al fúüüjc ;<U ¿hutías en 1807.. 
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vos Vhiae> t m 0 t i e n c n tibien tedas Us 
naciones» Y nosotros observar émos aquí 
de paso que sus razones eran malas, en 
cuanto á que ellos pudiesen ser como 
las otras naciones, es decir, como los 
paganos; cuando por el contrario stt 
verdadera gloria consistía en parecerse 
á ellos lo menos posible. Desagradó a Sa-
muel este razonamiento', porque habian dicho: 
danos un rey que nos ju\gue. Y Samuel hito 
cfacion al Señor. Y el Señor dijo a Samueíi 
0ye la voz. del pueblo en todo lo que te dicen\ 
porque no te han desechado a t¡, sin" á m¡-, 
para que no reine sobre ellos, ~ Conforme í 
todas las obras que han hecho desde el dia 
que los saqué de Egipto hasta este dia, como 
me dejaron i mi y sirvieron a dioses ágenos, 
así lo baten también contigo. _ /hora, pues, 
oye su vox 't pero protéstales primero, y anün-
ciales el d e r echo * del rey que ha de reinar 
sobre ellos: es to es, no el derecho de a lgún 
rey particular, sino la conducta general 

* El lllmo. Sel», dehienda dedicar nt ver-
sión á un heredero del trono, en los tiempos 
del despotismo, hubo de interpretar a favor de 
¡es reyes el texto latine, que dice: e t p r x d í c 
,is jus regís qui regnaturus CK super ees. X 

•Se los reyes de la tierra, á quienes I s -
rael imitaba con tanta ansia. Y no obs-
tante la gran distancia de tiempo y di« 
ferencia de usos y costumbres, el carác-
ter es todavía el mismo, y lo será e ter -
n a m e n t e . Y asi Samuel refirió todas las pa-
labras del Señor al pueblo, qi<e le babia pe-
dido un rey. Y dijo: este sera el derecho del 
rey que ha de mandar sobre vosotros', tomara 
'vuestros hijos y los pondrá en sus carros, y los 
bar4 sus guardias de a caballo *, y que cor-
no es muy estrano que la política religiosa ha-
ya contribuido del mismo modo á a-tirar el 
original hebreo, como se nota en la diferente 
versión hecha de dicha lengua al idioma inglés 
por Tomas Paine, que traducida al castellana 
por D. Manuel García Ae Sena , es asi : con 
iodo, protéstales solemnemente y demuéstra-
les las maneras del rey que gobernaia sobre 
ellos. Vista esta diferencia, es mas justo aco-
modarnos con esta ultima traducción, por ser 
mas confirme á la mente del Criador, que con-
cediendo al pueblo un rey, en castigo de ha-
bérselo pedido, nunca pudo llamar derecho la 
conducta opresiva delA rey que había de gober-
nar sobre ellos. 

* Por las mismas causas expuestas en U 
nota anterior, s* advierte igual diferencia en 



tan delante de sus coches. " - ( E s t a descrío*1 

cion conviene exactamente con el uso 
del dia en Jas cortes de los reyes. ) >-
Y los hará sus tribunos y centuriones, y la-
bradares de sus campos y segadores de sus nic-
les, y que fabriquen sus arrntis y sus carros, 
Hará también á vuestras hijas sus perfume• 
ras, sus cocineras y panaderas. — ( E s t o h a -
ce alusión al lujo y lujuria:, de ios re-
y e s . ) i Tomará asimismo lo mejor de vues-
tros campos, y viñas y olivares, y lo dar.a á 
sus siervos. <— r diezmará vuestras mieses y 
los esquilmos de-las viñas, para darlo á sus 
eunucos y criados. ( Por esto se deja ver 
que el cohecho, corrupciou y favoritis-
mo son los vicios dominantes de los 
r e y e s . ) Tomará también vuestros siervos 
y siervas, y motos mas robustos, y vuestros 
asnos, y los aplicará á su labor. — biexmará 
asimismo vuestros rebaños, y vosotros sereis 
sus siervos, — T clamareis aquel dia, á causa 
de vuestro rey, que ós habéis elegido', y no os 
oirá el Señor en aquel día, porque pedisteis 
tener un rey. Esta es la razón porque 

.,.1 '. Vil ¡V. . n ( • î t*<1 ...,ttkh»v 
esta versión de Sao, y las de Paine y Sena; 
la de esto último no 'dice los liará sus guar-* 
«ias de a caUüo, sin» sus caballerizos. 

— ~ - . 
toBtinúa la monarquía: ni el carácter 
•de los pocos reyes buenos que ha ha-
bido después, santifica el títülo, ni bo r -
ra la criminalidad del origen. La alta 
alabanza dada á David , no es co-
mo á rey, sino como á hombre grato 
a l S e ñ o r . — Mas el pueblo no quiso d.-.r ctdos 
á las raines de Samuel, sino que dijeron; no, 
no) porque rey habrá sobre nosotros. — Y vo-
sotros seremos también como todas las g(WCs\ 
y vos nuestro rey, y safdrá delante 
de naso ros, y peleará por nosotras nuestras 
guerras. — Samuel continuó raciocinando 
con ellos; pero infructuosamente; repre-
sentóles su ingratitud, y nada aprove-
chó y viéndolos plenamente inclinados 
á su locura, gritó: — i Por ventura no es 
al presente la siéga del trigo ? Invocare al Se-
ñor, y aiviará voces y lluvias ( q u i e r e d e -
c i r truenos y lluvias, q u e e r a u n c a s t i g o , 
por el perjuicio que se le seguia á sus 
cosechas ) , y ¡abréis y veréis el grande mal 
que os habéis acarreado delante del Señor, 
pidiendo un rey sobre vosotros. — Y clamo Sa-
muel al Señor, y envió el Señor voces y /•'«-
vi as en aquel dia, — Y temió todo el pue-
blo en gran manen al Señor y a Samuel', 
y dijo todo el pueblo ¿ Samuel: ruega pe/ tus 



siervos al Señor Dios tuyo} para que tto muró» 
rns; P O R Q U E H E M O S A Ñ A D I D O 
A T O D O S N U E S T R O S P E C A D O S 
E S T E M A L D E P E D I R R E Y 
P A R A N O S O T R O S . Estos pasagcs 
de Ja Escritura son directos y positi-
vos: ellos no dan lugar á construccio-
nes equívocas. Que el Todopoderoso ha 
estampado en ellos su protesta contra 
el gobierno monárquico, es cierto, ó, lo 
que no puede ser, la Escritura es falsa. 

Al mal de la monarquía hemos aña-
dido nosotros el de la sucesión heredi-
taria: y así como la primera es una de-
gradación en nosotros mismos, así t a m -
bién la segunda, pretendida como una 
materia de derecho, es un insulto y una 
imposición sobre la posteridad; porque 
siendo todos los hombres iguales en su 
origen, ninguno pudo po r su nacimien-
to tener un derecho para establecer su 
misma familia con una perpetua dife>-
rencia sobre todas las demás; y aunque 
alguno pudiese haber merecido de sus 
contemporáneos algún grado de distin-
ción gn la sociedad; eon todo, sus des-
cendientes pueden ser indignos de he-
redarlo, 

4 7 . i • 
En segundo lagar, como mngun hom-

bre al principio pudo poseer otros ho-
nores públicos que los que le fueron dis-
pensados , así tampoco los otorgadores 
pueden tener autoridad para dar el de-
recho á la posteridad: y aunque ellos 
pudieron decir: „nosotros te escogemos 
para nuestro gefe, 4» no pudieron decir 
del mismo modo, sin hscer una i n j u s t i -
cia manifiesta á sus descendientes: „vues"« 
tros hijos y los hijos de vuestros hijo* 
reinarán sobre los nuestros para s iem-
pre: " porque un pacto tan imprudente, 
tan injusto, y tan contrario á la na tu ra -
leía, podría acaso en la próxima suce-
sión ponerlos bajo el gobierno de un 
picaro ó un loco. La mayor par te de 
los sábios, en sus opiniones reservadas, 
han tratado siempre con desprecio el 
gobierno hereditario; con todo, es uno 
de aquellos males, difíciles de desarai-
gar, una vez establecido; unos someten 
por temor, otros por superstición , y 
la parte mas poderosa divide con el rey 
los robos que hace á los demás. 

Esto es suponer que la presente raza 
de reyes ha tomado en el mundo uia 
origen honreso, ciiandof ál coñírario, es 



muy probable, que si corriéramos el obs-
curo velo de la antigüedad, y los si-
guiéramos hasta su nacimiento, hallaría-
mos que el primero de ellos ha sido, 
cuando mas, el principal asesino de al-
guna cuadrilla de salteadores, y que sos 
modales groseros, ó preeminencia en su-
tileza, le ganó el tíralo de gefe entre 
Jos ladronts; y que aumentando su po -
der, y extendiendo sus rapiñas, inti-
midó á los habitantes pacíficos é inde-
fensos, hasta hacerles comprar su segu-
ridad con frecuentes contribuciones. Con 
todo, sus electores no pensaban en dar-
le derecho hereditario; porque una ex-
clusión perpetua de* sí mismos era in-
compatible con el libre y desordenado 
principio dé vida que ellos profesaban. 
P o r tanto , la sucesión hereditaria ea 
aquellos tiempos de monarquía, no po-
día eer una materia de pretensión, sino 
una cosa casnal y gratuita; pero coma 
entonces pocos ó ningunos archivos exis-
tían. y ía tradición histórica estaba lle-
na de fábulas, fué muy fácil des pues del 
curso i de algunas generaciones, inventar 
varios cuentos supersticiosos, propia-
mente adecuados, cciUQ los de JVIahonaa,, 

para hacer tragar al vulgo el derecho 
hereditario. Acaso los desórdenes que 
amenazaban, ó parecian amenazar, por 
ía muerte de un corifeo en la elección 
de otro nuevo ( porque las elecciones 
entre asesinos no pueden ser muy t ran-
quilas ) , indujo á muchos al principio 
á favorecer las pretensiones hereditarias; 
y por estos medios sucedió, y ha su-
cedido despues, que lo que fué un mero 
objeto de conveniencia, se ha pretendido 
al fin como un derecho. 

La Inglaterra despues de la conquis-
ta ha conocido un corto número de mo-
narcas buenos; pero ha gemido bajo el 
mayor número de malos: ningún hom-
bre sensato puede decir que la usurpa-
ción de Guillermo el conquistador fue 
muy honrosa: un francés bastardo que 
desembarca con un ejército de bandidos, 
y él mismo, contra el consentimiento de 
los nativos, se nombra- y se establece 
rey, es en términos categóricos un orí-
gen muy vil y muy despreciable ; no 
hay ciertamente en esto ninguna inter-
vención de la Divinidad, t 'or último, 
sería inútil emplear mucho tiempo en 

7 



exponer la locura del derecho heredita-
rio. Si hay hombres tan débiles que Jo-
crean, ¿ajémoslos que adoren indistin-
tamente al jumento ó ál león, enhora-
buena para ellos: por lo que á mí toca, 
ñi imitaré su humildad, ni turbaré su 
devoción. 

Con todo, me contentaría con p r e -
guntarles, cómo suponen ellos que "se es-
ta blediéron los primeros reyes. La cues-
tión no admite sino una de estas tres 
respuestas, S saber, por suerte, por elec-
ción, ó por,usurpación . Si e l primer 
rey fué tomado por suerte, ésto establece 
im ejemplo para el otro, que excluye la 
sucesión hereditaria. Saúl fué por suer-
te; sin embargo. Ja sucesión no fué he-
reditaria, ni parece que hubo intención 
alguna de que lo fuese. 

S i ' e r pr imer rey de algún pais fué 
po r elección, esto igualmente establece 
titt ejemplo para el o t ro , porque p r e -
tender que los primeros electores, que 
eligieron no solamente u n rey, siño una 
familia perpetua de reye , quitarón el 
derecho de elección á ' todas fas genera-
ciones venideras, es u n absurdo incón-
ctbible, es una opiaion que no encuen» 

SI 
' t r a ningún apoyo, ni en la historia sa-
grada ni en la profana. 

En cuanto, á la usurpación, ningún 
hombre sensato se atreverá á defender-
la, ni tampoco negará que Guiilcrmo el 
conquistador fué un usurpador: este es 
un hecho sin contradicción; y la pura 
verdad es que la antigüedad de la ruo-
narquía inglesa esconde la injusticia de 
su origen, y ño sufre ninguu examen. 

Poco importaría el absurdo de la su-
cesiou hereditaria, si no fuese su resul-
tado tan fatal para el género humano. 
Sería admisible el derecho de sucesión, 
y llevaría el sello de la autoridad divi-
na, si tuviera la virtud de vincular en 
una familia el"honor, la justicia, la sabi-
duría, y todas las cualidades necesarias 
para gobernar; pero viendo que de. la 
extirpe real salen mas tontos que há-
biles, mas locos que cuerdos, mes mal-
vados que honrados , debemos pensar 
que este orden de sucesión^ hereditaria 
es contrario, á ia naturaleza, y una.de 
las locuras de nuestra ignorancia. Pron-
to se vuelven insolentes aquellos hom-
bres que creen haber nacido solo para 
mandar," considerando á sus semejantes 



creados como machos de carga para obe-
decer. Llenos de orgullo, solo se mue-
ven en un círculo de viles aduladores, 
interesado» en ocultarles sus verdaderos 
intereses y los de la nación; y cuando 
succeden en el gobierno, son generalmen-
te los hombres mas ignorantes, mas v i -
ciosos, y los incapaces de mandar. 

O t ro de los males que tras la suce-
sión hereditaria, es que el trono está ex. 
puesto á ser poseído por uu menor de 
cualquier edad; en cuyo tiempo la re-
gencia, obrando á nombre del rey , t ie-
ne toda la oportunidad y ocasión de ha-
cer traición á su confianza. L a misma 
de sgracia nacional sucede cuando un rey, 
abrumado por la edad y enfermedad, 
llega al último grado de debilidad hu-
mana. En ambos casos el pueblo es la 
víctima de los perversos que pueden in -
trigar con éxito, por las locuras de la 
vejez ó de la infancia. 

La mejor razón que se ha dado á 
favor de la sucesión hereditaria es, que 
ella preserva una nación de guerras ci-
viles, y si esto fuera cierto sería de bas-
tante peso; pero al contrario, es una i n -
solente falsedad con que se ha preten-

dido engañar al género humano. Toda 
la historia de la Inglaterra desmiente 
este hecho: desde la conquista ha habido 
treinta reyes, y dos menores, en ese reino 
desunido; y en ese tiempo se cuentan á 
lo ménos ocho guerras civiles y diez y 
nueve revoluciones; así léjo» de p romo-
ver la paz dicha sucesión hereditaria , 
la destruye. 

La Inglaterra fué por muchos años 
el sangriento teatro de la guerra por 
sostener la monarquía y sucesión here-
ditaria, entre las competencias de la casa 
de York y Lancaster. Dos batallas se-
ñaladas, fuera de escaramúsas y sities, 
se dieron entre Enrique y Eduardo; dos 
veces fué Enrique prisionero de E d u i r -
do, quien también lo fue de E t r ique ; 
y es tan incierta la suerte de la guerra 
y el genio de una nación, cuando la con-
tienda tiene por único objeto los inte-
reses personales, que Enrique fué condu-
cido en t r iunfo desde la prisión á pa -
lacio, y Eduardo obligado á huir á una 
tierra extrangera. Sin embargo, como las 
transiciones repentinas SOQ rara vez pe r -
manentes, Enrique á su turno fué lan-
zado del t rono, y Eduardo llamado se-



girada vez para sucederle: el Parlamento 
fué siempre consiguiente en su egoismo, 
siguiendo el part ido mas fuerte. 

La guerra ccicenzó en el reinado 
de Enrique el V i , y no se extinguió 
enteramente hasta Enrique el Y I I , " en 
quien se uniérou las dos familias; com-
prendiendo un periodo de 67 años, esto 
es, desde 1 4 2 2 hasta 14&9. 

En conclusión, la sucesi'. n de la mo-
narquía hereditaria ha cubierto, no este 
ó aquel reino, sí el mundo entero, de 
sangre y de cenizas: es una forma de 
gobierno reprobada por l a palabra de 
Dios, y por consiguiente funesta á to-
das las naciones. 

Si fuéramos á averiguar los asun-
tos y negocio.-, de un rey ( y en muchos 
países no tienen ninguno ) , veríamos 
que todos, despues de haber disipado su 
vida sin ventaja ninguna para la nación, 
consumidos de fastidio, cansados de la 
vil adulación de una corte prostituida, 
se retiran de la escena, cediendo su lugar 
á un sucesor que sigue el mismo o r -
den de inutilidad. En las monarquías ab -
solutas, el peso de los negocios civiles y 
militares recae sobre el rey: los hijos de 

Israel en sus pretensiones alegaban es-
ta razón , ,Y nos juzgará nuestro rey, 
„ y saldrá delante de nosotros, y pe-
„ leará por nosotros nuestras guerras. " 
Pero en los paises en donde hay cons-
titución, en donde el ministerio despa-
cha todos los negocios, en donde el rey 
no puede ser rey ni general, como en 
Inglaterra, sería muy dilicil saber cuales 
son sus indispensables razones en bene-
ficio del pueblo. 

Mientras mas se acerque un gobier-
no al sistema de república, menos tiene 
que hacer un rey. Es bastante diácil en-
contrar un nombre propio f a ra el go-
bierno de Inglaterra. Wiliam Meredith 
lo llama república; pero es indigno de 
este nombre desde q"e el corrompido 
influjo de la corona se ha valido de los 
mismos empleos y gracias, para^ perver-
t i r á los representantes de la cámara de 
los Comunes ( única parte republicana ) . 
E l gobierno de Inglaterra es casi tan mo-
nárquico como el de Francia ó el de Es-
paña; pero gustan los hombres disputar 
sobre palabras sin entenderlas. Los in-
gleses fundan su gloria tn Ja parte re -
publicana y en su constitución, y uo en 



T , 
la monárquica; su libertad depende de¡ 
su representación en la cámara de los 
Comunes, y faltándole á ésta la virtud 
republicana, debe necesariamente ser es-
clava de la nación. La constitución in -
glesa está muy debilitada, y debe por 
necesidad perecer dentro de poco tiem-
po; porque la parte monárquica na em-
ponzoñado la republicana; y porque la 
corona se ha apoderado de todo el in-
flujo de la cámara de los Comunes. 

En Inglaterra un rey no tiene mas 
que hacer que declarar la guerra y prcv-
veer los empleos, lo que es en térmi-
nos mas claros, empobrecer la nación 
y meterla en la confusion. ¡ Hermosa 
ocupación en verdad, para que se le den 
cuatro millones de duros de renta a cual, 
y que se le rindan en este mundo honores 
divinos! Un hombre horrado é indus-
trioso es mas útil á la sociedad, y mas 
grato á los ojos de Dios , que todos 
los asesinos coronados que han vivido 
hasta ahora. 

-.•i a")— . . taJsimits i 9iwi 
. . , • • . ¡3 -biiJi"? 8SMÍj| 
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DISERTACION 

SORBE 

LOS PRIMEROS PRINCIPIOS 

DEL GOBIERNO. 

— v 

"No hay para el hombre asunto mas 
interesante que el del gobierno: su se-
guridad, sea rico ó pobre, y su prosperi-
dad, están Intimamente unidas á él; por 
tanto es de su Ínteres, y aún de su de-
ber, el procurarse algunos conccimien-
tos de sus principios y de su aplicación. 

Todas las ciencias y las artes, aun-
que imperfectamente conocidas al pr in-
cipio, se han ido estudiando adelantando, 
y llevándose á lo que llaman os perfec-
ción, por un trabajo progresivo de las 
generaciones que se han sucedido; pero 
la ciencia del gobierno se ha quedado 

8 
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atras. Nada se ha adelantado en el co-
nocimiento de sus principios, y muy po-
co se ha perfeccionado su práctica hasta 
la época de la revolución a-nericana . 
En todas las partes de Europa con-
tinúan las mismas formas y sistemas 
que se establecieron eu los tiempos re-
motos de la ignorancia, y su antigüedad 
tiene fuerza de principio'- está rigorosa-
mente prohibido el investigar su origen, 
ó per qué derecho existen. Si se p re -
gunta-e la razou, la respuesta sería bien 
fácil: los gobiernos están establecidos so-
bre principios falsos, y emplean despues 
todo su poder en ocultarlo 

N o obstante el misterio en que ha 
estado envuelta h ciencia del gobierno 
con el objeto de esclavizar, robar y en-
gaiW a! géneio humano, es de todas las 
cosas la mecos misteriosa, y [a mas f á -
cil de ser entendida. La mas corta ca-
pacidad hallará el hilo de este laberinto, 
si comienza sus investigaciones desde un 
puuto cierto. Todas las ciencias y las 
artes t>'enen un punto ó alfabeto eü 
que comienza el estudio de ellas , y 
con cuya asistencia se facilitan sus pro-
gresos. El miinio método debe obser-. 

> 

varse con respecto á la ciencia del go-
bierno. 

En lugar, pues, de embarazar al prin-
cipio el problema con las numerosas sub-
divisiones eu que están clasificadas las 
diferentes forma- de gobierno, cuales son 
la Aristocracia OliraTquía, Monarquía, 
& c . el mejor método será comenzar 
por divisiones que pueden llamarse^ pr i -
maria?, ó por aquellas en ¡as cva'.es se 
hallan comprendidas todas las vanas 
subdivisiones de que es capaz. 

Las divisiones primarias son sola-
mente dos, 

Primera- gobierno por elección y re-
presentación. _ 

Segunda: gobierno por sucesión he-
reditaria. 

Todas las diferentes formas de go-
bierno, por numerosas y diversificadas 
que sean, están clasificadas bajo una u 
otra de estas divisiones primarias; por-
que ellas están ó en el sistema de re-
presentación , ó en el de sucesión he-
reditaria. En cuanto á esta forma equi-
voca, que se llama gobierno mixto, cual 
fué el último de Holanda , y es el 
presente de Inglaterra, no ¿ebs hacer 



alguna excepción la regla general; pow 
que sus partes, consideradas separada-
mente, son ó representativas ó here-
ditarias. 

Comenzando, pues, nuestra investi-
gación desde este punto, tenemos qU e 
examinar ántes ]a naturaleza de estas 
dos divisiones pr imarias . Si ellas son 
igualmente exactas en sus principios, en-
tonces la cuestión es de mera opinion. 
Si la uua es de un modo demostrati-
vo mejor que la o t ra , esta diferencia 
dirige nuestra elección; pero si una de 
ellas fuese tan absolutamente falsa que 
no tuviese derecho á existir, la cues-
tión cae por sí misma; porque en una 
concurrencia en que debe ser aceptada 
precisamente uta de las dos, la negativa 
probada en la una, viene á ser una 
afirmativa para la otra. 

Lss revoluciones que se van exten-
diendo ahora en el mundo tienen su 
origen en la indagación de los derechos 
del hombre y ja presente guerra es un 
conflicto entre el sistema representati-
vo, fundido en los derechos del pueblo, 
y el hereditario, fundado en la usurpa, 
cion. Las voces de monarquía, estado 

real y aristocracia por sí no significan 
nada; el sistema hereditario, si continua-
se, sería siempre el mismo ó peor bajo 
de cualquier otro título. 

Las revoluciones del dia tienen un 
carácter muy pronunciado, por fundar-
se todas en el sistema del gobierno re -
presentativo en oposición al heredita-
rio. JNinguna otra di-tinción abraza mas 
completamente su? principios. 

Habiendo expuesto las divisiones pri-
marias de t ¡do gobierno con la posible 
generalidad, procedo en primer lugar al 
exárnen del sistema hereditario; porque 
tiene la primacía coa respecto 3l t iem-
po. El sistema representativo es la in -
vension del mundo moderno, y no cabe 
la menor duda, á lo mér.os según mi 
opinion, en que no hay un problema de 
Euclides mas matemáticamente exacto, 
q u e e l de no tener el gobierno hereditario de-
recho alguno para existir. P o r t a n t o , c u a n d o 
nosotros quitamos á algún hambre ( a l -
gún rey ) el ejercicio del poder heredi-
tario, le quitamos lo que él nunca ha 
tenido derecho de poseer, y para lo cual 
ninguna ley ó costumbre pudo ni po-
drá jamás darle algún título de posesion. 



.Los argumentos que se han emplea, 
«o hasta ahora contra el sistema here-
ditario, han sido principalmente fiinda-
dados sobre su absurdidad é incompe-
tencia para el presupuesto fin de todo 
gobierno. Nada puede presentar á nues-
t ro juicio, ó á nuestra imaginación un 
ejemplo mas sensible de nuestra estu-
pidez, que el ver caer e l gobierro de 
una nación entera como sucede frecuen-
temente, en manos de un r iño, nece-
sariamente destituido de experiencia, y 
muchas yeces poco mejor que uD loco: 
este es un insulto que se hace á to -
dos les hombres de edad , de carácter 
y de talento del pais. Desde el momen-
to que empezamos á raciocinar s;-bre 
la sucesión hereditaria, no t s p 0cibie 
dejar de reimos, así como >e nos p re -
senta repentinamente á la imaginación 
un autómata tan ridículo, como es un 
Principe heredero* Pero conteniendo la risa 
a que provoca un monifato de esta es-
pecie, dejemos á cualquier hombre que 
se haga á sí mismo esta pregunta: • Por 
cual derecho, pues, ha comenzado el sis-
tema hereditario? y á buen seguro que 
encuentre una respuesta que le satisfaga. 

E l derecho que algunos hombres o 
algunas familias tuvieron para elevarse 
los primeros á gobernar una nación, y 
establecer este gobierno como heredita-
rio, no era otro que el que Etobespierre 
tuvo para hacer lo mismo en Francia. 
Si éste no tuvo alguno, tampoco aque-
llos lo tuviéron; y si ellos lo tenian , 
éste tuvo otro tanto; porque na es po>-
sible descubrir superioridad de derecho 
en alguna familia , en virtud del cual 
comenzase el gobierno hereditario. Los 
Capetos, los Guelphos, los Robespierres 
y Marats, todos están igualmente en la 
cuestión del derecho: á ninguno le per -
tenece exclusivamente. 

Es un paso dado hacia la libertad, 
conocer que un gobierno hereditario no 
podia comenzar con un derecho exclu-
sivo en alguna familia. 

Canonizar de derecho el sistema he-
reditario, alegando para ello la influen-
cia del tiempo, es uua suposición ab-
surda; porque sería substituir el tiemp» 
en lugar de los principios , ó hacerle 
superior á ellos; cuando al contrario, el 
tiempo no tiene mas conexión ó in -
fluencia sobre los principio«, que los 



principio» tienen sobre el tiempo . Lo 
que fué una injusticia ahora mil años, lo 
es igualmente el dia de hoy, y el dere-
cho que se conoce ser justo y legal en 
el momento que se establece, tiene la 
misma fuerza que si se hubiese sancio-
nado dos mil años atras, El tieirpo con 
respecto á les principios es un A H O R A 

eterno; nada induye sobre ellos, nada 
cambia su naturaleza y cualidades. Ade-
más, ¡ qué tiene que ver con nosotros 
•la duración de mil añosí El tiempo 
de nuestra vida no es sino una corta 
porción de este periodo; y si nosotros 
•encontramos existente la injusticia^ en 
el momento en que nacemos , en ese 
mismo instante también empieza para 
nosotros ; y comenzando desde luego 
nuestros derechos á resistirla, es lo mis-
mo que si uunca hubiera existido. 

Siendo así que el gobierno heredita-
rio no pedia establecerse con un derecho 
•natural en alguna familia, ni derivar al-
guno del tiempo después de establecido, 
solo nos resta examinar si lo tiene al> 
guna nación, para convertirlo en lo quo 
se llama ley, como ha sucedido en I n -
glaterra. Yo digo que no, y que toda 

ley 6 constitución hecha con este fin es 
una traición contra los derechos de los 
menores de la nación de aquel tiempo 
en que se hace, y contra los de las ge-
neraciones subsecuentes. Hablaré sobre 
cada uno de estos casc?. Primeramente 
de los menores, y del tiempo en que se 
hace una ley semejante; y en segundo 
lugar, de las generaciones que han de 
suceder. 

Una nación, tomando esta palabra 
en toda su extensión, comprende todos 
los individuos que la componen, de cual-
quiera edad que sean, desde su naci-
miento lias ta su muerte: nna parte de 
éstos será de menores, y la otra de ma-
yores . La igualdad de la vida no es 
exactamente una misma en todos les cli-
mas y países ; pero en general la mi-
noridad en años , compone el número 
mayor ; es decir, que el de j a s perso-
nas de menos de veintiún años, es mas 
grande que el de mayor edad. Esta di-
ferencia en el número no es necesaria 
para establecer el principio que pienso 
sentar; pero sirve para manifestar su 
justicia con mayor fuerza. El princi-
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pío sería siempre igualmente 'bueno, aun-
que la mayoría en años lo fuese tam-
bién en el adinero. 

-Los derechos de lo s menores son tan 
sagrados como los de los mayores. La 
diferencia está únicamente en las eda-
des de Jos des partidos , y no en la 
naturaleza de los derechos; éstos siem-
pre sou los mismos ; y deben preser-
varse inmunes para la herencia de aque-
llos, cuando lleguen á m a j o r e d a d Du-
rante la miaoridad de éstos, sus dere-
chos están bajo la sagrada tutela de los 
mayores: l o s unos no puedan renunciar-
lo», ni los otros pueden disponer de 
ellos; y por consiguiente aquella parte 
de mayores que forma por aquel mo-
mento las leyes de una nación, gobier-
na por p a ñ o s á squellos que aun 
son menores y J ü s debeu reemplazar, y 
no tiene ni puede tener derecho para 
establecer una ley erigiendo un gobier-
na hereditario, o para hablar mas cla-
r a m e n t e , ur.a sucesión bc.edua.ia de gober-
nadare]-, porque estaolcoiendo semejante 
le , cometen el atentado de privar á 
todos los menores de ía ¿ación de la 
herencia de sus derechos, antes de que 

lleguen á la mayor edad, y-subyugar-
las6 á un sistema de gobierno, al cual 
durante su menor edad no podían ni 
asentir ni contradecir. Por tanto, si la 
ley trata de prevenirse contra ti p r i -
vilegio que tiene esta parte de la na -
ción de ejercer sus derechos en llegan-
do á la edf.d competente , como lo 
habria ejecutado estando habilitada por 
sus unos al tiempo de establecer e; e s -
tonces innegablemente debe considerarse 
como una ley cuyo (ínico ob.yeto es el 
de quitar ó anular los derechos de to -
dos los individuos de la nación que so 
encuentran en la m*nor edad cuando 
se establece: por consiguiente no hubo 
derecho para establecer una ley -seme-

Paso ahora á hablar acerca. del go-
bierno hereditario con respecto & las ge -
aeraciones venidera,; y á manifestar 
que tanto en este caso como en el de 
los meuores, no puede haber en una 
nación derecho alguno para establecerlo. 

Una nación, aunque existente en to-
dos tiempos, está siempre en estado de 
renovarse por una continua sucesión ; 
su curso no puede detenerse; cada día 
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produce nuevos individuos, acerca los me-
nores á la maturidad, y arrastra los vie-
jos á la tumba. En este no interrumpido 
cur¿o de las generaciones no hay una p a r -
te superior en autoridad á la otra. Si 
pudiéramos nosotros concebir superiori-
dad en alguna, - en qué instante de t iem-
po, ó en que siglo del mundo a j a n a -
mos su nacimiento ? ; A qué causa la 
atribuiríamos í ; Por qué evidencia la 
probaríamos? j Por qué crirério la co-
noceríamos J Una sola reflexión nos en-
señará que nuestros antepasado» no fue-
ron durante su vida, sino como noso-
tros. unos censatarios en el gran feudo 
de los derechos ; el absoluto señorío 
de éstos , ni ellos lo tuvieron , ni lo 
tenemos nosotros ; pertenece á la en-
tera familia de los hombres en todas 
las edades. Pensar de otro modo, es pen-
sar ó como esclavos, ó como tiranos: 
como esclavos, porque creemos que a l -
guna de las generaciones pasadas tuvo 
autoridad para obligarnos; y como t i -
ranos, porque creémos tenerla para obli-
gar á las que nos han de suceder. 

No me pirece fuera de propósito 
procurar definir lo que deba entenderse ^ 

6 9 . , . . . . 
p o r una gcnmchn', y en que sentido se 
usa aquí de esta palabra. 

Como que es un término natural, 
su significación es bastante clara. E l pa-
dre, el hiio y el nieto son distinta^ 
neracicnes'; pero cuando hablamos de una 
generación, describiendo las personas en 
quienes reside la autoridad lega , como 
distinta de otra con respecto a as per-
sonas que han de suceder, deben ser 
comprendidas en ella tedas aqui las que 
son mayores de veintiún a n o s en aquel 
tiempo; V una generación de esta es-
p e c i e continuará eu la autoridad entre 
los catorce v veintiún anos, esto es , 
hasta que el número de menores que 
habrá llegado á esta edad, sea mas gran-
de que el resto que haya quedado de 

la extirpe precedente. 
Por ejemplo: si la Francia, en « t e 

ó en algún otro momento, contiene vein-
ticuatro millones de almas, doce malo-
nes serán de hombres, y los otros de 
muge res. De los primeros doce millo-
nes seis serán de edad de veintiún anos, 
y lo, otros de ménos , y la autoridad 
de gobernar residirá en los primeros. 
Pero cada dia habrá alguna alteración, 
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y en el espacio de veintiún años cada 
uno de estos menores que sobreviven 
habrá llegado á la edad competente 
y la mayor par te de 3a anterior e x l 
tirpe habrá desaparecido: la mayoría de 
los que entonces viven, y en quienes re-
side la autoridad , será compuesta de 
aquellos q u e Veit,te años sntes no t e -
tenian existeucia legal. Estos serán p a -
dres y abuelos á su t u r n o , y en les 
siguientes veintiún años, ó ménos, ot<a 
raza de menores , llegada á )a mayo-
r , a> 3es reemplazará ; y así sucesiva-
mente. 

Como este es siempre el csso, y co-
mo quiera que cada generación igual 
en derechos á o t r a . e s consecuencia c l a -

que no lo puede haber en alguna para 
establecer un gobierno por sucesión he-
reditaria ; porque sería suponerse ella 
misma señora de un derecho superior 
a las demás; esto es el de determinar 
por su misma autoridad, como ha de ser 
gobernado el mundo en lo sucesivo, y 
quien deba gobernarlo. Cada edad y cr¿ 
da generaciou es, y debe ser por dere-
cho, tan libre para obrar por sí misma 
en todos casos, como la edad y la ge-

7 1 

neracion que la ha precedido, t a va -
nidad y presunción de gobernar aun des-
de mas allá de la tumba, es la mas r i -
dicula é insolente de todas las tiranías. 
El hombre no tiene propiedad sobre otro 
hnmbre; ni una g inera,ion la tiene so-
bre las que están por venir. 

En la primera parte de los Derechos 
del hombre* he habido del gobierno por 
sucesión hereditaria; y terminare aqui 
con un extracto de esta obra en ios 
dos capítulos Mgui-ntes. 

,, Primero: Qué derecho tiene una 
famiíia para establecerse por sí misma 
can el poder hereditario. 

„ Segundo: Qué drreoho tiene una 
nación para establecer una familia par,-
ticular con tales privilegios. 

„ Con respecto al primero de estos 
capítulos ( el de establecerse una fami-
lia por su misma autoridad, con poder 
hereditario independiente de la nación ) ; 
todo hombre convendría en llamarlo des-
potismo, y cualquiera que intentase sos-
tenerlo ofendería su propio entendi-
miento, 

* Obra que escribí» el mismo autor. 



, , Con respecto a! segundo capítulo 
( el de establecer una nación á una f a -
milia particular con poder hereditario ) , 
no se presenta como un despotismo á 
primera vista; pero si los hombres dan 
•lugar á otras segundas reflexiones, y iaí 
llevan adelante, considerando, cuando no 
sus propias personas, las de su posteridad, 
verán entonces que la sucesión heredita-
ria viene á ser para los otros el mis-
mo despotismo que las personas que les 
precedieron reprobáron p=.ra ellos. Esto 
es excluir el consentimiento de la ge-
reracion que sigue, y la exclusión de 
este consentimiento es despotismo. 

,,Consideremos la generación que em-
prende establecer una familia con po-
der hereditario , separadamente de las 
generaciones que se han de seguir, 

, , I.a generación que elige primero 
una persona, y la pone á la cabeza de 
su gobierno, bien sea con el titulo de 
rey, ó bien con alguna otra distinción 
nomical, hace su misma elección, sea sa-
bia ó loca, como un libre agente de sí 
mismo La persona así elevada no es he-
reditaria, .sino p ropues ta y elegida; y la 
generación que la establece no vive eu-

ióncei por esto bajo un gobierno he-
reditario, sino bajo un gobierno que ella 
misma ha escogido. Aún cuando la per -
sona elevada de este modo, y la genera-
ción que la eleva, viviesen para siempre, 
nunca sería sucesión hereditaria: y ésta so-
lamente se seguiría por muerte de una 
de las dos partes. 

, , Siendo, pues, lá sucesión hereditaria 
un asunto fuera de cuestión, con res-
pecto á la primera generación que la es-
tablece; consideremos el carácter de esta 
misma generación, y sus operaciones con 
respecto á la generación que comienza, 
y á las demás que la han de silceder. 

,,EHa toma un carácter para el cual 
00 ha tenido ni título, ni derecho; por-
que de legisladora pasa trmbien á tes-
tadora; y legando el gobierno, afecta ha-
cer un testamento que debe ejecutarse 
despues de su muerte; y no solo atenta 
1 legar, sino también á establecer sobre 
la generación venidera ur.a núeva y di-
ferente forma, bajo la chai ella misma 
r.o ha -vivido. Ella vivió, ccn o se ha 
observado ya, no bajo un gobierno he-
reditario, sino bajo un gobierno btcho 

10 



por su misma elección; y ahora inten-, 
ta, sin mas virtud que su voluntad , 
y un testamento que no tuvo autoridad 
para hacer, tomar de la generación que 
comienza, y las demás que se han de s u -
ceder, el derecho y libre agencia, en 
virtud de la cual ella obró para sí misma. 

„ De cualquier modo que se consi-
dere la sucesión hereditaria, como n a -
ciendo de solo la voluntad y testamen-
to de una nación precedente, no se p re -
senta al entendimiento humano sino co-
mo un crimen y un absurdo. La letra, 
A no puede forzar la letra B para to -
mar de ella su propiedad, y dársela £ 
la C ; sin embargo , este es el moda 
con que se obra en lo que se llama s u -
cesión hereditaria por ley : una cierta 
generación por un acto de suyoluntad 
pretende. bajo la forma de una l e y , 
quitar los derechos de la generación que 
comienza, y de todas las otras veni-
deras; y los traspasa á una tercera p e r -
sona, Ja cual asume el gobierno en con-
secuencia de este traspaso ilícito. " 

I-a historia del Parlamento inglés-
nos presenta un e¡empio de este género; 
y que merece ser recordado, como prue-

ba la mas grande de ignorancia legisla-
tiva , y la mayor falta de principios 
que se puede encontrar en la historia 
de cualquier pais. E l caso es como sigue. 

E l Parlamento inglés , en el ano 
I 6 8 8 1 trajo á un hoaibre con s u m a -
ger de Holanda ( Cuillelmo y Maria ) , 
y los hizo reyes de Inglaterra. Ejecu-
tado esto, el dicho Parlamento hizo una 
ley para traspasar el gobierno del pais 
á los herederos de dichos reyes, con-
cebida en los términos siguientes: N o -
sotros los señores temporales, espiritua-
les y comunes, en el nombre del pue-
blo de Inglaterra, muy humilde y fiel-
mente nos sometemos nosotros mismos, 
nuestros herederos y posteridades á G u i l l e l m o 
y á María , sus herederos y posteridades para 
siempre." Y en una ley siguiente, citada 
por Edmond Burk , el mismo Par la-
mento en el nombre del pueblo de I n -
glaterra que vivía entonces, obliga al di-
cho pueblo, sus herederos y posteridades, á. 
Guillelmo y a Maña, sus herederos y pos-
teridades hasta el fin del tiempo. 

N o basta reírse de la igcorancia de 
semejantes legisladores, es necesario pro-
bar también su falta de principios, h a 



asamblea constitucional de Francia en 
3 789 , incurrió en el mismo error que 
el Parlamento de Inglaterra, cuando es-
tableció una sucesión hereditaria en la 
familia de los Capetos, por un acto de 
la Constitución de dicho año. Que ca-
da nación por el tiempo que vive, ten-
ga derecho á gobernarse ella misma se-
gún le agrade, debe ser siempre admi-
tido; pero gobierno por sucesión he-
reditaria es un gobierno para otra ra-
za, y no para ella sola; y asi como 
aquellos sobre quienes deba ejercerse , 
no existian aún, ó eran menores) así 
tampoco existia el derecho de estable-
cerlo para ellos: asumir un derecho se-
mejante sería una traición contra el de-
recho de la posteridad, 

Termino aquí los argumentos, con 
respecto al primer capítulo sobre el go-
bierno por sucesión hereditaria, y paso 
á examinar el segundo sobre clgobier. 
no por elección y representación, ó co-
mo puede decirse mas concisamente, go-
bierno represen!q(ivo p o r c o n t r a p o s i c i ó n al 
Iberediiario• 

Habiendo probado que el gobierno 
.berediiario no tiene ningún derecho para 

existir, y que debe excluirse ¿e toda so-
ciedad, resulta que el gobierno repre-
sentativo es el mejor, y el que se debe 
admitir, 

Al contemplar el gobierno por elec-
ción y representación, no nes detendre-
mos en inquirir como, cuando, o por 
qué derecho existe: su origen está siem-
pre á la v i s t a . El hombre mismo es 
el origen y la evidencia de su derecho: 
le pertenece por su existencia, y su per -
sona lo prueba'. 

La única verdadera base del gobier-
no representativo es la igualdad de de-
rechos. Cada hombre tiene derecho á un 
voto, y no mas, en la elección de re-
presentantes. E l rico no tiene mas de-
recho para excluir al pobre dei ¿trecho 
de votar, ó elegir y ser elegido, que eJ 
pobre tiene para excluir al ricb; y siem-
pre que una de las dos partes lo in-
tente ó se lo propenga, será una cues-
tión de fuerza y no de derecho, ¿ Quien 
es aquel que querría exclu;r á otro 5 
Ese otro tiene derecho para excluirlo 
á él. . 

Aquello que se llama ahora aristo-
cracia implica una desigualdad de de-
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Techos; ? p e r o cuales son las personas 
que tienen derecho para establecer esta 
desigualdad ? -Los ricos se excluirán ellos 
a sí mismos ? N o . Se excluirán los p o -
bres N o . ; P 0 r qué derecho, pues, pue-
de alguno ser excluido ? Sería úna nue-
va cuestión saber si algún hombre ó a l -
guna clase de hombres tiene derecho pa-
ra excl mrsi á sí mismo; pero sea co-

fuere, 10 cierto es que ellos no lo 
pueden tener para excluir á otro. El 
Pobre nunca delegará un derecho como 
«ste al rico, ni el rico al pobre; y asu-
n t o es no solamente asumir un p e -
der arbitrario, sino arrogarse nn de-
recho para cometer un robo. L o s de-
rechos personales, entre los cuales el 
principal e s el de votar por sus re-
presentantes , spn una especie de p ro -
piedad del mas sagrado carácter; y Squel 
que emplease su propiedad pecuniaria, 
y vahdo de su influjo, intentase quitar 
o robar ¿ otro su propiedad de dere-
cho, usaría de su dinero como si usase 
ae armas de fuego; y merecería bien 
T-'e se le quitase. 

L a desigualdad debe su origen á la 
combinación de una par te de la comu-

nidad, que excluye á la otra de sus de-
rechos. Siempre que se haga un ar t ícu-
lo de constitución ó ley, en que el de-
recho de votar ó de elegir y ser ele-
gido, pertenezca exclusivamente á un nú -
mero de personas, que posea una cierta 
cantidad de bienes, sea grande ó peque» 
2a; es una combinación de aquellos iu-, 
dividuos que poseen esta cantidad, pa-
r a excluir á los que no la poseen: e s 

revestirse de autoridad ellos mismos, y 
considerarse como par te superior de 1« 
sociedad para la exclusión de los demás* 

Siempre debe considerarse como con-
cedido ú otorgado, que aquellos q t ]e se¡ 
oponen á la igualdad de derechos, n u n -
ca quieren que la exclusión tenga lugar 
con respecto á ellos; y bajo de este a s -
pecto se presenta la aristocrácia como 
un objeto de risa. Es ta vanidad tan l i -
songera está sostenida por otra idea no 
ménos interesada; y es, que los que se 
oponen conciben bien que hacen un jue^ 
go seguro, en que pueden tener l a suer-
te de ganar sin el menor riesgo de per-« 
der; que de cualquiera manera el prin-
cipio de igualdad los incluye ; y q u e si 
no pueden obtener mas derechos que las 



personas á quienes se oponen y 
ren excluir , e]io s n 0 fcai)ráa p e r á i d o 
nada. Esta opinión ha sido ya fatal á 
muchos miles, que n o con ten tos con l a 
igualdad de derechos, h a n solici tado m a s , 
hasta que 10 haa perdido todo, y han 
experimentado sobre sí mismos la de-
gradante desigualdad que procuraban es-
tablecer sobre los otros. 

De cualquier modo que se conside-
re, es peligroso é impolítico; machas ve-
ces ridículo, y siempre 'injusto, fundar 
en la r iqUza el derecho de votar Si 
la suma o cantidad de bienes de les su-
getos en quienes deba recaer el dere-
cho es considerable, será excluir í a ma -
yer ja del pueblo, y unirla en un Ín-
teres común contra el gobierno y con-
tra aquellas que lo sostienen; y C021()_ 
quiera que el poder está siempre en la 
mayoría, ésta puede muy bien destruir 
un gobierno semejante, y sus apoyos en 
el momento que quiera. 
. Si para evitar este peligro s e - f i L 

como regla para el derecho una peque-
r a suma de bienes, esto mismo hace h 
libertad despreciable, por ponerla eQ 
competencia coa utas cosas accidental^ 

Vé 
_ * O.T':.. S I 

é insignificaBtés,-rCuando una yegua pa -
riese por íoíáuna. un potro ó ura mula 
que valiese la. - stima estipulada, y diesè ? 

á su dueño el derecho ¿e votar, 6 m u -
riendo se lo quitase, . ; eu quién existi-
ría el o,rígejB. del tal .-derecho i ¿Sería 
en el hambre ó en la mula i Cuando 
nosotros -consideramos cuantcs medios 
hay de adquirir bienes, sin mérito , y 
de perderlos por desgracia, rechazámos 
la idea de elegir la riqueza por base 
de los derechos'i 

Pero la .-.parte mas ofensiva en este 
caso es que- esta exclusión del derecho 
de votar indica una nòta de infamia 
en el carácter moral de las personas 
excluidas; y esto es cabalmente lo que ' 
ninguna psrte de ,1a comunidad tune 
derecho, á pronunciar ¡contra la otra . 
Ninguna circunstancia - exterior puede 
justuicajía;. la riqueza no es prueba- de 
carácter., moral, ni la pobreza de félta 
de .el: por el. contrario, Ja riqueza es 
las mas, veces la e-videncia presuntiva 
de la maldad, y la pobreza la evRea -
cia negativa de. la inocencia, -irer f á n -
to, pues, si í es .b ienes , sean petos á 
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muchos, se consideran como Una regí* 
para la preferencia, también deben t e -
ner parte en la consideración los me-
dios que se han practicado para a d -
quirirlos. 

•La única razón en que puede f u n -
darse con justicia la exclusión del de-
recha de votar, serfa el imponerla ea 
lugar de castigo corporal, por un cierto 
tiempo, á aquellos que se propusiesen 
quitar este derecho á los otros. El d e -
recho de votar por sus representantes 
es el derecho primario, por el cual son 
protegidos todo* los demás derechos» 
Quitar éste á un hombre, es reducir-
lo al estado de la esclavitud, por cuan-
ta ésta consiste únicamente en estar su-
jeto á la voluntad de otro; y aquel que 
no tiepe voto en la elección de sus r e -
presentantes, se halla en este caso. L a 
proposición, pues, de quitarle sus fue-
ro*, á alguna clase de hombres es tan 
criminal, como. la de quitarle su propie-
dad Cuando nosotros hablamos del d e -
recho, es necesario unir á esta palabra 
la- idea del deber. Derecho viene á ser 
un deber por reciprocidad. El derecho 
de que un hombre goza, le impone la 

obliga cien de garantírselo á otro; y aquel 
que viola esta obligación, incurre justa-
mente en la pena de conúscacion de de-
recho. 

L a fuerza y seguridad permanente 
de un gobierno es proporcionada al nú-
mero del pueblo qus se interesa en ?os¿ 
tenerle La verdadera y mejor po ' í t i -
ca, pues, debe ser interesar el todo por 
la igualdad de derechos; porque el pe-
ligro se origina de las exclusiones. Es 
posible excluir los hombres del derecho 
de votar; pero es imposible excluirlos 
del de rebelarse contra esta exclusión; 
y cuando sa les priva violentamente de 
todos los otros derechos, el de la r e -
belión viene á ser perfecto y justo. 

Mientras que lob hombres podian 
estar persuadidos de que ellos no t e -
nían derechos, ó que éstos pertenecen 
á una cierta clase, ó que el gobierno 
era usa cosa que existia por un dere-
cho en sí mismo, no era dincil gober-
narlos por la autoridad. La ignoranc\a 
en que se les tenia, y la superstición 
en que se les instruía, proveía los me-
dios de hacerlo; pero cuando la igno-
rancia ha desaparecido, y la supersti-



cion con ella; cuando perciben el e n _ 

r * cuando r e -
' í e x : o n a u «I cultivador y el fagi-' | i 
S í « medies-'-primordiales "dé 
todas las riquezas que existen en él 

mas allá Se-lo que p r o . 
P i o n c a m e n t e fe " n a t u r , W -

cuantío •comienzan á ^ g ü s c ¿ ¿ ¿ , 7 
Cuencas, p 0 P - s u utilidad, y sus" 
cnos cornft miembros de la s o c f c d a d . n o 

H ®n$onees g o m a r l o s m a s l a r -
f « fSpoucoao i á n t e . E 1 f r a u d e U j j a 
>e^d6s teb ie r to , -no puede ya-repetirse.' 
l u t e t f a r lo es. p r o v e a * la risa, 6 
mover una total destrucción. • 
. Q0® la propiedad ¿erá siempre ¿ e s -
J 0 » , L a industria, Ja stioe-
rioridad de talentos, !* destreza de f _ 

,--¿a «stremadft i ru&^aa j j j s , • 
tunidades felices, ó . 
das estas.caucas, 6-el m r d i ( > ^ 
producirán-íieaipre ^ efecto, s in t e -
ner que. recurrir á. los duros y d i s& 
«antes nombres de avaricia v de onre-

y tuera de esto hay hombres ' 
que aunque no desprecian L riquUV 

,£ e á Ja b a j e z a ^ 2 o 

n * « * de adquirirlas-, E ¡ Í Q C 0 ^ 

darán el cuÍda¿QTdf-ellas-.zass-te 
lo que exigen su¿jie<¡a¡ái¿Iades ° su .in-
dependencia; mientras jjpe cu o t t t í s a » ! 
nn gran de^o d¿ obfese.xZasrvor 
los medios que 'reparensiblea: 
te e&. el.-.-único negoyic&iiie. su -viday-y 
lo.siguen como podían -.seguir su.W.i-
gioií f fojo "k •q-'-í ih refría* coa respkto 
¿ 1?J,.biiws,de Je&ii* „ & » .obtenaos '••t«H 
btmdfá, X W- cW'Wty 
ellos- ip^dos^.m ¿ru,iinaüdadi 
fe^ggf 'si'rvü! t#* d c n t h i S d e *** 
Áuswn*sí, 2S : . - V ; . ' f 

En, las instituciones qúe ;f.on:rpura-
mente plumaria*, . cquio las de un b a n -
co ó una, compañía m^cantil , . l.os á9i-es-'-
chos d e j o s miembros que componéosla 
compañía. s_pn enteramente creados por 
la propiedad que', ellos, han puesta en 
e l % y ningún, otjro,. derecho es rspre-
s e n t ú a . «u C1 gobjsrao ^ la compa-
ñía , binólos que se originan de la p ro -
piedad; ni tiene f | t e .gobierno:coabei-
mieptQ.'ír a!gu¡¡*. <>((*•. W*. de 
piedai*,. , . 

Pero el caso es.ideJ todo dúden te 
con respecto á la institución ó gobier-
no civil organizado :b.sjo el sistema de 



representación. U n gobierno semejante 
tiene conocimiento sobre tedas las cosat 
y sobre iodos los hombres, como miem-
bros de la sociedad nacional, bién t e n -
gan ó no propiedad ; y por tanto el 
principio requiere que todos ¡os hombres 
y todo genero de derechos sean r e p r e s e n -
tados: y uno de ellos es, aunque n o e l 
mas importante, el derecho de adqui-
r i r y disfrutar propiedades. L a pro-
tección de la persona de un hombre es 
« a s sagrada que .la protección de los 
bienes de fortuna ; y ademas de esto 
'a facultad de baoer cualquier trabajo 
-o servicio, por medio del cual adqtiie. 
r * el alimento ó mantenga su familia, 
entra e D l a naturaleza de propiedad: 
esta facultad es una propiedad para él" 
1 8 h a adquirido, y es el objeto de su 
protección tanto como pueden s e r : para 
los otros sus bienes adquiridos p 0 r cual.-
quier medio, 

. , £ ' e m P r e he creído que la segu-
ndad mejor para la propiedad, sea po -
ca o mucha.es quitar á todas las pa r -
tes de la comunidad, Jo ma s que sea 
posible, toda causa de queja , y todo 
motivo de violencia; y esto solamente 

pnede conseguirse por una igualdad de 
derechos. Cuando los derechos están se-
guros, lo está por consecuencia la pro-
piedad; pero cuando la propiedad sir-
ve de pretexto para derechos desigua-
les ó exclusivos , entonces debilita el 
derecho de gozar la propiedad, y p ro -
voca la indignación-y el tumulto; p o r -
que no es nuura l creer que la propie-
dad puede estar «»gura, bajo la garan-
tía de una sociedad injuriada en sus 
derechos por la influencia de dicha pro-
piedad. 

A la injusticii y mala política de, 
hacer servir la propiedad de pretexto 
para derechos exclusivos, se sigue el 
absurdo inexplicable de dar á un mero 
sonido la idea de propiedad, y agregarle 
ciertos derechos; porque j qué otra cosa 
es un título, que un sonidp l La na-
turaleza está frecuentemente dando al 
mundo algunos hombres extraordinarios, 
que llegan á la fáma p o r el mérito y 
consentimiento Universal, como Aris-
tóteles, Sócrates, Platón, &c. Estos eran 
verdaderamente grandes ó nobles. Pero 
cuando el gobierno establece una ma-
nufactura de nobles, e s tan absurdo co-



. , , %r . ... 
rao ;si emprendiese una msnuís&fcura ^ e 
hombres sabios süS nobles son' todos-
contrahechos. 
• Así como la . propiedad bien adqui -

rida esta mejor- asegurada p?r-la igual -
dad de derechos r m í también la ° mal 
gatada-hace consistir su protección en 
tío monopolio de elios. 'Aquél que ha 
ro lado á otro su propiedad, sé *emoe-
Eara segaiáaaicute en p r i v a r e de sus 
daWchos para asegurarse en ella; por -
que cuando el ladrón se hace" legisla-
dor, se cree asegurado . L a parte del 
gebierflo de Inglaterra, que se llama 
la Sala de ios L o r e s , f„é compiles- ' 
ta . en su oríg?a de perdonas que c o - r 

metieron los robos de que estoy h a - • 
blando. Fué una asociacioii para la p ro-
tección de la propiedad qüé' ellos h a -
bían usurpado, , 

La aristocracia ademas de- la c r i -
minalidad de su erigen produce nn efec-
to. injurioso en el carácter moral v físi-
co del hombre: ella- debilita cómo "?a es -
clavitud, las facultades huftanas; po raue 
así como el espíritu abatido por és ta , 
pierde en el silencio la elasticidad de" 
sus potencias; así también po r el ex t r emo 

99 - . . a 
contrario, cuando está exaltado por la 
locura, se hace incapaa de servirse de 
ellos, y cae en la imbecilidad. Es i m -
pasible que un espíritu que se ent re-
tiene y ocupa de cintas y títulos pueda 
jamás ser grande: las puerilidades de 
los objetos consumen al hombre. 

Es necesario en todos tiempos, y 
mas particularmente mientras dura el 
progreso de una revoUUon, y hasta que 
el hábito confirme las rectas idea>, que 
hagamos revivir frecuentemente nues-
t ro patriotismo, con el recuerdo de lo» 
primeros principios. Para bien enten-
der el espíritu de las ii»titucionés, es 
preciso teuer siempre á la vista el o r í -
gen de ellas. 

Una investigación de nuestro origen 
B os demos t ra rá que los derechos no son 
dadivas de un hombre á otro , ni dó 
una clase de hombres á otra ; porqu» 
• quien es aquel que sería el pr imer 
donador, ó por qué principio, ó con 
qué autoridad podria éL poseer la f a -
cultad de darlos i Una declaración de 
los derechos no es ni una creación ni 
una donacion de ellos, sino una mani -

l a - ' 



festacion del principio por el cual ello* 
existen, acompañada de un pormenor 
de lo que son ea sí mismos ; porque 
cada derecho civil tiene uno natural 
por fundamento , que incluye el prin-
cipio de uaa garantía recíproca de es-
tos derechos , de un hombre para con 
otro. Así, pues como es imposible des-
cubrir alguu origen de derecho, que no 
se derive del mismo hombre; así con-
secuentemente se sigue que los derechos 
pertenecen al hombre por el derecho 
de su sola existencia, y deben por lo 
mismo ser iguales á todos, Ei princi-
p i o de u n a igualdad de derechos es c l a -
ro y sencillo 'iodos los hombres pue-
den entenderlo, y entendiendo sus de-
rechos, ellos, conocen sus deberes; por-
que donde los derechos de los hom-
bres son iguales, cada uno debe final-
mente ver la necesidad de proteger los 
de los otros, como que es el medio 
mas etica* de asegurar los suyos pro-
pios. Pero si al formar una constitu-
ción nos apartamos del principio de la 
igualdad de derechos , ó i n t e n t a m o s a l -
guna modificación en e'los, nos inter-
namos en un laberinto de dificultades. 

donde no e n c o n t r a r l o s camino para 
salir, ; Donde nos fijarémes, o por 
principio bailaremos el p - t o e M 
„os hemos de detener para d » W * 
entre hombres de uo n ^ t n o pw*. V * 
parte de ellos deba s ^ bbre y cual n* -
Si la propiedad sirve de " g 1 ^ * " ^ 
traviarse enteramente de todo p r o -
pio moral de libertad, porque se atri 
buyen derechos á la mera ^ M 
se hace al hombre el a g « t e ^ 
es á mas de esto presentar 1. W 
dad como una manzana de d « ^ d » , 
v no solamente excitar, sino )U tmear 
una guerra contra ella; porque yo so -
tengo el principio, que cuando 
de la propiedad como de un ins t ru-
mento para quitar sus derecha, . 
líos óue por una casualidad no la po 
^ e s usada por un fin ilegal, como 
sTrkn las armas de fuego en un caso 

" X n l t n r a l e z a en su estado pr imi-
tivo hizo i todos los hombres iguales 
en derechos, pero no en P o d e r / e l . d < \ 
bil no puede protegerse a sí mismo 
contra el fuerte . Siendo este el caso 
Ja institución de la sociedad «vil tie. 



ae por objeto formar una ecuación de 
poderes, qU e s , an paralelos y g a r a n t e s 
de la igualdad de derechos ; la, leyes 
de un pais cuando sou hechas con nro-
piedad, concurren á este fin. T o d o , 
os hombres para su protección se v a -

len del brazo de la l ey , c o m „ m a s 
fuerte que l o s suyos mismos ; y por 
tanto cada hombre tiene un derecho 
igual en la formación del gobierno, y 
de las leyes que deb*n gobernarlo y 
juzga rio En los p a Ses y sociedades 
demasiado extensas, como en la Amé-
rica y Francia, cada individuo sclo pue-
de ejercer este poder por delegación; 
esto es, por elecciou y representación: 
y de aquí es que nace la institución 
del gobierno representativo. 

Ha . t a ahora me he limitado á las 
materias de principio solamente • p r i -
mero , que el gobierno hereditario no 
tiene derecho para existir; que no pue-
de ser establecido por principio alguno 
de derecho; y que antes por el con-
t r a r í e s una violacion de todos los 
principios . Segundo, que el gobierno 
por elección y representación tieue su 
origen en los dcrechos naturales y éter-

\ 

nos del hombre ; porque' bien sea qua 
el hombre fuese su mismo legislador, 
como lo sería en aquel primitivo es-
tado de la naturaleza; 6 bien que ejer-
ciese su porcion de soberanía legislativa 
en su misma persona, como podria su-
ceder en las pequeñas democracias, 
donde todos se pueden juntar para la 
formación de las leyes, por las cuales 
deben gobernarse; ó bien ya que la ejer-
ciese en la elección de las personas que 
le han de representar en la asamblea 
nacional de los representantes, el o r í -
gen del derecho es el mi mo en todos 
los casos. El primero como s; ha dicho 
antes, es defectivo en poder; el segun-
do es practicable solamente en demo-
cracias de pequeña extensión; el t e r -
cero es la mayor escala sobre que pue-
de establecerse un gobierno humano. 

A las materias de principios se siguen 
las de opinion, y asi es necesario hacer 
una distinción entre los dos. Si los de-
Techos del hombre han de ser iguales, 
no es un asunto de opinion , sino de 
derecho, y por consiguiente de princi-
pio; porque los hombres no poseen sus 
derechos como otorgamiento de uno á 



otr®i síno cada u n o como derecho pro-
pio. La sociedad es el curador de ellos, 
pero no el donador: y como en las so-
ciedades dilatadas, como en la América 
y Francia, el derecho de los individuos 
en materia de gobierno no puede e jer -
cerse sino por elección y representa-
ción: se sigue consecuentemente, que 
donde la simple demócrata es imprac-
ticable , el único sistema fundado en 
principios es el representativo . Pero 
como en cuanto á la parte orgánica, ó 
la manera en que las diferentes partes 
del gobierno se han de ordenar y com-
poner, es justamente materia ce opinion; 
es necesario que todas las partes estén 
d e a c u e r d o con el principio de igualdad de 
derechos; y miéntras mas religiosamen-
te se adhieran á este principio; méncs 
podrán introducirse errores materiales, 
ni continuarán mucho tiempo en aque-
lla parte que toca á las materias de 
opinion. 

E n todas las materias de opinion el 
pacto social, ó el principio por el cual 
debe gobernarse la sociedad , requiere 
que la mayoría de opiniones sea una 
xegla para todo, y que la minoría rinda 

„na obediencia práctica i 
C l t f i perfectamente de acuerdo con el 
principio de igualdad de derechos; por-
que en primer lugar, se suponeno ^ 
te rse de antemano, de que part .do sera 
la opinion de un hombre en cualquiera 
cuestión, bien sea en favor o « c o a -
tra: bien puede suceder que en a l g i a s 
cuestiones él se halle en el numero de 
mayoría, y en otras en el de la m i -
noría ; y por la m i s - a regla que es 
pera obediencia en el un caso, debe 
también prestarla en el otro Todos los 
desórdenes que se han suscitado en *ran-
eia durante el progreso de la revolu-
tion, han tenido su origen, no enei p r i n -
cipio de la igualdad de derechos. sino en Ja 
violación de este principio. El principio 
de igualdad de derechos ha sido repeti-
das veces violado, y no por la ma-
voria, sino por la minoría ; y esta h* 
sido coapuesta de hombres que poUian pro-
piedades, igualmente que de los que no las po-
seían-, lo que prueba bien que la propiedad, 
¿ mas de lo que la experiencia ensena, no es 
mas prueba de carícter, que de derechos- S u -
cederá muchas veces que la minoría 
tenga razón y la mayoría no ; pero 
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l - g o qU e la e x p £ r i e n c i a 

e j caso, la minoría vendrá á ser U 
mayoría , y e l e r r o r ££ ^ ¡ * 

p ° r , a operación d 
Ja W r t a d d e o p ü ü o L , y la igu^dad 
de derechos. iNada puede e n t e n a s Z t 
tmear una insurrección, ni puede J J , 

1 t u a n d 0 l o s d < r ¿ c h o ¿ -
iguales, y l a s opiniones libres. 

l omando, pues, el princípi, ¿ e 

dad de derechos como el fundamento de 
la revolución, y consecuentemente de la 
Constitución , la p a r t e orgánica , 'ó 11 
manera en q ! ¡ e las diferentes Fartes d d 
gobierno se han de ordenar c u k Cons . 
titucien, tocará, como s c ha dicho ya, 
a la materia de opiníon * * 

Var ios métodos s e presentarán e Q 

una cuestión de este género, y ™ 
la experiencia falta todavía para d e t l l 
minar cual sea el me ) 0 , ; con todo, £ 
pienso que ella h a decidido suticie^te! 
mente cual es el p e C r . A , 
peor que en sus deliberaciones y de-
cisiones está sujeto á la p r e c i p i t o , , 
y p s i o n de un individuo y c u a n d ! 
la legislatura e n t e r a está consentrada 
C n U n C U e r P 0 , es un individuo e . 

masa. * E n todos los casos de delibe* 
ración es necesario tener un cuerpo de 
reserva; y es mucho mejor dividir la 
representación por suerte en dos p a r -
tes, y dejarlas que se revisen y cor-
r i jan la una á la otra, que no, que el todo 

•se junte y debata á un mismo t iempo. 
El gobierno representativo no está 

necesariamente limitado á alguna forma 
particular: el principio es uno mismo' 
en todas las formas bájó la» "cuales pue -
da ser coordinado . La igualdad de dere-
chos del pueblo es la raiz de donde d i -
ínanan todas , y sus diferentes ramos 
pueden ser organizados con arreglo á l a 

• :: •'; • I - . .." j 

* Este es el gran defecto de' la Constitu-
ción española; pero lejos de lilupnar á sus 
autores, me parece que merecen los mayorei 
aplausos por no haber ' establecido una cama> á 
de pares,, que hubiera tenido lonstcufnciaS fu-
nestísimas, Es mucho mejor reiocar á los ochó 
años de ensayos políticos csia pfree de ti 
Constitución, haciendo la separación de las. cá-
maras de un thodo mas conforme á la equi-
dad y á las luces del "siglo , que repugnan 
la gótica institución de cámara de nobles y pares• 
4 , , i:. ' ' « 
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opinion presente, ó como mejor lo en-
sene, la experiencia futura. Por lo que 
respecta "al Hespí al. de incurables ( como 
lía ma' CÍheesternél á la Sala' de los L o -
res en TrgTaterra, ) él no es sino la 
escrécencia de la corrupción; y no hay 
mas aítnidad 6 semejanza entrg alguno 
<|e los ramos de un cuerpo legislativo, 
originado dui derecho del pueblo, y la 
dicha Saía .'de L o r e s , que entre u n 

miembro regular del cuerpo humano y 
un lobanillo gangrensdo. 

En c.tarto la ' a r t e del gobierno 
que se llama ejecutivo, es necesario en 
primer lugar. í i iar una precisa signifi-
cación de ta palabra. 

No hay sino dos divisiones en que 
pueda ordenarse el poder. Primera, de-
liberar, querer 6 decretar leyes . Se-
gunda. ejecutarlas ó ponerlas en/prác-
tica, La primera corresponde á las f a -
cultades iDTfV.tusIcs del . fspíritu hu-
mano, que raciocira y determina lo que 
deba hacerle; la segunda al poder me-
cánico del cuerpo humaro , qu j pone 
esta determinación en práctica . Si la » « . * . . • •. • . 5 ' ' ... ¡r 

primiera d.--ide y la últi >•:• r . Jecuta, 
es un estado de imbecilidad ; y si ' la 

-ultima ejecuta sin que p r e c i a ia de-
terminación de la primera, es un es-
tado de frenesí. El d ^ t ^ e n t o ^ 

"cutivo por tanto es oi-.nal.^y .esta s y 
íeto al legislativo, como .lo está el cuer-
po al espíritu en estaco de s.lud; p o r -
que es imposible concebir la idea d? 
'dos soberanías, una con respecto at 
querer,- y otra con respecto al ejecu-
ta r . "El ejecutivo no está revestido cp.n 
~et poder de deliberar si se ha de cbra.r 
"ó no- el no tiene autoridad de disprgf 
cion 'en el caso; porq-« no pineda hs>-

cer 0 O - / W , f e w : m h 5c>' u e -
:creta, v está obligado a obrar con arre-
"¿o á ella; y en esta co.nsn\eracif>n eL 
ejecutivo está compuesto de todos los 
departamentos oficiales que , ejecutan las 
leyes entre los cuales tiene £ la p n m a -
cia el qué se llama poder judical. ^ . 

Tero el género.humano ha concebi-
do la idea de que es necearlo otro ge-
vero de autoridad , para velar sobre la 
ejecución de las leye^ y cujdar de qup 
sean fielmente ejecutadas; y c - fund ien -
do esta autoridad 'sujferíütf ton con la 
ejecución oficial, nos em-
barazados acerca del término de poaer 
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ejecutivo. Todas las partes en el gobierno 
de los Estados-Unidos de América que 
se llaman E J E C U T I V O , no son otras que 
las autoridades para velar en la ejecu-
ción de las leyes; y son tan indepen-
dientes del L E G I S L A T I V O , que solamente 
lo conocen por las leyes, y no puedsn 
ser gobernadas, ó dirigidas por él por 
por ningún otro medio. 

El modo con que esta autoridad su-
perintendente deba ordenarse y organizar-
se, es asunto de mera opinión. .Alg'u-
n r s pueden preferir un método, y otros 
otro; y en todos los casos en que sé 
interesa la opinión solamente, y no los 
principies, la mayoría de opiniones for-
ma la regla para todos. H a y , sin em-
bargo, algunas cosas que se pueden de-
ducir por la razón, y probar por la 
experiencia, qiie sirven para guiar nues-
tra decisión eU el caso. La una es, no 
revestir jamas á ningún individuo de 
un poder extraordinario; porque ade-
mas de ponerlo en la tentación de ha-
cer mal uso de él, seria excitar UDa 
contienda y conmocion en el pueblo, 
por aspirar al empleo: y la otra es nó 
poner un poder dilatado ó duradero en 

I8S manos de algún número-de indivi-
duos. Los inconvenientes que pueden su, 
ponerse para relevarlos con f recuenta , 
son méaos temibles que el pedgro que 
se origina de una larga continuaron en 

el oficio. _ 
Concluiré este discurso con onecer 

algunas observaciones sobre los mecuos 
de preservar ta libertad; p o r q u e n o es s o -
lamente necesario el que la establezca-
mos, sino también el que la conservemos. 

Es necesario en primer lugar, que 
hagamos una distinción entre los medios 
que se han usado para destruir <1 des-
potismo,; con el ¿n de preparar la: vía 
establecimiento de la libertad, y los que 
s e han de u^ar despues de destrmdq. 

Los medios de que se hace uso en el 
primer caso, son justificados por la nece-
sidad. Estos-son generalmente las insur-
recciones; porque miéntras el gobierno 
establecido de despotismo continua en a l -
gún pais, casi cq es posible que se pueda 
nsar de otro. Es también .cierto que al 
principio de una r e v o l c o , el. partido 
revolucionario se permite á sí; mismo el 
ejercicio del poder í su disemiom reg lado mas 
fcien por las circunstancias que por ios 



principios] porque nunca se esfafekc>ria de 
otro medo la libertad, y si se e s p e c i e -
ra, sena bien pronto trastornada; Nunca 
es de esperar que tcaos los fiares en 
una revolución hayan de mudar de opi-
nión en un mismo instante: jamás hubo 
una verdad ó principio ten írresistiblemen-

'te evidente, que fuese creída p ü r todos 
ios hombres á un mismo tiempo; h r a -
zón y el tiempo deben e n e r a r uno con 
otro al establecimiento fi- si a ] 

principio-, y p o r l a u t o , éqiieílos o u e f u e -
ren convencidos los primeros; no tienen 
derecho para perseguir ¡--10% o t r g n 
quieres la convicción obra mas lentamen-
te . El principio moral de las revolucio-
nes es instruir y R 0 destruir». 

SÍ se hubiera establecido una consti-
tución dos años antes, coüid debió ha'-
berse hecho, 8e habrían prevenido, á mi 
parecer las violencias que despees han 
desolaos la Francia é injuriado el carác-
ter de la^revolucion: la nación habría t e -
nido entonces un punto de reu-ri ; o , v ea-
oa individuo habría conocido Ja fendaqufe 
debería seguir en su condu,:íá; P e i 0 en 
vez de hacer esto, fué substituido en sá 
l u S a r gobierno revolucionario, uck 
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forma sin ningún principio 6 autoridad: 
la virtud y el vicio dependian indistinta-
mente de los acontecimientos; y lo que 
era patriotismo un dia, venia á ser t rá i -
c 5 o n a l siguiente. Todo esto era conse-
cuencia de la falta de una constitución; 
porque la naturaleza, é intención de una 
c o n s t i t u c i ó n es -prevenir el ser -pfctnádo po>". 
partidos, estableciendo un principio común, 
que limitará y gobernará el poder é im-
pulso del p-r t ido, y que d i rá á todos los 
partidos-, HASTA AQUÍ IX.EGARAS,. T K«, 
MAS. Pero á falta de una constitución, 
el hombre mira enteramente al partido; 
y en vez de gobernar los principios al p a r -
tido, éste gobierna 5 los principios. 

E l deseo de castigar es siempre pe-
ligroso en la libertad, y hace que los 
hombres se extiendan á interpretar y 
aplicar mal. aún la mejor de las leyes. 
Aquel que quiere ver segura su misma 
libertad, debe librar hasta ¿ su enemigo 
de la opresion; porque el que viola este 
deber . establece un ejemplar que otro 
dia le alcanzará- á él mismo. 

Tomás Paine. 
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DISCURSO r - •- :: ,. --.-.le : • . • \ 
Pronunciado en el Capitolio de 
Washington el di a 4 de julio 
de 1821, en conmemoración de 
la primera declaración de l a 
AUGUSTA I N D E P E N D E N C I A A M E -

R I C A N A , proclamada en Filadel-
fia elf-4 de jtdio de 1776, por el 
ministro de estado J/wn Quincy 
Adarns.. • T 

V — 
ÍC i • • ;:! -•{ . i : : M NA onm 'T 

C-- : : " • 
oncfudadanos: hasta pocos» días antes 

al de hoy, objeto de nuestra alegría y 
de nuestra reunión, nuestros antepasa-
dos, los pueblos de esta ' unión, fonr,a¿ 
bao parte dé la nación británica, nación: 
famosa en las artes y en W armas-,' 
que supo desde una pequeña isla del 
Occesnd -Atlánti.o^ extender su dominio 
sobre graudes terrenos situados en cada 
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parte del Globo . Los mismos ingleses 
fueron gobernados por una raza de re -
yes, cuyo título de soberanía solo se fun -
daba en la conquista; fueron mágicamen-
te encorvados por una série de siglos, 
bajo aquel portentoso sist.ma de des-
potismo y de superstición, que se espar-
ció en todo el mundo cristiano á nom-
bre del dulce y humilde Jesús: la his-
toria de esta nación en una época de 
7 0 0 años, desde los dias de la conquista 
hasta los nuestros , solo ofrece el ex-
pectáculo de una continua lucha entre 
las opresiones del poder y las reclama-
ciones del derecho. 

En las teorías del altar y del trono 
no se conocen los derechos del hombre; 
se le considera como un ente nulo, sin 
propiedad ni acción para disponer de 
su cuerpo ni de su alma, La nación 
británica parcialmente habia salido de 
la irr.penetrable obscuridad de estas t i -
nieblas mentales, de la profunda degra-
dación de tan vergonzosa esclavitud. 
Los mártires de la libertad religiosa , 
arrojados á las hogueras, fueron con-
vertidos en cenizas; los campeones de 

14 



106. 
la libertad temporal entregaron -sus ca-
bezas en e! cadalso , y los manes de 
tantos y tan sangrientos dias, dejando 
en los campos de batalla sus térreos des-
pojos, hundieron la bóveda ethérea, y 
postrados ante el trono del cielo, abo-
garon la augusta causa de la libertad. 
£1 pueblo británico, en sil larga serie 
de guerras civiles, habia arrancado de 
sus tiranos, no reconocia ientos , sino 
concesiones de derecho: se contentáron 
con estas concesiones y atajaron los 
progresos del entendimiento humano: r e -
cibieron su libertad como un don de 
su» soberanos: para contirmar sus de-
rechos apelaron á una tirara manual, á 
ú sello: consiguió-ron los" títulos de su 
liberr 1 como l"s tmdos de sus t ierras , 
de I* benevolencia ó .beneplácito de un 
h ' ¡ rbr? ; y en su cronología moral y 
política , t i principio del mundo em-
p-zó á cooBtár desde la magna carta 

de R ' iouy ¡víea'd, 
. J >?-' 'áaas remotos tiempos- de 

1 ñirt • '» • ••'•.r.i.'j. se distinguiéronlos 
I ' br.it? ¿jc^s por su 
•t v./•"•ici-i, r í o es esta 
1 ' .¿Vía g r a d o 
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sofocaron estas des cualidades , í i t icis 
fuentes de toda mejora humanadlos dos 
principias de sumisión á la usurpación 
eclesiástica, y de adquisición de dere-
chos, mirados como dones di 'os reyes. 
Todos los argumentos de la tilossiia, y 
toda la actual experiencia matiifesta evi-
dentemente su tendencia á paralizar 
el vigor y debilitar las facultades del 
hombre 

Estos fatales principio- no eran, sin 
embargo, peculiares al pu-blo británico, 
eran las ilusiones de toda la Europa, la 
parte entSnces mas ilustrada y la mas 
adelantada de la tierra. La conq:uSia 
habia remachado los grillos temporales 
del pueblo inglés, y la astucia, valién-
dose de la superstición , habia forjado 
la pesada cadena espiritual: mortíferos 
como eian los efectos de estis máxi -
mas, no pudieron enteramente ext in-

' guir en el entendimiento humano la luz 
de la razón. El descubrimiento de la 
brújula abrió una basta - comunicación 
eutrs remotas tierras, que nunca se hu-
bieran conocido tío este resplandeciente 
guia, que en medio de las tinieblas in-
dica al hombre su rumbo en el iñmeh-
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so desierto de los mares. La invención 
de la imprenta y la composion de la 
pólvora mudaron de repente el arte 
y ciencia de la guerra, y todas las re-
laciones de paz:, la revelación de la I n -
dia por Vasco de Gama, y el descu-
brimiento del Nuevo-Mundo por Colon, 
fueron resultados de la incomprensible 
energía del espíritu humano , á pesar 
de que estaba entonces tan encorvado, 
atormentado y oprimido bajo el doble 
yugo de la impostura eclesiástica y opre-
sión política, i-a Gran-Bretaña no tuvo 
parte en estos poderosos agentes de los 
progresos de nuestra especie; se los de-
ben los hijos de los hombres á la Italia, 
á la Alemania al Portugal y á la Es-
paña. Todos ellos , sin embargo, solo 
consistiérou en la feliz indagación de 

J a s propiedades y modificaciones de la 
naturaleza física: la reforma religiosa 
fué el pran adelantamiento que se hi-
zo «n la ciencia del entendimiento; ella 
enseñó al hombre á comunicar con su 
Criador, á observarse, á examinarse á 
sí mismo, y elevarse al sublime gr*do 
d e conoce r ¡ns deberes y sus derechos. 
Este fué el grandioso paso que se d'.ó 
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c n la carrera del hombre , paso muy 
superior á todos los conocidos anterior-
mente, y q ^ dejó tan atrás al mag-
netismo, la pólvora, IQS prodigios de 
Indias, y aún la misma imprenta; co-
mo un gigante deja en su marcha á 
un pigmeo . Si en esta transacion la 
Alemania puede jactarse de haber p r o -
ducido á un Mar t in Lutbero y un 
Juan Huss, la Inglaterra'también pue-
de manifestar á su Wikefield, como el 
primer vengador de la misma justa cau?a, 
y puede insistir en reclamar la gloría de 
haber coatribuido á mejorar la condi-
ción moral del hombre. 

L o s primeros reformadores solo se 
propusiéron corregir los abusos y usur-
paciones de la Iglesia; por base de sus 
esfuerzos reconociéron un principio l u -
cillo, claro y casi evidente, y este es 
q u e el hombre tiene derecho a hacer HSO de 
su raxon-, principio que los sofismas y 
avaricia de la Iglesia, habían casi -bor-
rado y aniquilado, y que solo las di-
visiones intestinas del Clero habían he-
cho renacer. El resultado del examen 
y de la discusión debió ser el triunfo 
de la razón . E l establecimiento final 
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de semejante principio costó siglos de 
guerras asoladorás, por él corrieron oc-
ceanos de sangre humana ; la prirrera 
chispa salió de la obscuridad de un 
claustro, y el incendio apareció entre 
los aTcos de ura universidad. La dis-
cusión ds los deberes y derechos reli-
giosos debió natural é inevitablemente 
conducir á la irdagacion de Jos dere-
chos políticos y de las relaciones civi-
les de los hombres unos con otros; en 
ambos casos los reformadores se viéron 
atajados por las armas del poder tem-
poralj. Al primer rayo de luz d e ' la 
razón, hubiera caido la tiara de las sie-
nes del sacerdocio, y se hubiera arran-
cado el cetro despótico de las manos 
del realismo, si no los hubiera pro te -
gido la espada; aquella espada que, sér 
mejante al reluciente acero del Que-
rubín , impedia tcdo acceso al Á R B O L 

D E TA V I D A . . 

La doble lucha contra los opresores 
de la Iglesia y del.Estado era demasiado 
grande, demasiado vasta para el vigor y 
fuerzas de les'.reformadores del continen-
te europeo, solo se emprendió en Ingla-
terra, y allí solo tuvo sucesos parciales." 

111 . , 
. En medio de esta fermentación del 
entendimiento, que produjo la mortal 
lucha entre el derecho y el poder, se 
reuniéron en uua sola cabeza las dos 
corouas rivales de las dos partes de 
las islas británicas, Libres ya eutón-
ces de los grillos del poder eclesiásti-
co, empezáron los hombres á investi-
gar las bases del gobierno civil. La masa 

• de la nación examinó la fabrica de sus 
instituciones; solo vió que existían de 

, Uecho; pero como éstas estaban funda-
das en la conquista , y cimentadas en 
la esclavitud, estaban ya tan amolda-
dos y acostumbrados á su degradante 
condicion los entendimientos de aquel 
inteligente y esforzado pueblo, que en 
lugar de buscar sus derechos en los 
primitivos elementos de la sociedad , 
recurriéron á la conquista, como úni-
co origen de sus libertades, y solo re-
clamáron sus derechos como dones ó 
concesiones de sus reyes. 

J ío se puede hacer cargo á toda la 
nación de haber admitido esta vacilan-
te base de libertad; no faltáron génios 
superiores capaces de formar gobiernos 
solo fundados en la naturaleza ¿sica y 
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moral dfel hombre; pero la conquista y 
los elementos del servilismo estaban tan' 
íntimamente combinados en cada pa r -
tícula de la existencia social de la na-
ción, que e ran virtualmente indispen-
sables á su existencia , así como una 
parte del fluido, por sí solo de?truc-
tor de ¡a v ida , está indispensablemente 
mezclado con el aire vital de la atmós-
fera que respiramos. 

Conciudadanos: en aquella época , 
el ca or de esta guerra de elementos 
morales. que condujo á un Stuart al 
cadalso, y bur ló á otro de su trono; 
fué cuando nuestros antepasados , para 
evitar sus furias, buscaron un asilo en 
los campos, entonces desierto^, de es-
te mundo occidental. 

Ellos gustosamente se desterraron 
de un pais que amaban mas que la vida, 
fuéren las víctimas desterradas de Ja 
libertad y de la conciencia, objetos pa-
ra ellos mas caros que su patria. V i -
nieron' también aquí con cartas de sus 
reyes; porque aún ai despedirse del otro 
hemisferio lo miraban con ojos de t e r -
nura , y lo abandonaban con pesar y 
tristeza, Deseaban ardientemente no-'se-
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p i a r s e nunca de la tierra natal, y ci-
frando sus dulces esperanzas en el so-
lemne pacto de una carta, se lisonjea-
ban conservar la unión por los lazos 
de la fidelidad y protección. 

Pero según el sentido que daban á 
k palabra derecho , la carta er a única-
mente obligatoria entre ellos , su pais 
y su rey. Trasladados á un nuevo m u n -
do, tuviéron relaciones unos con otros, 
las tuviéron con los indios indígenas 
del pais, para los cuales no se habia 
formado una carta real. Los primeros 
pobladores de la colonia de Plymont , 
la víspera de saltar en tierra, se l igá-
ron todos por un pacto escrito, y des-
pués de haberse desembarcado , com-
praron á los indios nativos el derecho 
de establecerse en su suelo. 

De este modo hubo aquí un pacto 
formal , en el que no tuvo la men>r-
intervencion la conquista ni la servi-
dumbre ; todo estuvo fundado en los 
principios elementales de la sociedad 
civil; la brutal fuerza no manchó este 
pacto social; todo fué voluntario, todo 
arreglado de común acuerdo , y todo 

I ) 
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terminado con el consentimiento del al-
ma con el alma. 

Otras colonias se fuéron sucesiva-
mente formando, y otras cartas se fué-
ron concediendo, en el espacio de .siglo 
y medio: trece provincias británicas 
distintas unas de otras, pobláron con 
dos millones de hombres libres las ori-
llas atlánticas del continente del N o r t e -
América; ellos poseyéron por sus car-
tas los mismos derechos que los súb-' 
ditos británicos , y se empaparon por 
tducacion y localidad en las máximas 
mas extensivas , y doctrinas mas ori-
ginales de los derechos del hombre. Des-
de su infancia los t rató la madre pa -
t r ia coa desprecio, rigor é injusticia. 
Sus cartas fuéron olvidadas y violadas, 
su comercio restringido y coartado, sus 
intereses ridicula y maliciosamente sa . 
criticados, de modo que apénas cono-
ciéron los efectos de la mano paterna, 
sino en la alternativa aplicación del l á -
tigo y castigos. 

Cuando á pesar de todas estas per -
secuciones, solo por el vigor natural de 
su constitución , ellos iban llegando á 
la madurez de la juventud polít ica; 
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un Parlamento británico, despreciando 
las mas claras máximas de la equidad 
natural , desafiando los principios fun -
daménteles en que se apoyaba la l iber-
tad británica cimentada con singre br i -
tánica, intentó, por su propia autori-
dad, y sobre la impudente pretensión 
de un poder absoluto é incontrover-
tible, imponer derechos al pueblo ame-
ricano sin representación ni consenti-
miento suyo, á favor del pueblo de 
la Gran-Bretaña. Solo se oyó un grito 
de indignación y de resistencia cuando 
llegó á° las colonias la noticia de este 
enorme proyecto de pública depreda-
ción: lo abandonaron por un tiemp* . 
lo volviéron á adoptar y á ejecutar, 
mandándonos escuadras y ejércitos que 
con caracteres de fuego , de sangre y 
de hambre, nos recordasen la sabidu-
ría trans-atlantica de la legislación in-
glesa, y los tiernos é indulgentes sen-
timientos del parentesco británico. 

Conciudadanos: estoy hablando de 
una época ya remota; siempre fieles á 
los sentimientos publicados en el do-
cumento de independencia que os voy 
á leer, y que es ofrece la historia de 
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lo pasado, y la esperanza de lo fu turo , 
vosotros considerareis al pueblo b r i -
tánico como al resto del género huma-
no: enemigos en la guerra, amigos en 
la paz. La lucha de la independencia 
pertenece ya á los recuerdos de la his-
toria; para siempre deben quedar se-
pultados en el olvido los resentimien-
tos de aquella época. Los valientes hé-
roes que sostuviéron la guerra con tan 
prodigioso vigor , yacen frios bajo las 
ñores del prado . Léjos de mí todo 
pensamiento que excite de sus calien-
tes cenizas pasiones rencorosas. "No de-
ja de tener un objeto de justicia y de 
utilidad la lectura auual y solemne de 

.este documento, que manifestó al m u n -

. do la causa de vuestra existencia co -
mo nación. 

N o nos toca celebrar el gran t r iunfo 
moral con qUe el Supremo Criador del 
mundo ha coronado felizmente la cau-
sa de la patria, como la primitiva r e -
petición de los agravios que padecieron 
nuestros antepasados; no debemos e v o -
car del sepulcro del tiempo los manes 
de la extinguida tiranía , ni sacar de 
la tremebunda mansión de Ja muer te 

las fragilidades de uu desventurado mo-
narca que yace en el panteón de sus 
padres, y cuyos padecimientos en los 
últimos dias de su vida han alcanzado 
gracia ante el tribunal de la miseri-
cordia divina, por todos los pecados y 
•cargos insertos en este documento de 
independencia, que al salir de este mun-
do le ha leído el Angel acusador. N o ; 
la causa porque escucháis siempre con 
nueva delicia la Lctura de este papel, 
tiene su origen mas noble y mas su -
blime. La declaración de la indepen-
dencia no está manchada por el recuer-
do de la venganza, no está degradada 
por el rencor y resentimiento, ni exal-
tada por la vana y pueril alegría de 
la victoria: ella fué al principio un 
simple papel de estado, debido á las 
circunstancias; fué la solemne exposi-
cion que se hizo al mundo de las cau-
sas que impeliéron á una pequeña por -
ción del imperio británico á sacudir el 
yugo, á renunciar á la protección de 
los reyes británicos, y á disolver los 
lazos sociales que los unian al pueblo 
inglés. Esta separación de un pueblo 
en dos partes es un acontecimiento 
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raro en los anales de la raza hu-
mana. 

La feliz resistencia de un pueblo 
contra la opresion, la caida del tirano, 
y de la misma t i ranía , es la lección 
de todos los siglos, y de casi todos los 
climas; está impresa en los venerandos 
anales de la Sagrada Escritura, y res-
plandece en las brillantes páginas de la 
historia profana. Los nombres de F a -
raón y Moisés, de Tarquino y Junio 
Bruto , de Gesler y Te l l , de Chris-
t iern y Gustavo Vasa , de Felipe I I . 
de Austria y Guillermo de Orange, se 
presentan á la inspección del tiempo 
en dos opuestos rangos de batalla, co-
mo el genio del mal en contrario ban-
do del génio del b ieD, desde la mas re-
mota antigüedad, hasta la reciente me-
moria de nuestros antepasados , desde 
l a s ardientes llanuras de la Palestina 
hasta el helado polo de la Escandinavia. 

En las leyes de la naturaleza fisÍ6a 
y moral se encuentran grandes y .su-
ficientes causas para justificar Ja inde-
pendencia de toda la América, El lazo 
de la sumisión colonial solo es compa-
tible con el objeto esencial del gobierna 
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civil , cuando la condicion del estado 
subordinado es tan débil por s í , que 
no puede atender á su misma protec-
ción. ; N o es la administración de jus-
ticia el mayor objeto moral del gobierno 
civil: Y si "la verdadera definición de 
la justicia es la voluntad constante y 
perenne de asegurar á cada uno sus de-
rechos, ; cuán absurda é impracticable 
es esta forma de gobierno en donde el 
dispensador de la justicia vive en una 
parte del globo, y el que la ha de r e -
cibir en otra ? en donde es preciso con-
tar las revoluciones de la Luna, y ex-
perimentar las furias del Occeano en-
tre la orden y su ejecución? en donde 
es preciso aniquilar el tiempo y el es-
pacio para asegurar á cada uno sus de-
rechos i El lazo colonial solo puede exis-
t i r entre un gran poder naval y los 
pobladores de una isla remota y pequeña 
en la infancia de la sociedad; pero ¿cómo 
los ingleses con su inteligencia y su buen 
sentido de equidad llegáron á imagi-
narse y aún á desear que el ejambre 
de hombres l ibres, que habían de ci-
vilizar estos países, y habían de llenar 
de vida humana los desiertos de este 



continente, habían de sujetar para siem-
pre su destino á las órdenes del ga-
binete de S. James, y habían de pasar 
una sé ríe innumerable de siglos pos-
trados ante la omnipotencia de la ca-
pilla de S. Estevaní ¡ N o es el p r in -
cipal objeto del gobierno atender á la? 
necesidades, y ayudar á sostener la de-
bilidad del hombre solitario l unir los 
nervios de innumerables brazos y com-
binarlos con el espíritu y voluntad ge-
neral de I a mayoría, para promover 
la rehelead de todos? Luego la sim-
patía es en esta composición e l primer 
elemento moral que liga á los miem-
bros de una comunidad; el segundo eler 
mentó es la simpatía entre el que dá 
la ley. y el que la recibe. 

Las simpatías de los hombres em-
piezan con los afectos de la vida do-
méstica; están arraigadas en las rela-
ciones naturales de marido y muger , 
de padre é hijo, de hermano y herma-
na; de allí se difunden por l o s lazos 
morales y sociales al vecino, al amigo; 
despues se ensanchan y se extienden aí 
paisano y conciudadano , y se termi-
nan, en ü a } en la circunferencia de 

nuestro globo, convirtiéndose en aque-
lla co-extensiva caridad que es acciden-
tal á la naturaleza común del hombre. 
Las leyes de ]a naturaleza han asigna-
do diferentes grados de simpatías á ca-
da una de estas relaciones . Las sim-
patías de la vida doméstica no son mas 
sagradas y obligatorias que las de ve-
cindad y amistad; pero son mas i n -
mediatas, mas fuertes y poderosas. El 
lazo que nos une al prójimo es tan 
sagrado á los ojos de Dios , como el 
que nos une á la patria; pero éste úl-
timo está mas profundamente ligado á 
nuestra naturaleza, está identificado con 
nuestro carino y ternura. 

U n gobierno común es el que cons-
tituye nuestra patria; pero en esta aso-
ciación están combinadas todas las sim-
patías de la vida doméstica , del pa-
rentesco, amistad y vecindad, con aquel 
instinto , con aquella misteriosa cone-
xión entre el hombre y la naturaleza 
física, que liga con simpático lazo las 
primeras percepciones de ia infancia y 
el último suspiro de la moribuada se-
nectud, al suelo, al punto de nuestro 
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nacimiento y á ] o s objetos exteriores 
que lo rodean. Estas simpatías perma-
necen y son indispensables á las rela-
ciones establecidas por Ja naturaleza en-
tre el hombre y su patria; vivas siem-
pre en su memoria, son indelebles en 
los corazones de los primeros poblado-
res de una colonia distante. Estos eran 
los sentimientos de Jos hijos de Israel, 
cuando sentados á orillas drl rio de Ba-
bilonia lloraban al acordarse de Sion: es-
tas eran las simpatías que los excitaban 

'á colgar sus arpas de los sauces, y en lu -
gar de cantos ¿e alegría , exclamaban: 
¡O yérmale-,,: ¡¡ y 0 t'e pllcd0 olvidar, que 
mi mano derecha pierda todo s/i uso! P e r o 
estas simpatías jamás pueden existir por 
un pais que nunca hemos visto: variau 
también en los pechos de Jas sucesivas 
generaciones ; pasan del pai* d e donde 
viniéron las instituciones al pais de nues-
t ro nacimiento, de Ja tierra de que he-
mos oido hablar al suelo que hemos visto 
al abrir los ojos. Pe cortan las relaciones 
de! vecindario, nunca se pueden formar 
las de la amistad con un Occeaco por 
medio: los lazns naturales de la vida 
doméstica, las simpatías irresistibles del 
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smor, los vínculos indisolubles del ma-
trimonio, el tierno, y cariñoso afecto 
del parentesco, se relajan y perecen en 
eí transcurso de pocas generaciones; se 
disuelven todos los elementes que for -
man la base de esta simpatía, entre el 
individuo y su pat r ia . Muchg ántés 
de la declaración de la independencia, 
el pueblo americano era enteramente ex-
trangero al pueblo británico; solo era 
conocido en Inglaterra por las transa-
ciones mercantiles, por los cargamentos 
de madera, de l ino , de añiles y t a -
baco. Solo era conocido del gobierno por 
media docena de agentes coloniales, de 
humildes cortesanos acostumbrados a 
arrastrarse á los pies del poder, o de 
gobernadores reales, ó favori tos , que 
dejando las gradas del trono, atravesa-
ban los mares para venir á gobernar 
países que no conocían, como si ™ ha-
bitante de la luna viniera del cielo pa-
ra dar leyes á los moradores de la tierra. 
Tal cual literato ó político instruido 
en la historia sabía algo de América 
como de la Cochinchina ó del Japón. 
• C^uien creería que el p r i m e r ministro 
de Inglaterra, insistiendo sobre las le-
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yes de su omnipotente Parlamento para 
reducir las colonias á la obediencia, pu-~ 
do hablar sin asombro ó risa de sus 
o y e n t e s de la isla de Virginia l E l m i s -
mo Edmundo Burke, hombre de mas 
sublimes luces, defendiendo á los habi-
tantes de Biistol del gran pecado de 
simpatizar á las desgracias de nuestro 
país puesto á fuego y sangre por los 
bretones, solo estuvo estimulado por un 
sentimiento general de humanidad, y pú-
blicamente declaró que los americanos 
eran extrangeros para él, y que no esta-
ba seguro de tener entre ellos un solo co-
nocido. Luego las simpatías mas esen-
ciales á la unión de un pais, n 0 exis-
tían ya entre el pueblo británico y el 
americano: aquellas mas indispensables 
a 'as justas relaciones de soberano y 
subdito , nunca existiéron ni pudieron 
existir entre el gobierno británico y el 
pueblo americano. La unión fué siem-
pre contraria á la naturaleza, y el acto 
de separación estaba escrito en el o r -
den moral, como en los decretos po-
sitivos de la Providencia. 

^ Sm embargo, conciudadanos, estas no 
tueron l a s causas de la separación que 

están hacinadas en el documento que 
os voy á leer. La unión entre diferen-
tes partes de un mismo pueblo en un 
pueblo y su gobierno, es una unión de 
deberes como de derechos. En la lsrga 
lucha de doce años , que precedió y 
condujo á la declaración de la inde-
pendencia, nuestros antepasados no fué -
ron menos fieles en el cumplimiento de 
sus deberes, que tenaces en la deiensa 
de sus derechos. Su resistencia no fué 
rebelión, no la produjo un espíritu des-
ordenado de ambición, reventando en-
tre las cadenas del sistema colonial; fue 
solo el profundo sentimiento de tantos 
agravios recibidos, la dolo rosa experien-
cia de ver sus quejas solo atendidas 
para agravar sus maljs, de considerar 
el insulto de repeler sus representaciones 
con ultrage, lo que les impelió á t r e -
par y á fijarse sobre la roca diaman-
lina de los derechos humanos. 

Quince meses despues de las carni-
cerías de Lexington y Bunker-Hill, des-
pues que los mismos ingleses incendiaron 
y redujéron á montones de cenizas las 
ciudades de Charleston y Falmouth , 
despues que el monstruo real apartó 
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sus oidos de las sucesivas súplicas di-
rigidas al trono, despues de dos maniñes-
tos enviados al pueblo de la Gran-
Bretaña , apelando á sus sentimientos 
como amigos, paisanos y hermanos, á 
los ouaíes no contestó ninguna voz de 
s impát ico afec to ; sino que en medio del 
extruendo de los tambores y timbales des-
oyeron los gritos de sus hijos, cuando pasa-
ban por medio de las llamas para ser ofre-
cidos en holocausto al horrendo ídolo: e n -
tonces fué cuando ias trece colonias 
unidas de América reunidas por medio 
de sus delegados en un congreso, ejer-
ciendo el primer acto de soberanía i n -
herente á todo pueblo; del que no es 
preciso usar sino en la tremenda cr i -
sis en que vuelve la sociedad g sus 
primeros elementos; se declaráron E s -
tados libres é independientes: dos dias 
despue s para justificar este acto , pu -
blicárou esta unánime declaración* de 
los trece Estados - Unidos de Amé-

1 1 ! 

Declaración de Independencia, 
en Congreso de 4 de Julio de 
1776, por los representantes, de 
los Estados-Unidos de Améri-
ca, juntos en Congreso. 

Cuando en el curso de los aconteci-
mientos humanos se le hace necesario á 
un pueblo disolver los lazos políticos que 
le han unido con otro, y asumir en-
t re los poderes de la tierra el rango 
separado é igual, para el cual lo ha-
bilitan las leyes de la naturaleza y de 
su autor; un respeto decente á la opi-
nion del género humano requiere que 
él declare las causas que le impelen á 
la separación. 

Nosotros creemos ser evidente en 
sí mismo que todos lo» hombres nacen 
iguales, y que son dotados'por su Cria-
dor de ciertos derechos inagenabies, co-
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hombres los gobiernos , derivando su» 
justos poderes del consentimiento de los 
gobernados: que s i e m p r e q U e CUal ig_ 
ra forma de gobierno se haga destrue-

c a de estos iines, toca al derecho del 
_pueblo alterarla, ó aboliría, y estable-
cer otra nueva, echando sus fundamen-
tos sobre, aquellos principios, v orga-
nizando sus poderes de aquel modo que 
juzgue mas conducente al efecto de su 
segundad y felicidad. La prudencia, á 
la verdad, dictará que los gobiernos 
largo tiempo establecidos no se cam-
bien por causas ligeras y transeúntes; 
y por consiguiente la experiencia ha 
manifestado qUe el género humano está 
mas dispuesto á sufrir, miéntras sus 
males son soportables, qU S á hacerse 
•)Ust»ia, aboliendo l a s f o r m a s d e 
bierno; á que está acostumbrado. Pero 

cuando u, l a larga série de abusos y 
de usurpaciones, continuando invaria-
blemente en el mismo objeto, hace ver 
el designio de reducirlo al yugo de ua 
absoluto despotismo, toca á su derecho 
y a su deber el desechar semejante go-
bierno y establecer nuevas garantías pa-

s u seguridad fUtura; tal ha sido el 
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paciente sufrimiento de estas colonias , 
y tal es ahora la necesidad que las com-
pele á alterar su anterior sistema do 
gobierno. La historia del presente rey 
de la Gran-Bretaña es una historia de 
repetidas injurias y usurpacionts, t e -
niendo siempre por objeto principal el 
establecimiento de una absoluta tiranía 
sobre estos estados. 

Para probar esto, sometamos los he-
chos al juicio del mundo ¡mparcial. 

El ha rehusado asentir á las leyes 
mas convenientes y necesarias {.ara 4 
bien público. 

El ha prohibido á sus gobernado-* 
res pasar leyes de inmediata y urgen-
té importancia, á méras que se SUST 
pendiese su operacion hasta que se ob-
tuviese su ascenso; y estando así sus-
pensas las ha desatendido enteramente. 

El ha rehusado pasar otras Ityes pa-* 
ra la acomodación de los grandes dis-
tritos del pueblo, á meros que estos 
pueblos abandonasen el derecho de r e -
presentación en la legislatura- derecho 
inestimable para ellos, y formidable solo 
para los tiranos. . • ' 
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El ha convocado cuerpos legislati-

vos en logíres no acostumbrados, me-
lancólicos' y distantes del depósito de 
sus registros púolicos , con solo el fia 
de fatigarlos hasta hacerlos convenir con 
sus medidas. 

El ba disuelto repetidamente salas 
de representantes, por oponerse éstas 
con un valor firme á sus invasiones 
contra los derechos del pueblo. 

El ha rehusado por un largo t iem-
po despues de una disolución semejan-
te, que se eligiesen otros ; por lo que 
los poderes legislativos, incapaces de ani-
quilación, han recaido sobre el pueblo 
para su ejercicio, quedando el Estado 
entre tanto expuesto á todo el peli-
gro de una invasión exterior, y de con-
vulsiones intestinas. 

El se ha esforzado á estorvar la p e -
blacion de estos Estados , obstruyendo 
á este fin las leyes para la naturaliza-
ción de los extrangeros, rehusando pa-
sar otras para promover su emigración 
á ellos, y levantando las condiciones de 
nueva apropiación de t'erras 

El ha obstruido la administración 
de justicia, rehusando asentir á las le* 

yes para establecer los. poderes judi-
ciarios. 

El ha hecho jueces que dependen de 
su voluntad solamente, en sus empleos, 
y en la suma y pagamento de sus sa-
larios. 

El ha creado una multitud de nue-
vos empleos, y mandado acá un ejaro-
bre de oficiales, para oprimir nuestro 
pueblo y chuparle su substancia. 

El ha mantenido entre nosotros, en 
tiempo de paz , tropas sobre las ar-
mas sin el consentí ciento de nuestra 
legiilatura. 

El *ha procurado hacer al mili-
t a r independiente y superior al poder 
civil. 

El ha combinado con otros suje-
tarnos á una jurisdicción extraña en 
nuestra Constitución, y no reconocida 
por nuestras leyes; asintiendo á sus actos 
de pretendida legislación. 

• Por haber acuartelado grandes cuer-
pos de tropas armadas entre nosotros. 

Por protegerlos por un juicio ficti-
cio, en el castigo por cualquiera muer-
te que cometiesen en los habitantes de 
estos Estados, 



P o r destruir nuestro tráfico con 
todas las partes del mundo. 

Por imponer tasas sobre nosotros 
sin nuestro couseuti uiento. 

Por privarnos en muchos casos de 
los beneficios de un juicio p j r el J u r i . * 

Por transportarnos mas allá de los 
mares , para ser juzgados por ofensas 

• supuestas, 
l 

* El J u r y e n jngUs e s m tribunal que 
se forma, cuando lo exige-el caso , de doce 
personas, que se ¿lama* entonces P a r e s , ele-
gidas par el reo, que de treinta y seis que 
le presentan tiene < da echo para recusar doce 
aiegando causa, y otras untas sin alegarla. 
Este J u r y examina los testigos y oye, tas 
panes El )ui%, ante el c<ial :e la seguido 
la ca^a, te buce un epílogo de ella, y ex-
pone su patecer para que decida. Su deci-
sión es semencia que en el momento se cum-
p e po, ei jue^ En ¡os pie:íos civiles, las 

• partes, conviniéndose entre sí. pueden recusar, 
. cada una dos individuos ó P a r e s . Vna ve\ 
• formado el J u r y , no se disuelve sin que 
• el asunto haya .sido terminado. Se llama así 
<-"eL ¡'""amento que se hace de obrar en jui-
htta» 
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Por abolir el libre sistema de la ley 

inglesa en una provincia coninante^ es-
tableciendo en ella un gobierno a rb i -
trario, y extendiendo sus limites tanto, 
como para ha;er esto á nn mismo t iem-
po un ejemplo, y un instrumento es-
pecioso para introducir la. misma re -
.gla absoluta en esü.s colonias. 

P o r quitarnos nuestras cédulas, abo-
liendo nuestras mas aprecia bles leyes, 
y alterando fuudamentalmente las i o r -

• mas de nuestros geiretaós. 
P o r susperde-r nuestras- propias le-

gislaturas , y declararse éi mismo in -
vestido con el poder de legislar para 
nosotros en todos los casos, - cualesquie-

1 ra que fuesen. 
Él ha abdicado el -gobierno de aquí, 

declarándonos fuera de su protección, y 
r haciendo la guerra contra nosotros. 

El ha hecho el -pitíage en nuestros 
mares, asolado nuestras costas, quemado 
nuestras ciudades, y quitado las vidas 
á nuestra gente. 

El está actualmente transportando 
grandes ejércitos de extrangerQS mer -
cenarias para completar la obra de 
m u e r t e , desolación y tiranía, ya co«? 
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menzada con circunstancias de cruel-
dad. y perfidia sin ejemplo en las e d a -
des mas bárbaras , y totalmente i n -
dignas del gefe de una nación civili-
zada. 

El ha compelido á nuestros con-
ciudadanos , hechos prisioneros en alta 
mar, á llevar armas contra su pais , 
y á hacerse los verdugos de sus ami -
gos y hermanos, ó á ser muertos por 
«líos. 

El ha excitado insurrecciones domés-
ticas entre nosotros , y ha procurado 
irr i tar contra nosotros á los habitantes 
de nuestras f ron te ras , los indios fero-
ces y salvages, cuyo método conocido 
de hacer la guerra, es una destrucción 
de todas las edades, sexos y condicio-
nes, indistintamente. * 

A cada grado de estas opresiones 
hemos suplicado por la reforma en los 

* A todo esto se puede añadir en favor 
de los americanos del Sur, y con relación <5 
¡os últimos gobiernos de España en Europa: 
„ellos 7¡os quieren gobernar, sin mas dere-
cho que el que tenemos vosotros para go-
bernarlos a fllof 
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términos mas humildes, y nuestras sú-
plicas han sido contestadas solamente 
con repetidas i n j u r i a s . Vn príncipe cuyo 
carácter está marcado por todos los actos 
que puedan definir a un tirano, no es apta 
para ser el gobernador de un pueblo libre. 

Tampoco hemos faltado á la aten-* 
cion con nuestros hermanos los ingle-
ses. Nosotros les hemos advertido de 
tiempo en tiempo el atentado cometi-
do por su legislatura, en extender una 
ilegitima jurisdicción sobre nosotros. N o -
sotros les hemos recordado las circuns* 
tancias de nuestra emigración y esta-
blecimiento aquí. Nosotros hemos ape-
lado á su natural justicia y magnani-
midad, y les hemos conjurado por los 
vínculos de nuestro origen común á 
renunciar estas usurpaciones, que inevi-
tablemente interrumpirían nuestras co-
nexiones y correspondencia . Ellos han 
sido también sordos á la voz de la jus-
ticia y consanguinidad. Nosotros de-
bemos, por tanto, someternos á la ne-
cesidad que anuncia nuestra separación, 
y mirarlos como miramos al resto del 
género humano: enemigos en guerra, y 
en paz amigos, 
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Nosotros, por t into, los representan* 

tes de los Estados-Unidos , juntos en 
congreso general, apelando, al Supremo 
Juez del mundo por la rectitud de 
nuestras ihtepcipnei , en el Lo nbre y 
por la autoridad. del buen pueblo de 
estas colonias, solemnemente publicamos 
y declaramos, que estas colonias unidas 
son, y por derecho deben ser, Estados 
libres é independientes; que ellas están 
absueltas de teda obligación de fideli-
dad á la corona británica, y. que toda 
conexión política entre ellas y el Es-r 
tsdo de la Gran-Bretaña, es y debe ser 
totalmente disuelta; y que cpmo Esta-
dos libres é independientes, tienen un 
pleno poder para hacer la guerra, con-
cluir la paz, contratar alianzas, esta^ 
blecer comercio, y haoer todas los. otros 
actos y cosas que los Estados indepen-
dientes pueden por derecho h a c e r . Y 
para sostener esta declaración, con una 
firme confianza en la proteccicn de la 
pivina Providencia, nosotros, nos empe-
ñamos y comprometemos recipro.camen. 
te nuestras vidas, nuestia* .fortunas y 
nuestro sagrado honor. — Firmado por 
orden y en favor del Congreso. — John 

Hancock, presidentt. -Charles Thompson, 
ieireterio. — NcwHampshirei J o s i s h B a r -
t ie« . - VViUiam Whipple . - Matthew 
Thornton. — Massachusetts-Bay Samuel 
Adams. — John A d a m s . — R o Bert 
Treat Paine. - Eldbridge Guerry . 
Rhode-Island &C- : Steplieu Hopkins. — 
Will iam Ellery . — Connecticut : Roger 
Sherman. ~ Samu-1 Huntington. — W il-
liam Wi l l i ams . - Oliver \ V o l c o t t . -
tfhv-Yorlp Wil l iam Floyd. - Philip L i -
viugston. Francis Lewis . — Lewis 
Morris. — Ncxv-ferscy: Ricard Stockton. 
— John Witherspoon. —Francis Hopk in . 
son. — John Ja r t . — Abraham Clark. -
Pennsylvania : R o b e r t Morris. — Eenja-
min Rush, — Benjamin Franklin. —John 
Morton. —George Clymer. — James W i l -
son. — George Ross. — Delaware'- Caesar 
Rodney. —Thomas M * Kean. — George 
Read. - Maryland: Samuel Chase. - W i l -
liam Paca. — Thomas Stone. — Charles 
Carollof Carolton. -Virginia: George W y . 
the. — Richard H e n r y Lee. — Thomas 
Jefferson. — Benjamin Harrison. — Tho-
mas Nelson, jun .. — Francis Lightfoot 
Lee. — Garter Braxton. — ftorth-C&rolmA 
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William H o e p e r . - Joscpá .Hexves. _ 
John Perin, — 'Soiu'o-Cvoiina,: Edward 
T< utledge, - Thomas Heyward, juo, — 
Thomas Lynch , jun. _ Árthur Middle-
ton. i-- Gcorgial. Butt-on Ouinr.ctt. — L y -
man Hall-, George W'altcn. 

Continua el discurso. 
• 

Conciudadanos, permitidme que vuel-
va á repetiros, que la causa de vues-
tra deliciosa alegría , en la celebración 
de este aniversario , no proviene del 
recuerdo de los innumerables é intole-
rables agravios contenidos en esta de-
claración p¡ del melancólico catálogo 
de la alterna-iva entre la opresión y 
la súplica, entre el ultrage y la que-
ja: ni tampoco de que el Dios de las 
batallss ha vengado la justicia de vues-
tra causa: en el conflicto de siete = ños, 
la historia de la guerra que sr s tuvi i~ 
teis por est-< declaración, ha llegado á 
ser la historia del mundo civilizado; la 
voz unánime de 1? ilustrada Europa, 
y la sentencia de Jas edades fu turas 
han sancionado el raigo que hacéis t o -

m"do en el poder soberao, y el nom-
bre de vuestro Washington ocupa en 
los ansies del tiempo el primer lugar 
en la gloriosa línea de la virtud he-
roica. N i tampoco proviene de que el 
mismo monarca que fué vuestro opre-
sor , se vio compelió á reconoceros 
como pueblo soberano é independiente, 
y que la nación cuyos sentimientos de 
fraternidad se habian adormecido en el 
seno del orgullo, despertó en los bra-
zos de la humillación para reconocer 
vuestros ' incontestables derechos . El 
principal objeto de esta declaración, el 
manifiesto dado al mundo de las cau-
sas de nuestra revclucioa es anterior 
á los anos del diluvio. Ya no es de 
ningún interés para nosotros, como^su-
cede con la castidad de Lucrecia, ó la 
manzana sobre la cabeza del' h i jo j le 
Guillermo Tell: cerca de cuarenta anos 
han corrido d sde que se terminó la 
lucha de la independencia : otra ge-
neración se ha levantado , y en el 
congreso de las naciones nuestra re -
pública ocupa el rango de una ma-
trona de prematura edad . La causa 
de vuestra independencia no es ya ob-
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jeto de ensayos ó especulaciones; mu-
chos años há, que su final sentencia 
está pronunciada sobre ia tierra, y r a -
tificada en el cielo. 

El gran Ínteres que ha sobrevivido 
en ^ este papel á la ocasion que lo p r o -
dujo , el intires que es de todos los 
siglos y de todos los climas, el interés 
que acelera el curso de los años, que 
se aumenta en razoa del tiempo y 
brilla ea razoa inversa de la distan-
cia, consiste en los principios que p r o -
clama. Fué la primera solemne decla-
ración hecha' al mundo de las únicas 
bases legitimas del gobierno civil, la pie-
dra angular de una cueva fábrica que 
ha de cubrir la superficie del globo ; 
destruyó de un golpe la ilegalidad de 
todos los gobiernos fundados sobre la 
conquista ; . hizo desaparecer todas las 
pestilencias de siglos acumulados de es-
clavitud; anuncio prácticamente al mun-
do la tracscehdental verdad de la 
inageuable soberanía del pueblo; probo 
que el pacto social no" es una ficción 
de la imaginación, sino un vinculo ve r -
dadero , sólido y sagrado d^ la unión 
social. Desde el dia de esta declaración 
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no fiié. ya m a s - e l pueblo, del l í q r t e -
A m érica el fragmento de un imperio 
distante; no tuvo ya que reclamar jos-
cia ó pedir gracia á un amo ó tira» 
no situado en otro hemisferio; no .fué 
r e a j a hijos que reclaman en vano las 
caricias de una madre desnaturalizada, 
subditos apoyados ea las rotas colum-
nas de las promesas reales, invocando 
la fe de un pergamino para asegurar 
sus derechos, ' e constituyeron eu .na-
ción , afianzando en sus derechos su 
propia existencia, y deiendiéudola con 
la guerra . É a un dia .salió del caos 
una nación. 

E i t e ejemplo puede imitarse, .-pero 
nunca volverse á repet i r tan solemne 
acto' . Es un fanal colocado sobre la 
cima de una montaña t al cual vuel-
ven los ojos todos -los habitantes de la 
t ierra, considerándolo como el foco del 
genio y. de la felicidad, su- luz perma-
necerá hasta que el tiempo se pierda 
en la eternidad, y el mismo Globo se 
disuelva y no sobreviva á sus ruinas 
ningún mortal : siempre será una luz 
que alumbre á los gefes. de jo? hombres, 
una luz de esperauía y ¡sal vación para 
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los oprimido?. Esta declaración 'presen-
tará eternamente al soberano y a! sub-
dito la extensión y límites de 'sus res-
pee tí vos derechos y deberes, fi-ndados 
en las leyes de la naturaleza y en la 
naturaleza de Dios; permsuecerá mien-
t ras siga es'e planeta habitado pe r se-
res humano«, miéntrns s;ga el hombre 
el orden social , mientras el gobierno 
sea necesario al gran objeto mcral de 
la sociedad, y mientras por nn abuso 
se le quiera convertir en instrumento 
de opresion, Cuarenta y cinco años ha 
que nuestros antepasados publicaron es-
ta declaración: gozando hoy de la p le-
nitud de sus frutos, nn s reunimos, con-
ciudadanos , para alabar al autor de 
nuestro se r , que en la bondad de su 
providencia nos ha hecho nacer en es-
ta feliz tierra, pr.ra recordar con toda 
la efusión de nuestra gratitud á los sá -
bios que la escribiéron, á los héroes* 
que la dtfendiéron con su sangre, pa ra 
renovar con la lectura de este docu-
mento la com unión de lás almas , la 
-verdadera SANTA A Í I A N Z A de sus p r in -
cipios , para reconocerlos como eterna s 
verdades, obligarnos á sostenerlas, y K i 
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gal- Euestra posteridad, á su invariable 
y fiel adhesión. 

Conciudadanos: antes que nosotros, 
nuestros padres fueron fieles á estos 
principios: cuando , en corto número los 
delegados se reunieron , que solo con-
fiados en la divina protección, se obli-
garen á sostener e*ta declaración , y 
mutuamente prometieron sacrificar sus 
vidas, sus fortunas y su s grado honor, 
resonó un grito de alegr-a de cada 
casa, calle y plaza pública de vues-
tras populosas ciudades ; y t i se h u -
biera podido cir t i silencioso leñgoage 
del corazon, cada sierra de la. super-
ficie de este continente, á donde ha im-
preso su planta el hombre civilizado, 
cada ralle que sacado del desierto se 
ha convertido por la indu»tria de nues-
tros antepasados en un pa rado , con 
voz unísona y mes fuerte que la de 
los truenes , y mas Suave que la a r -
monía del cielo h ib'.eran contestado ^on 
estas solemnes palabras. SI, L O J l f -
R A M O S . 

L a prenda está rescatada: seis años 
de guerra asoiadora, pero heroica; cua-
renta años de la mas gloriosa paz ha a 



afianzado los principios derejtá - decla-
ración, defendida con los esfuerzos, v i -
gvíiás y sangre de Vuestros padres v 
Ja -vuestra, :E1 conflicto de la guerra 
empezó por parte del opresor .con el 
•mas formidable aparato de' poder 'nu-
•máao)- nuestro enemigo manejaba á sti 
voluntad la fuerza colectiva de la na-
ción mas poderosa de Eui'opa , y s i n 
«er*..ficción, poética, sino tristísima v e r -
dad, se había apoderado del tridente de 
•Neptuno. E l poder á cuya injusta 
•usurpación vuestros padres desafiaron, 
y - del que se burláron, y el que ven-
cieron , desarrollando toda la' -éóefgfe 
•de este continente y ha sido bástante 
grande, y adecuado, para dar -leves a 
aquélla parte de su hemisferio para 
amoldar á su antojo los destinos del 
mundo europeo. Con una honda en- la 
tíiano vuestros antepasados marcháronla! 
encuentro de este vigoroso y t remen! 
do. Goliat. Lanzaron la piedra dirigi-
da por una invisible y celestial má¿o, 
y cayó el monstruoso gigante con ter-
rible estruendo. En las aclamaciones de 
la victoria y-vivas- de alegría, vüesftk 
causa halló pronto amigos y aliados ea 

los rivales de vuestros enemigos . La 
Francia reconoció vuestra independen-
cia como existiendo de hecho, é hizo 

; causa común con nosotros. España y 
Holanda, sin adeptar vuestros princi-
pios, inclinaron á vuestro favor el peso 
de la balanza. La Semíramis del Ñ o r -
te, sin convertirse á vuestras doctrinas, 
insistía siempre sobre la teatralidad 
marítima de Europa, para contrarres-
tar las usurpaciones de vuestros anta-
gonistas en el imperio de los mares . 
Mientras el cordial afecto y simpatía 
fraternal de los bretones talaba nues-
tros campos , entregaba á las llamas 
nuestros pueblos y ciudades, violaba la 
pureza de la inocencia virginal , man-
chaba Ja castidad de la virtud ma t r i -
monial , y conducía al cadalso á los 
que no perecían en el campo de ba-
talla: las aguas del Occeano atlántico 
y las aguas que bañan las orillas de 
ámbas Indias , estaban teñidas con la 
mezclada sangre de los campeones que 
combatían por la causa de la indepen-
dencia americana. En el transcurso del 
tiempo se agotó la copa del enojo y 
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del f u r o r . Después de siete anos de 
hazañas y heroicidades, como l a s que 
acabo de referir, ejecutadas por orden 
del rey británico se terminó la con-
tienda , „ habiendo (según el lenguage 
del tratado de paz ) , dignadose la Di-
vina Providencia mudar el corazon del 
mas potente principe Jorge I I I , , por 
la gracia de Dios rey de la Gran-
Bretaña, de Francia, de Irlanda, de-
fensor de la f é , duque de Brunswick 
y Lunnebourg, arebi-tesorero y p r ín -
cipe elector del Sagrado Imperio R o -
mano &c: y de los Estados-Unidos de 

América ha consentido en qué í 
En olvidar las desavenencias que des-
graciadamente han interrumpido la cor-
respondencia y amistad que ambas par-
tes deseau restablecer. . . • Y de qué 
modo se restablece ? Reconociendo S. 
2VÍ. Británica ser los dichos Estados-
Unidos, Estados libres, soberanos é in-
dependientes, compuestos de Jos Es -
tados de New - Hamsphire , Massa-
chussett-Bay, Rhode-Island & Pro-
vida nce plantations, Conneoticut, N e w -
York, New-Jersey, Peunsylvania, De -
la ware , Maryland , Virginia, Nor tU-

U 7 . 
Carolina, Sout-Caroliua & Georgia; 
tratándolos como tales, y renunciando 
para sí , sus herederos y sucesores^ á 
todos los títulos de gobierno propie-
dad y derechos territoriales de dichos 
países. " 

Recelo, conciudadanos, que algunas 
partes de es!e extracto , citado á la 
letra como se halla en el tratado de 
paz de 1 7 8 3 , haya turbado la sere-
nidad de vuestro carácter. Lejos de mí 
todo pensamiento que pueda excitar 
sensaciones que no son dignas de este 
augusto y solemne dia. Pero este t ra-
tado de paz es el ramillete propio del 
suntuoso banquete de la declaración. 
Es el.epílogo del drama sin igual, al 
que sirve de prólogo la declaración . 
Observad, paisanos y amigos, que bien 
guardadas están las reglas de la uni-
dad, establecidas por los grandes maes-
tros del teatro ficticio, en esta t r a -
gedia de compasion y terror, represen-
tada en el verdadero círculo de la 
vida. Esta única y gran acción tiene 
principia, medio y - f i n . El principio es 
la declaración que acabamos de leer : 
el medio la guerra sangrienta y te r -



. ' P e r o gloriosa, que debe ser á e s -
cnp ta con colores mas vivos y pince-
les mas brillantes que l o s m i o s , y e l 

na la disposición de la Divina P r o -
videncia, do esta misma Providencia 
en cuya protección pusieron nuestros 
padres tan solemne confianza, que mu-
Ü° 61 C0;aW 4el "as sereno y mas pode-
roso principe, inclinándolo á reconocer 
nuestra independencia en toda la e x -
tensión de los términos en que la p r o -
clamamos . A q u í no hubo gran carta 
de Kunny Mead, concedida y acepta-
da como donacion de la bondad real, 

j ? p r i . n ¿ ^ 1 0 s se fijaron en esta 
declaración , que costó siete años de 
cruel g u e r r a , fuéron reconocidos sin 
restricción é interpretación ó variación 
de té rminos , j Y cómo sucedió esto? 
Por la simple disposición del coraron del mas 
sereno y mas pode-oso príncipe. 

I-a declaración de la independen! 
cía pronunció el irrevocable decreto 
de la separación política entre los E s -
tados-Unidos y su pueblo por una 
P « t e , y p o r la otra entre el rey, 
biern0 > y «ación br i tán ica . Proclamó 
ios primeros principios que sirven de 

base á todo gobierno civil, y por ellos 
se justificó en el cielo y en la tierra 
este acto de soberanía; pero q * ^ e l 

pueblo de la union individual y c o a c -
tivamente sin un gobierro • organizado. 
Un profundo político inglés , contem-
plando este estado de c to s s , escb m o 
en un rapto de admiración, , , En fin* 
la anarquía ha encontrado abogados!!! " 
j Pero donde estaba esta anarquía; Des -
de el mismo día de la declaración, el 
pueblo de la union y sus Estados cons-
t i tuyentes formaron asociaciones de hom-
bres civilizados y cristianos, que se h a -
lláron en el estado de naturaleza, p e -
ro no de anarquía. Estaban ligados p o r 
las leyes de Dios y las máximas dei 
Evangélio, que .casi todas reconocen V 
siguen como únicas reglas de su con -
ducta ; estaban ligados por las tiernas 
y caras simpatías , que no existiendo 
en el gobierno inglés habían producido 
la a t roz lucha. Estaban ligidos por las 
benéficas instituciones y leyes que sus 
•padres habian traído de la madre p à -
tria, no como títulos de esclavitud , 
sino como derechos. Estaban ligados p o r 
los hábitos de una industria act iva , 



V 1 - 5 ° -

por las costumbres frugales y hospita-
larias, por un sentimiento general de 
igualdad social, por principios de v i r -
tud y moral; y en fin, por los fuer-
tísimos lazos de iguales padecimientos, 
bajo el yugo de la opresion. j Donde 
estaban, pues, los materiales de la anar-
quía i Si no hubieran tenido leyes, ellos 
mismos las hubieran constituido. 

A mas de sostener la independen-
cia que habian declarado, tenian en su 
nueva posicion tres grandes objetos que 
llenar. 1 ° Cimentar y perpetuar la 
unión común de su posteridad. 2 ? 
Erigir y organizar gobiernos civiles y 
municipales eu sus respectivos estados; 
y 3 f formar tratados de alianza y 
comercio cen las naciones extrangeras. 
Todo lo habia ya provisto el mismo 
Congreso, que declaró la independencia; 
eucargó á cada Estado de formar su 
gobierno civil, con la mas prudente y 
madura deliberación ; formó una con-
federación para toda la unión, y pre-
paró los tratados de comercio que ha-
bian de presentarse á las potencias ma-
rítimas del mundo; todo esto se eje-
cutó en medio del estrépito de las a r -
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mas, y cuando una parte del país es-
taba asolada por las furias de 'a inva-
sión. Los Estados organizaron su go-
bierno bajo los. principios republicanos 
proclamados en la declaración; trece 
Estados adoptaron unánimemente la 
confederación. Se concluyeron los t r a -
tados de comercio con la Franc :a y la 
Holanda, y por la primera vez se re-
conociéron los justos, grandes y mag-
nánimos principios estampados en la 
declaración de independencia, en tanto 
que eran aplicables al mútuo comercio 
de nación entre nación. 

Cuando la experiencia hizo ver que 
la confederación no correspondía al gran 
objeto nacional del pais , el pueblo de 
•Ljs Estados - Unidas sin tumulto , sin 
violencia, por sus delegados elegidos con 
igualdad de derechos, formó una unión 
mas perfecta, estableciendo la constitu-
ción federal: ésta ha pasado por el cri-
sol de una generación humana, y nun-
ca el gobierno ha variado sus princi-
pios fundamentales en todas las mu-
danzas que ha habido de hombres y 
partidos Nuestros usos, nuestras eos-
tumbres nuestros sentimientos son to-
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dos republicanos; si cuando proclama-

mos nuestros principies pudieron p a -
recer dudosos al oiáo de la razón, ó 
sentido de la humanidad, ya se han 
consiliado todos los ánimos, y con su 
práctica experiencia se han ganado t o -
•das las voluntades y todos los corazo-
n e s . Desde ahora cuarenta años que 
-se publicó la independencia hemos te-
nido varias modificaciones en el go-
bierno interior, al paso que hemes ex-
perimentado todas las vicisitudes de la 
$>az y de la guerra con otras naciones: 
poderosas; pero nunca por.un solo ins-
tante se han renunciado ó abandonado 
los principios admirables, consignados en 
Ja declaración de este día. 

Ahora , pues , amigos , paisanos y 
conciudadanos, si los sabios, los filóso-
fos del antiguo mundo , los primeros 
observadores de la nutación y aber -
ración, los descubridores del fluido mag-
nético y planetas invisibles, los inven-
tores de las bombas de Congreve y 
Shrapanei quisieren preguntar: ; que ha 
hecho la América en beneficio de la 
especie humana í Nosotros contestáro-
nlo* de este modo. La América con 

la misrna voz con que proclamó su 
existencia como nación , publicó en el 
mundo loa derechos inagenables de la 
naturaleza humana, y los únicos prin-
cipios verdaderamente legales de todo 
gobierno. Desde que tomó su asiento 
en la asamblea de las naciones, siem-
pre ha presentado á todas , aunque á 
Veces inútilmente, la mano de la hon-
rosa amis tad , de la libertad igual, y 
reciprocidad generosa. Entre ellas siem-
pre ha hablada, aunque á oidos sor-
dos ó frecuentemente orgullosos, el len-
guage de la igualdad de derechos , de 
libertad y de justicia. Por medio si-
glo, sin la menor eXcepc-'on lia respe-
tado la independencia de las demás na -
ciones , al paso que há sostenido y 
afianzado la suya Se ha abstenido de 
intervenir en el gobierno interior de 
los pueblos , aún cuando Ja lucha ha 
srido por principios que le son tan ca-
ros COSE.) la última gota vital que cir- j 

éula en su corazon. t a visto que pro-
bablemente per muchos siglos todavía 
el mundo europeo será el teatro de la 
continua lucha entre el poder invete-

r o 
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r a d o , y el renacimiento de los dere-
chos . Donde tremole ó tremolare el 
estandarte de la libertad é indepen-
dencia, allí irán sus votos, sus deseos 
y sus bendiciones: no va en busca de 
monstruos, se contenta con desear la 
indepmdencia de todos; solo es la ven-
gadora y sostenedora de su propia l i -
bertad: con su voz y la benigna sim-
patía de su ejemplo recomendará á t o -
dos la causa general. Sabe muy bien, 
que alistándose bajo de otras bande-
ras que las suyas, aunque fuesen bajo 
las banderas de Ja independencia ex-
t r a j e r a , se hallaría perdida en un la-
berinto inestricable, envuelta en todas 
las guerras del ínteres, de la intriga , 
de la avaricia individual, de la envi-
dia y ambición , que cubriéndose del 
manto de patriot'smo usurpan la bau-
dera de la libertad . Variarían insen-
siblemente las máximas fundamentales 
de su política: pasarían de la libertad 
á la fuerza ; la venda que cubre sa 
frente no brillaría mas con el inefa-
ble explendcr de la libertad é inde-
pendencia; en su lugar ceñiría una i m -
perial diadema, despidiendo un falso y 
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malhadado brillo en el obscuro radio 
del poder y del dominio. Podría ser, 
en fiu, la dictadora del mundo ; pero 
cesaria de ser la reguladora de su pro-
pio espíritu. " 

Levantaos , oh vosotros campeases 
de la G r a n - B r e t a ñ a , dominadora de 
las olas; presentaos, ilustres caballeros 
de libertades coartadas con cartas , y 
vosotros, señores de pueblos en ruinas; 
venid también, oh vosotros todos, que 
os vamgloriais del genio de la in -
vención grandes maestros del pincel 
y colorido animado, vencedores cu es-
cultura de los mármoles de Elgin , 
inagotables autores de novelas pompo-
sas y lascivos líricos, venid también y 
preguntad: | que ha hecho la América 
en beneficio de sus semejantes, desde 
medio siglo que ha proclamado su in -
dependencia i i que ha hecho á favor 
del género humano ? 

Un gran músico del siglo de T e -
místocles , preguntado á este hombre 
de un modo satírico si sabia pu lsa r la 
lira, le contestó que no; pero qtié sí 
sabia hacer de un pueblo pequeño una 
gran ciudad, N o distraeremos la esfcí-



tu-a ansiedad de vuestros químicos, ni 
desviaremos del cielo el ardiente m/rar 
f ! y a e s t r o s . a s t r ó n o m o s : no os pregun, 
t a r a o s qu.en fué el último presiden, 
te de vuestra real academia , ni p o r , 
que combinaciones mecánicas vuestros 
barcos de vapor a ta jan la corriente de 
vuestros r 1 0 s , y v e n c e [ 1 £ ü ^ ^ 
mares la oposicion de los vientos : np 
os nombrarémos al inventor de la m á -
quina de algodón, porque recelaríamos 
que nos preguntaseis el sentido de es-
ta palabra, y deeidieseis que es un b a r -
bansmo provincial; no os citarémos al 
artista cuyo superior gravado no t e -
niendo imitación , ahorra todo trabaio 
a vuestros verdugos , impidiendo que 
vuestros grandes génios de latrocinio 
cometan» el crimen de falsificar los bi-
í'etes de banco; ese mismo artista s e 
baila entre vosotros, y desde que vues-
tros filósofos le han permitido p r o -
barles Ja comprensibilidad del agua, io 
podéis q u ^ á reclamar como vuestro 
} Queréis volar al templo de la fe^ 
sobre un cohete á 1, Congreve, ó r e -
ventar en u o , bomba en el dominio 
de la gloria? Q s s e a m o s consultar 

\ 

la opinion de vueittos héroes navales 
sobre la bateria de vapor y el T o r -
pedo, La América no desea recomen-
dar su genio inventivo á la admira-
ción y gratitud de la posteridad, ni 
por los agentes de la destrucción, ni 
tampoco por el descubrimiento, de los 
secretos de la natura cza fisica, ó com-
posicion de nuevas modificaciones. 

Excudcnt alli spiram'm mllius. 
«c. •. . - .: ixí 

N i tampoco sspira á la gloria de 
la ambición Romana, recordando siem-
p r e á s u s h i jos : tu regoe imperio populos', 
su gloria no es el dominio, sino la l i -
bertad. Su marcha es la del entendi-
miento humano. Lleva una asta y uu 
broquel, en donde están escritas estas 
palabras; L I B E R T A D , I N D E P E N -
D E N C I A , P A Z . Esta fué su\decla-
ración, y esta ha sido siempre su p rác -
tica en cuanto lo ha permitido su ne-
cesario comercio coa las demás na-
ciones. 

Paisanos , conciudadanos y amigos: 
t i pudiera el genio que dictó la de-
claración que acabamos ' de leer, aquel 
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genio que prefiere á todos los santua-
rios, el oorazon puro del hombre hon-
rado; si ese genio, digo, pudiera ba-
jar de su celestial mansión, y hablar 
en voz inteligible á todos los morta-
les, dirigiéndose á cad3 uno de noso-
tros, á nuestra amada patria, á la I n -
glaterra, dominadora de los mares , y 
á todos los desgraciados que gimen ba-
jo el cetro de los tiranos del mundo, 
sus palabras serían : tí* C A M I N A D , 
IMITADLOS. 

3 

ARTICULOS 

D E C O N F E D E R A C I O N , 

CONSTITUCION 

DE LOS 

E S T A D O S - U N I D O S 

D E A M E R I C A . 
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glaterra, dominadora de los mares , y 
á todos los desgraciados que gimen ba-
jo el cetro de los tiranos del mundo, 
sus palabras serían : tí* C A M I N A D , 
I M I T A D L O S . 

3 

ARTICULOS 

D E C O N F E D E R A C I O N , 

CONSTITUCION 

DE LOS 

E S T A D O S - U N I D O S 

D E A M E R I C A . 
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ARTICULOS 
D E C O N F E D E R A C I O N 

PERPETUA UNION 

JEntre los Estados de New* 
Hampshire, Massachusetts-
Bay, Rliode^Island y Pro-
vidence Plantations, Connecti-
cut, New-York, New-Jersey, 
Pennsylvania , De lavare , 
Mary land, Virginia, North-
Carolina, JbwM - Carolina, y 
Georgia, 

ARTICULO I. 

El t í tulo de esta Confederación.seri: 
Bstados-Vnidos de Amerito» 

u 



A R T I C U L O I I . 
• . V 

Cada Estado retiene su soberanía, 
libertad é independencia, y todo poder, 
jurisdicción y derecho, que n 0 sea de-
legado expresamente per esta Confede-
ración á los Estados-ünidos juntos en 
congreso. 

A R T I C U L O I I I . 

Los dichos Estados por la presen-
te entran separadamente en una firme 
liga de amistad con cada uno de los 
otros para s u defensa común, la segu-
ridad de su libertad, y para su m u -
tua y general felicidad ; obligándose á 
asistir á cada uno de los otros contra 
toda violencia, ó ataques hechos sobre 
ellos, ó sobre alguno de ellos por mo-
tivo de religión, soberanía, tráfico ó al-
gún otro pretexto, cualquiera que sea. 

A R T I C U L O I V . 

§ 1 . Para 
mejor asegurar y p e r -

petuar una mótua amistad é intercur-

> 
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so entre los pueblos de los diferentes 
Estados que forman esta Union , los 
habitantes libres de cada uno de ellos, 
pobres vagamundos y fugitivos , excep-
to los que huyan de la justicia, serán 
acreedores á todos los privilegios é in -
munidades de ciudadanos libres en los 
varios Estados; y la gente de cada E s -
tado tendrá entrada libre de uuo en 
otro Estado, y gozará en él todos los 
privilegios del tráfico y comercio, su-
jetándose á los mismos deberes, impo-
siciones y restricciones que sus habi-
tantes, respectivamente; bien entendido 
que estas restricciones no se extende-
rán hasta impedir la remocion de la 
propiedad introducida en cualquier Es -
tado, á otro donde el propietario sea 
un habitante, y también que ninguna 
imposición, derecho ó restricción se es-
tablecerá sobre la propiedad de los E s -
tados-Unidos, ó cualquiera de ellos. 

<j 2- Si alguna persona' culpable, 
ó acusada de traición, felonía ó mala 
conducta en algún Estado , huyere de 
Ja justicia, y se hayare en cualquiera 
de los Esta dos-Unidos, se entregará 
inmediatamente que sea requerida por 
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e» gobernador, 6 el poder ejecutiva del 
Estado de donde ha huido, y será con-
ducida al Estado que tiene jurisdicción 
sobre su ofensa. 

§ Se dará entera fé y crédito 
en cada uno de estos Estados á los re-
gistros, actos y procedimientos judicia-
les de las córtts y magistrados de t o -
dos los otros Estados, 

A R T I C U L O V , 

§ 1. Para el mas conveniente ma-
nejo de los intereses generales de los 
Estados-Unidos se nombrarán delega-
dos anualmente, en aquella manera que 
la legislatura de cada Estado tuviere 
á bien , para juntarse en coegreso el 
primer Irínes de noviembre en todos 
los años ; cen un poder reservado á 
cada Estado para revocar sus delegados, 
ó alguno de ellos en cualquier tiempo 
del año , y mandar otros en su lugar 
para el tiempo restante. 

§ 2 . Ningún Estado será repre-
sentado en congreso por ménos de* dos 
miembros, ni por mas de siete; ni po-
drá persona alguna ser un delegado por 
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mas de tres años; ni podrá tampoco,-
siendo un delegado, tener algún e m -
pleo en los Estados-Unidos, por d cual 
reciba ella, ú otra en su beneficio, a l -
gún salario, recompensa, ó emolumento 
de cualquier género. 

§ 3. Cada Estado mantendrá sus 
propios delegados en la Junta de los 
Estados, y mientras que actJten como 
miembros de la tal Junta. 

§ 4 , Para determinar las cuestio-
nes en los Estados - Unidos juntos en 
congreso, cada Estado tendrá un voto. 

§ 5 . L a libertad de arengar y 
debatir en el Congreso no será estor -
bada ni negada en cualquiera corte ó 
plaza fuera del Congreso, y los miem-
bros de él serán eximidos de arrestos 
y prisiones desde que salgan p*ra asis-
t i r al Congreso , hasta que vuelvan i 
sus casas, excepto por traiciou, felonía 
ó violacioa de la paz, 

A R T I C U L O V L 

§ 1 . Ningún Estado sin el con-
sentimiento de los Estados-U>ido; jun-
tos en congreio, mandará 6 recibirá 
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embajadas ni entrará en conferencia 

r v t í n c a n " ¿ t m s d 0 " « y , príncipe 6 Estado; ni persona d -
^ que tenga algún emp!eo de i n t e í s 

a c e m Í f a l ^ J°S E s t a d o s - m i d e s , aceptara algnn presente, emolumento 
empleo o título de cualquier rénero 

í a d V S t C 8 l g U D * * A n d p e T e " tado extrangero; ni los Estados-Uni-

e V T 6 de C 0 D c e d e ^ n título algún? de no-

3 * i d o s 6 » a s Estados en-
T S L a g U ° 1 r a l a d ° ' ^ f e d e r a c i ó n 
sin el c 3 e D t - e . S í ' C U a , ^ e " «« , 
sm el consentimiento de 10 3 Estados! 
Unidos juntes en congreso, especifican--
do con exactitud los fines para q u e en-
tran y cuanto tiempo durará. 

3- N Í D g U n E s t a d o establecerá 
a gunos impuestos ó derechos que pue-

t r T J T , C 0 D a l g U E a s «tipulaciones, 
tratados hechos por los Estados-Unidos 
junto . en congreso, con algún rey 
Príncipe o Estado, en consecuencia de 
algunos tratados ya propuestos p o r rf 
Congreso á * Cortes de P r a L y 

§ 4* Ningún baque de guerra se 
mantendrá en tiempo de paz por a l -
gún Estado, excepto aquel número so-
lamente que se estimare necesario por 
los Estados-Unidos juntos eu congreso 
para la defensa del tal Es tado, ó su 
t ráf ico: ni se mantendrá por algún 
Estado cuerpo alguno de tropas en 
tiempo de paz, excepte aquel 'número 
solamente que á -juicio de los Estados-
Unidos juntos en congreso se consi-
derare indispensable para guarnecer los 
fuertes necesarios á la defensa del tal 
Es tado; pero todos los Estados man-
tendrán siempre una milicia bien re -
glada y disciplinada, completamente a r -
mada y equipada; y proveerán y ten-
drán constantemente pronto para el 
uso, en almacenes públicos un número 
correspondiente de cañones volantes y 
tiendas, y una cautidad propia de a r -
mas, munición y fornituras de campaña. 

§ 5 Ningún Estadn se empeñará 
en alguna guerra sin el consentimiento 
de los Estados-Unidos juntos en con-
greso, á menos que el tal Estado sea 
actualmente invadido por enemigos, 6 
reciba aviso positivo de ijna resolu-
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cion que se haya formado por alguna 
nación de indios para invadirlo, y qúe 
el peligro sea tan inminente qne no 

..admita dilación, hasta ser consultados 
los Estados-Unidos juntos en congre-
so, ni dará Estado alguno comisiones 
á algún navio ó buque de guerra, ni 

¿patentes de corso ó represalias, sino 
•despues de hecha una declaración de 
-guerra por los Estados-Unidos -juntds 
en congreso, y entonces solamente con-
t ra el reino ó Estado, y sus vasallos, 
centra quien se haya declarado la 
guerra , y bajo aquellas regulaciones 
que se hayan establecido por los Es-
tados-Unidos juntos en congreso, á m e -
nos que el tal Estado sea infestado 
por piratas, en cuyo caso los buqués 
de guerra pueden ser equipados para 
esta ocasioa , y mantenidos mientras 
que dure el peligro , ó hasta que los 
Estados-Unidos juntos en congreso de1« 
terminen otra cosa» 

„ 
ARTICULO VÌI . 

Cuando se levanten fuerzas de tier-
ra por algún Lstado para la defensa 
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común, todos los oficiales de ellas, fle 
coronel abajo, serán nombrados respec-
tivamente por la legislatura de cada 
Estado, por quien hayan sido levan-
tadas semejantes fuerzas, ó en aquella 
manera que el tal Estado determinare; 
y todas las vacantes serán proveídas 
por el Estado que hizo primero el 
nombramiento. 

ARTICULO V I H . 

Todos los gastos de guerra , y de-
más expensas qne ocurrieren para la 
defensa común, ó prosperidad general, 
y permitidos por los Estados-Unidos 
juntos en congreso, serán costeados por 
una tesorería común, que será suplida 
por les diversos Estarles, con p r c p r r -
cion al valor de todas las tierras den-
t ro de cada Estado, concedidas 6 r e -
conocidas por alguna persona , sigun 
fueren estimadss semejantes tierras, y 
las compras y adelantanientos en ellas, 
con arreglo á la instrucción que lo» 
Estados-Unidos juntes en corgreso de -
terminarán, y jasarán de tiempo «o 

" a 
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tiempo. L a s tasas para pagar esta pro-
porcion serán impuestas y levantadas 
por la autoridad y dirección de las 
legislaturas de los diversos Estados, 
dentro del tiempo acordado por los 
Estados-Unidos juntos en congreso. 

A R T I C U L O I X . 

§ 1 . I os Estados-Unidos juntos 
en congreso tendrán el solo y exclusi-
vo derecho y poder de declarar la paz 
y la guerra, excepto en los casos men-
cionados en el artículo sexto; de man-
dar y recibir embajadores; entrar en 
tratados y alianzas, en la suposición 
de que no se hará ningua tratado de 
comercio, por el cual el poder legis-
lativo de los respectivos Estados sea 
privado de imponer sobre los extran-
geros derechos iguales á aquellos á que 
está sujeto su mismo pueblo , 6 de 
prohibir la exportación ó importación 
de, alguna especie da géneros 6 merca-
derías, cualquiera que sea: de estable-
cer reglas para decidir en todos casos, 
qué presas por mar ó tierra serán le-

( 

gales, y en qué manera se han de d i -
vidir y apropiar las presas hechas por 
las fuerzas de mar ó tierra al servi-
cio de los Estados-Unidos: de conce-
der patentes de corso ó represalias en 
tiempo de paz: de nombrar córtes pa-
ra el juicio de piraterías y felonías 
cometidas en altar mar; y de estable-
cer cortes para recibir y determinar 
finalmente las apelaciones en todos los 
casos de presas; ea el supuesto que 
ningún miembro del Congreso será 
nombrado juez de las dichas cortes. 

§ 2. L o s ' Estados - Unidos juntos 
en congreso serán también el último 
resorte para las apelaciones de todas 
las disputas y diferencias qtie subsis-
ten ahora, ó que puedan suscitarse en 
adelante entre dos ó mas Estados, con-
cernientes á. límites, jurisdicción , ó 
alguna otra causa, cualquiera que sea; 
la cual autoridad será siempre ejer-
cida en la manera siguiente : siempre 
que la autoridad legislativa ó ejecuti-
va, ó agente legítimo de algún Estado 
en controversia con otro , presentare 
una petición al Congreso, haciendo pre-
sente el asunto en cuestión, y supli-
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cando por una audiencia, se dará no-
ticia de ello por orden del Congreso 
a la autoridad legislativa ó ejecutiva 
del otro Estado en controversia, y So 
asignará un d:a para la representación 
de las partes por medio de sus agen-
tes legítimos, que serán entonces d i r i -
gidos para nombrar de uuáuiine con-
sentimiento comisionados ó jueces, que 
formarán una corte para escuchar y 
determinar el asunto en cuestión; pero 
si ellos no pudieren acordarse, el Con-
greso nombrará tres personas de cada 
uno de los Estados-Unidos, y de la 
lista de estas personas, cada parte al-
ternativamente borrará una comenzan-
do el demandante, hasta que el núme-
ro sea reducido á trece; y de este n ú -
mero se sacarán por suerte, á presen-
cia del Congreso, los nombres de sie-
te ^personas, á lo ménos , y nueve á 
lo "mas, según lo dispusiere el Congre-
so; y las personas cuyos nombres fue-
ren sacados as í , 6 cinco ds cualquiera 
de ellos, serán los comisionados ó jue-
ces, para escuchar y determinar final-
mente la controversia, según lo que la 
mayoridad de los jueces que escucha-

ren la causa , acordaren en la deter-
minación: si una ú otra parte dejare 
de asistir en el dia señalado, sin ex-
poner razones que el Congreso j u z -
gue suficientes , ó estando presente se 
rehusare á borrar; el Congreso proce-
derá á nombrar tres personas de cada 
estado, y el secretario del Congreso 
borrará en favor de aquella parte que 
esté ausente, ó que rehuse hacerlo; y 
el juicio y sentencia de la corte , que 
se ha de nombrar en la manera ya 
prescrita, será final y terminante; y 
si alguna de las partes rehusare some-
terse á la autoridad de aquella corte-, 
ó apelar ó defender su queja ó causa, 
la corte sin embargo procederá á pro. 
nuncíar la sentencia ó juicio, que será 
del mismo modo final y decisiva; trans-
mitiendo en uno y otro caso al Con-
greso el juicio ó sentencia , y demás 
diligencias, y colocándolos entre los 
actos del Congreso para la seguri-
dad ¿e las partes interesadas: con tal 
que cada comisionado antes de entrar 
en el juicio preste un juramento ante 
uno de los jueces de la corte supre-
ma del Estado donde se juzgue la cau-
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m, 11 de escuchar bien, y determinal? 
justamente el asunto en cuestión, se-
gún lo entienda mejor , sin mezcla de 
favor, afecto ó esperanza de recompen-
sa: " y también con tal que niisgun 
Estado sea privado de su territorio pa-
ra el beneficio de los Estados-Unidos. 

§ 3« Todas las controversias con-
cernientes á derecho particular sobre 
terreno pretendido bajo diferentes con-
cesiones de dos fu mas Estados, cuyas 
jurisdicciones, en todo lo que sea rela-
tivo á los dichos terrenos y á los Es-
tados que han hecho tales concesiones, 
están determinadas, las dichas concesio-
nes, ó una ú otra de ellas, alegándose 
al mismo tiempo haberse originado con 
anterioridad al establecimiento de la ju-
risdicción; serán determinadas finalmen-
te á petición de una de las dos par -
tes en el Congreso de los Estados-Uni-
dos, casi todo lo que sea posible, en la 
misma manera que se ha 'prescrito an-
tes para decidir las disputas respecti. 
vas á la jurisdicción de territorios en-
tre diferentes Estados. 

§ 4 . Los Estados - Unidos juntos 
en congreso tendrán el solo y exclusi-
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vo derecho y poder de arreglar la liga 
y valor de la moneda acuñada , por 
BU misma antoridsd, ó por la de los 
respectivos Estados; fijar la rata de 
pesos y medidas entre los Estados-
Unidos; regular el tráfico, y manejar 
todos los negocios cou los indios que 
no sean miembros de alguno de los 
Estados, con tal que el derecho le-
gislativo de cualquier Estado , dentro 
de sus mismos límites, no sea emba-
razado ó violado; establecer y arre-
glar postas de oficio de un Estado á 
otro por entre todos los Estados-"Uni-
dos , y exigir sobre los papeles que 
circulan por entre los mismos aquel 
porte que se requiera para costear los 
gastos del dicho oficio; nombrar todos 
los oficiales de las fuerzas de tierra al 
servicio de los Estados-Unidos excep-
tuando los oficiales de los regimientos; 
nombrar todos los oficiales de la fuer-
za naval, y comisionar todos los ofi-
ciales, cualesquiera que sean, al servi-
cio de los Estados-Un idos ; prescribir 
reglas para el gobierno y regulación de 
las dichas fuerzas de tierra y mar, y 
dirigir sus operaciones. 
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5 ó . lrt» Estados-Untóte juntos 
en congreso tendráu autoridad para 
nombrar una junta de Comisionados, 
para hacer las veces del Congreso du-
rante su retiro, la cual se denominará 

Juma de comisionados de los Estados, y se 
compondrá de un delegado de cada 
Estado; y para nombrar otras juntas 
semejantes/y oficiales civiles, según fue-
re necesario para manejar los asuntos 
generales de los Estados-Unidos bajo 
su dirección ; para nombrar uno de 
su número que presida; con tal que á 
ninguno se conceda servir en el oficio 
de| presidente m a s de un año en el 
término de tres años; para lijar ] as 
sumas necesarias de dinero, que se han 
de reclutar para el servicio de los E s -
tados-Unidos, y para apropiar y apli-
car las mismas á costear los gastos 
públicos; para tomar diuero prestado, 
ó expedir letras al crédito de los E s -
tados-Unidos, pasando cada medio año 
á los respectivos Estados una cuenta 
de las sumas de dinero prestado y ex-
pedido asi; para construir y equipar 
armada; para acordar el número de 
lis fuerzas de t ierra; ps ra hacer r e -

qüeiímíeDtctf á cada Estado póf stí 
cuota, con proporcion al número de ha-
bitantes blancos dé aquel Estado, don-
de el requerimiento sea cbig«rfOJÍO, é 
Inmediatamente la legislatura de cad* 
Estado nombrará los oficiales de regi-
mientos, alistará los hombres, los ves-
t i rá , armará y equipará á lá manera 
mi l i ta r , á expendas de los Estados-
Unidos; y los oficiales y hombres así 
Vestidos, armados y equipados, marcha-
rán al lugar destinado, y dentro de! 
tiempo acordado p r r los Estados-Uni-
dos juntos en congreso ; pefo si los 
Estados-Unidos juntos en corgreso etí 
¿ensideraciou á Tas circurtancias , j u z -
garen mas propio que algnn Estado na 
aliste hombres, ó que aliste un tultre* 
fO menor, 6 bien mié algún otro E s -
tado aliste un número mas grande de 
Sombres que la cuota que le corres-
ponde, se alistará el exceso <3e seme-
jante número, se surtirá de réciaíes"^ 
Vestirá, armará y . equipará en Ta 
ma manera que la cuota del tal - f st»dVv 
á ménos que su legislatura j'úígíie 
semejante exceso no puede st 1 ees«*« 

h 
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alistará oficiales, vestuario , armas y 
equipages, ademas de su cuota, cuan« 
tos juzgue poder dar sin riesgo; y Ips 
oficiales y hombres así vestidos, a r -
mados y equipados , marcharán al l u -
gar destinado, y dentro del tiempo acor-
dado por lo» Estados - Unidos juntos 
en congreso. 

§ 6 . Los Estados-tímelos juntos 
en congreso nunca se empeñarán en 
una guerra, ni concederán patentes de 
corso y represalias en tiempo de paz, 
ni entrarán en algún tratado ó alian-
za, ni acuñarán moneda, c i regularán 
el valor de ella, ni fijarán las sumas 
y expensas necesarias para la defensa 
y prosperidad de los Estados-Unidos , 
ó alguno de ellos, pi expedirán letras, 
ni tomarán dinero prestado sobre el 
crédito de los Estados -Uni <Los, ni a p r o -
piarán d inero , ni acordarán el. nú-
mero de buques de guerra que se. ha 
de construir ó comprar, ó el número 
de las fuerzas de tierra 'ó mar qye~¿¿ 
ha de levantar, ni nombrarán un co-
mandante en gefe del ejército ó a r -
mada, á menos qoe nueve Estados 

í* 
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asientan á lo mismo * : ni se deter-
minará una cuestión sobre cualquier 
otro pun to , excepto el de p r r ro -
garse de un dia á otro, sino por los 
votos de una mayoridad de los Es ta -
dos-Unidos juntos en congreso. 

<; 7 El Congreso de los Estados-
Unidos ' tendrá poder para diferirse 
por algún tiempo dentro del ano , y 
transferirse á cualquier lugar dentro de 
l o s E s t a d o s - U n i d o s , c o n t a l q u e n i n -
gún periodo de prorogaciou sea por 
mas largo tiempo que el espacio de 
seis meses , y publicará el diario de 
sus procedimientos mensalmente, excep-
tuando aquellas partes de ellos , rela-
tivas á los t ra tados , alianzas ú ope-
raciones militares , que según su juicio 
requieren secreto; y el voto de apro-
bación y negación de los delegados de 
cada Estado sobre cualquiera cuestión , 
será insertado en el diario, cuando lo 
desee algún delegado; y los delegado» 
de un Estado, ó alguno de ellos, a su 

* Aquí se hit de observar.que eran 
enlomes ucee los EsiadÓji y que nueve ba-
dán ' la mayoridad de ellos. 
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Requerimiento, serán proveídos con una 
<*P>a del dicho diario, exceptuando aque-

Par te , exceptuadas arriba, para pre-

S í t a o s 5 k I e ^ i s l a t u r a d e I o s 

A R T I C U L O X . 

J-a Junta de comisionados de las 
Justados, o cualesquiera nueve de ellos, 
« r a n autorizados para e jecu ta r , du* 
r a i n , el ret i ro del Congreso, aquellos 
Poderes de é l , q u s ,Ü S

 S
£ s t i d J U D ^ 

dos j u n - o s en coagres0, p o r el consen, 
t imieuto de n u c v / P * i 

a • C ¿ s t a d o s , tengan 4 
bien de tiempo en tiempo conferirles: 
con tal que ningún poder sea delegado 
a la dicha Jun ta , p i r a e l ejerpicio del 
cual se requiere p o r l o s artículos de 
confederación I , voz de nueve Estados 
*!í el Congreso de los Estados-Unidos, 

; / A R T I C U L O X I , 
i • - • - • - ' * - > 

m Canadá, accediendo á esta con-
federación, y juntándose á las medi , 

^ . S s t a d o s - U n ^ d o s , será ad-
Witida i el la s y gozará todas IaS veu-
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tajas de esta Union; pero ninguna Otra 
colonia será admitida á la misma, a 
ménos que semejante admisión sea acor-
dada por nueve Estados. 

A R T I C U L O X I I . 

Todos los billetes de crédito expe-
didos, dinero prestado y deudas con-
traidas por la autoridad del Congreso, 
¿tetes de juntarse el de los Es tados-
Unidos en consecuencia de la presen,-
te confederación , será^u adjudicados^ y 
considerados como un cargo contra io,s 
Estados-Unidos, para cuyo pagamento 
-y satisfacción los Estados-Uníaos y la 
fé pública se empeñan s o k m u ? ^ » « 
por ésta, 

ARTICULO XII I . 

Todos los Estados se atendrán á las 
determinaciones de los Estados-Unidos 
juntos en congreso en todas las cues-
tiones que por esta confederación estáu 
cometidas á ellos. Y los artículos de 
/esta confederación serán inviolablemen-
te .observados por todos los Es tados , 
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y la unión será perpetua; E i se liará 
en alguno de ellos en cualquier tiempo 
después alteración alguna, ¿ ménos que 
esta alteración sea acordada en un con-
greso de los Estados-Unidos, y sea des-
pues confirmada por las legislaturas 
de todos los Estados. 

"i por cuanto se ha servido el gran 
gobernador dei mundo inclinar los co-
razones de las legislaturas, que noso-
tros respectivamente representamos en 
congreso, aprobar y autorizarnos para 
ratificar los dichos artículos de confe-
deración y perpetua unión, sabed: que 
nosotros los delegados abajo firmados, 
en vir tud del poder y autoridad que 
se nos ha dado á este fin, por la pre-
sente á nombre y en favor de nuestros 
respectivos constituyentes, pleca y en-
rámente ratificamos y confirmamos to -
dos y cada uno de los dichos artícu-
los de confederación y perpetua unión, 
y todas y cada una de las materias y 
cosas en ellos contenidas . Y ademas 
nosotros comprometemos y empeñamos 
solemnemente la fé de nuestros res-
pectivos constituyentes , por la cual 
ellos se atendrán á las determinaciones 
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de los Estados-Unidos, juntos en con-
greso, en todas las cuestiones que por 
los artículos de la dicha confederación 
están sometidas á ellos; y que los a r -
tículos de ella serán inviolablemente ob-
servados por los Estados que nosotros 
respectivamente representamos ; y que 
la union será perpetua. En testimonio 
de lo cual firmamos éste en congreso, 
„•i. ! ÍUtl'. J "« -i! '-' ' ' ••><•'• ' » 

Hecho en Filadelfia en el Estado 
de Pennsylvania , á 9 de julio, año 
del Señor 1 7 7 8 . y tercero de la i n -
dependencia de América. 

Ucxv'Hampshire : Josiah Eartíett . >-. 
John Wen twor th , jun, - Massachusetts-
Bay: John Hancock. Samuel Adams ~ 
Elbridge Guerry. >— Francis Dana. —Ja-
mes L-well. —Samuel Holten. — Rhnde-
lsland, ère. . Wi l l i am Ellery. — Henry 
Merchant. — John Colline . — Corinectiaif. 
Roger cherman. — Samuel Huntingdon. 
— Oliver Wolvo t t . — Titus Hosmer, — 
Andrew Adams y-Ncw-To-b' James Dua-
ne. >— Francis Lewis . — Wiliam Duer. 
—' G-ove^neur Mo.rris. ^New-Jersey John 
Witherspoon. — I^aihaniel Scudder. —• 
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Pennsyíuama : R o b e n Mórrís. ~ Daniel 
Roberdieu ~ Jonatha-n Bayard Smiffis 
•*- Wi l í iam Clingan. - Joseph R e e d — 
t>ela\va<e : Thornas M ' Kean. - J0hty 
Divkinson. — Kicholas Vandyke. - Ma-
ryitái:-. John Hanson. — Daniel Carrol.-

Figmiai Richard K e n r y Lee. J 0hi í 
Eamster. Tilomas Adsms. _ J o h n H a r -
vey. — Francis Lightfoot Lee. Nonh-
Carofína: John P fnn . - Cornelias Har-r 
Eetr. ~ John .Williams , ~ Soutb-Carkmai 
H e q r y Laurer.s . ^ Wi l l iam H e n r y 
Dray ton . ~ f 0 h n Matthevvs. - R ica rd 
Hutson . — Thonoss Hey ward , jun v 
Georgia: John W a l t ó n , - Edward Taw 
listero. ~ Edvra'rd Longu 'orrhy. 

Los artículos de confederación a r r i -
ba dichos fuéron finalmente ratificados 
en el dia I de marZo de 1 7 » 1, habiendo 
el Estado de Mar.yland por medio de su? 
miembros en eí C o n g r e s o a c c e d i d o á 
ellos en estedia, y concluido lo mismo. 

'. ' N 0 T A * ** £ítos ai"'cuÍos de confedera-
ción rigieron solamente hasta el año de i 7%Ti 
<n-que se hixo la Constitución de los Es adoi-
"p" ido sí que sigue i continuación, y por U 
tual se gobiernan ahora. -ti 

CONSTITUCION 

DE LOS ESTADOS-UNIDOS, 

Formada por una convención di 
diputados de los Estados de 

r New - Hampshire , Massa-
_ cha setts, Connecticut, New-

Ycrkf New-Jersey, Pennsyl-
vania, Delaware. Maryland, 
Virginia t North - Carolina, 
South-Carolina y Georgia, en 
ma sesión principiada el 25 
de may Of y termina da el- \7 
de setiembre de 1 1 . 8 7 . . , 

N O S el pueblo de los Es ísdos-
¡Umdos, t n orden á fcr.mar ura nnion 
la mas perfecta, establecer justicia, sse-

14 / 
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Los artículos de confederar.i'oú a r r i -
ba dichos fuéron finalmente ratificados 
en el dia I de marZo de 1 7 » 1, habiendo 
el Estado de Mar.yland por medio de su? 
miembros en eí Congreso, accedido- á 
ellos en estedia, y concluido lo mismo. 

'. ' N 0 T A * ** £ítos a"%»¡os de confedera-
ción rigieron solamente hasta el año de i 7%Ti 

<n-que se hixo la Constitución de los Es adoi-
"p" ido sí que sigue i continuación, y por U 
tual se gobiernan ahora. -a' 

CONSTITUCION 

DE LOS ESTADOS-UNIDOS, 

Formada por una convención de 
diputados de los Estados de 

r New - Hampshire , Mass a-
_ cha setts, Connecticut, New-

York, New-Jersey, Pennsyl-
vania, Delaware.. Maryland, 
Virginia, North - Carolina, 
South-Carolina y Georgia, en 
ma sesión principiada el 25 
de mayo, y terminada el• \7 
de setiembre de 1 1 . 8 7 . . , 

N O S el poebio de los Esfados-
¡Umdos, t n orden á formar una union 
la mas perfecta, establecer justicia, sse-

14 / 



gurar la tranqniüdaa doméstica, proveer 
á la común defensa, promover el bien 
general, y asegurar los derechos y p re -
rogativas de la libertad para nosotros 
mismos y nuestra posteridad, ordena-
mos. y establecemos la Constitución de 
los Estados-Unidos de América en la 
manera siguiente. 

A R T I C U L O I . 

Sección primera. 

Todo el poder legislativo concedido 
por esta Constitución se compondrá de 
un Congreso de los fittados- Unidos t 

,el cual consistirá en un Senado, y Sala 
de Representadles, 

Sección segunda. 
/ 

1 . La Sala de Representantfs se 
compondrá de miembros elegidos cada 
dos años por el pueblo de cada Es -
tado; y los electores de cada uno de 
ellos tendrán las cualidades necesarias 
para electores del mayor número de 
la legislatura del Estado. 
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2 . Ñlaguna persona ssrá « p r e -

sentante, sin que baya cumplido la edad 
de veinticinco años, y sido siete años 
ciudadano de los Estados-Unidos; de-
biendo ser al tiempo de su elección 
habitante de aquel Estado en que fueré 
electo, 

3 . Los representantes, tasas 6 im-
puestos serán á proporcion entre los 
diversos Estados que pueden ser inclui-
dos en esta Union , con arreglo á su 
número respectivo, el cual será deter-
minado por el número total de per-
sonas libres, incluyendo aquellos que es-
t á n obligados á servir por un término 
de años, y las tres quintas partes de 
cualesquiera otras personas, con exclu-
sión de los indios, que no pagan im-
puestos. La enumeración actual se hara 
dentro de tres años, despues de la pr i -
mera junta del Congreso de los bs-
tsdos-Unidos, y dentro de cada t é r -
mino subsecuente de diez Anos, en los 
términos que se determinare por ley. 
E l número de representantes no exce-
derá de uno por cada treinta mil per-
sonas; pero cada Estado tendrá á lo 
meuos un representante ; y miéntras 



se hace dicha enumeración, el Estarlo 
de N e w - H a m s p h i r e será autorizado 
para elegir t res; Massachusetts ocho ; 
lUiode-Js? and y Providence Plsnta t ioa 
uno ; Connectiout cinco; N e w - Y o r k 
seis; "New-Jersey cuatro ; Pennsylva-
nia ocho; "Deía\vare uno; Maryíaod seis: 
Vu-giaia dies. ; . Nor th -Caro l iua cinco; 
South-Caroilna cinco, y Georgia tres. 

4 . Cuando aconteciere vacante ea 
la representación de algún Estado, la 
autoridad ejecutiva d e - é l publicará un 
decreto de elección para llenar tal va -
cante. 

ó". La Sala dé Representantes ele-
g'^á su presidente y sus oficiales; y¿lla 
sola tendrá el poder de acusación. 

„ . . 1 
Sección tercera, 

I . El Senado de los Es tados -Uni -
dos se compondrá de dos senadores de 
cada ^Estadc , clegilos por la legislatura 
de él por se ¡o años; y cada senador 
tendrá u u solo voto. 
» 2 . Los .senadores inmediatamente 

después que. estén juntos, ea consecuen-
Blf d e l a pr imera ele;cica, se d ividí -

rSn lo mas igualmente que se pite da 
en tres ¿lases. Eos asientos de los se-
nadores de la primera otase vEcirán^st 
üri del: segundo año; los de la seg'inda 
clase al fin del cuarto ; • y los "dé" lé 
tercera al • un del sexto: de tal mane-« 
ra , que «na tercera"- cíese pued* sei 
elegida cadä! dos a ñ o s 3í" m acontare re 
vacante por ror.uncia.M otra cuaiqtiist'3 
causa, durante la retirada de la legis-
latura de. algún Estado', en este cas<S 
el poder ejecutivo- de él puede nom^ 
bra r uno interinamente hasta la idnta 
inmediata de la legislatura, que enton-
ces proveerá tal vacante, 

3 . Ninguna perdona será senador," 
sin que haya cumplido la edad de tréin-* 
ta años, y sido nueve si ios ciudada-
no ds los Estados-Unidos , debiendo 
ser al tiempo de su elección hab i tan- -
te de aquel Estado , en que es ele-» 
giio, ' . 

4 . É l vfcs-presidente de los E s -
tados-Unidos 'será presidente del Se-
nado; ñero no tendrá voto á minos 
que ellos estén igualmente divididos. 

5 . E l Senado elegirá sus oficiales^ 
y támbiea un presidente pro umpvrc en 
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»usencia del vioe-p residente, ó cuando 
él ejerciere el oficio de presidente de 
Jos Estados-Unidos. 

6. El Senado solo tendrá el- poder 
para proces?r á los acusados. Cuando 
se sentare para este in tento, pr;stará 
juramento ó afirmación. Cuando el p re-
sidente de los Estados-Unidos sea pro-
cesado, ti gefe de justicia presidirá: y 
ninguna persona será convencida en 
juicio sin la concurrencia de las dos 
terceras partes de los miembros pre-
sentes. 

7 El juicio en causas de acusa-
ción no se extenderá mas que á re-
mover del oficio, y á declarar la in-
capacidad de ejercer y obtener algún 
empleo de honor, de connanza ó pro. 
yecho baio de los Estados-Unidos; pero 
la parte convencida, no obstante, que-
dará sujeta á acusación, proceso, jui-
cio y castigo, conforme á ley. 

Sección cuarta. 
• - • • • - . ? . . • ¿ . 

1 . Los tiempos, lugares y térmi-
cos de hacer las elecciones de Serado 
y ser representantes , se prescribirán 
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t n cada Estado por la legislatura de 
él; pero el Congreso puede en cunl-
quier tiempo por ley tacer ó alterar 
estas reculaciones, excepto en cuanto á 
los lugares para elegir Senadores. 

2 El Congreso se pintará á 1> 
menos una ve* en cada año, V dicha 
junta será el pr imer lúnes del mes de 
diciembre, á ménos que por ley se de-
termine otro dia. 

Sección quinta. 

1. Caía Sala será el juez de las 
elecciones, votos y c3liiicaciones de sus 
¡mismos miembros; y la mayoridad de 
cada una constituirá el tribunal para 
transar los negocios: pero un número 
menor puede pro rogar se de dia en diá, 
y e=tá autorizado para compeler los 
miembro" ausentes á asistir en aque-
llos términos, y ba jo aquellas penas 
que cada Sala proveyere. 

2 . Cada Sala puede determinar las 
-Teglas de sus procedimientos , castigar 
á sus miembro« por desorden de con-
ducta, y con la concurrencia de las 
dos tercera« partes expeler un miembro. 
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3- Cada Sala tendrá uir diarlo de 

íiig ,pr.occdia¡i¿iUQ3; y de tiempo ea 
tiempo 5o publicará, exceptuando aque-
llas partes que ea su juicio requieran 
secreto; y los votos de apvob^ioa y 
legación de los miembro^ de uca y 
.ot ra Sala en cualquiera cuestiou, se 
.apuntarán 'en . el diario, si lo exigiere 
así una quinta parte de los miembros 
presentes, 

4« Ninguna Sala, durante la se-
sión del Congreso, se prorogará por 
mas de tres dias

;-, 'sin consentimiento 
de la otra,-ni se transferirá á algun-otro 
lugar que á aquel en que estuvieren 
las dos Salas. 

, ; .» Sección sexta. 

1 . Los senadores y representan-
tes recibirán una compensación por 
sus servicios, que será determinada 
por Jey, y pagada de la t e r r e r í a de 
los Estados-Unidos; éstos en; i todos Jos 

.casos, exceptuando el de traicácn, fe-
lonía. y violación de paz, tendrán el 

.privilegio de no ser arrestados duran-
te su asistencia en la sesión de su 

1 9 3 
respectiva gala , y mientras; van y 
vuelven de la misma; ' y por ningún 
discurso ó debate, en una iV otra 
Sala, se les molestará en ningún otro, 
lugár.- S 

2 . Ningún sensdor 6 representan« 
te sérá nombrado , durante el tiempo 
porque fuere elegido, para ejercer bajo 
la autoridad de los Estados-Unidos ¡ 
flgun oficio civil, que se baya creado, 
£ cuyas rentas se ba-yau aumentada 
ju ran te el tal tiempo; y ninguna per-; 
sona, ejerciendo algún oficio; bajo lo? 
Estados-Unidos, podrá .ser miembro 
de alguna de .las dos Salas, durante la 
continuación en el .oficio» 

Sección séptima. 

1 . Todo Eill * para je van ta i ren« 
tas tendrá su origen en la Sala de r e -
presentantes; pero el Sellado cóücurri. 
tí con sus reparos como en otro cual-
quier Bill. 

* Bill és la ley que se presenta 4 
Scpado J>arel su aprobación. 
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V 2 . Cualquiera Bill que haya pa -
éádo 'por la Sáia de representantes, y 
h. del Senado, será presentado al p r e -
sidente- de - los Estados-Unidos ántes 
de hacerse ley. Si éste lo aprueba lo 
firmará; pero si no, lo devolverá con 
tos objeciones ¿ la sala donde se hu -
biere originado, la cual insertará pro-
lijaménte" las objeciones en su diario., 
y,, luego procederá á considerarlas; si 
despues de reconsideradas, las des t e r -
ceras partes de la Sala acordaren pa -
sar "el Bill, sé enviará junto con to-
das las objeciones á la o t r a , la cual 
fes- considerará segunda vez de la mis-
ma manera; y si se aprobare por las 
dos terceras partes de ésta, se hará 
una ley. Pero en semejantes casos los 
votos de ambas Salas, serán determi-
nados póf sí y 'no', y los nombres de 
las personas que votan á favor y en 
-contra del -Bill , s ee sc r ib i r án en el 
-diario de cada - Sala respectivamente . 
Si algún Bill no se devolviere por el 
presidente dentro de diez dias ( exceo-
'to el domingo ) , despues de h».ber sido 
presentado á é l , el misau Ejll será 
una ley, de la misma manera que si 
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ío hubiera- firmado , á tnénos que el 
Congreso por su prorogacion estorve 
qué sea devuelto; en cuyo caso no 
rá ley aunque pasen los diez dias, 

3, Cada orden, resolución ó voto, 
para" el cual la concurrencia del Sa-
nado y Sala de representantes pueda 
ser necesaria ( excepto en cuestión de 
prorogacion ) , se presentará al presi-
dente de los Estados-Unidos; y ání?s 
que tenga efecto será aprobada por é), 
y siendo desaprobada se pasará por las 
dos terceras partes de ámbas Salas., 
conf j rme á las reglas y límites pres-
entes en el caso de un Bill. 

Sección octava. 

El Congreso tendrá poder: 
1 . Para imponer tasas, derechos, 

impuestos y sisas, pag^r las deudas , 
proveer á la defensa común y bien 
.general d é l o s Es tados - Unidos ; pera 
todos los derechos, impuestos y sisas 
serán -iguales en todos los Estados-
Unidos. "r 

2- Tomar dinero prestido á cré-
dito de los Estados-Unidos. 



Regular el comercio con hs 
naciones extrangeras, y entre los d i -

- rersos Estados y tr ibus de los indios. 
4. Establecer una regla uniforme 

de naturalización , y uniformes leyes 
sobre el asunto de banca-rotas en t o -
dos los Estados-Unidos, 

5 Acuñar moneda, regular el va-
lor de ella, y e¡ del cuño extrange-
ro, y fijar I3 ra ta de los pesos y me-
didas, 

6» Tomar providencias para cas-
tigar á los . que falsifiquen las seguri-
dades y cuño corr iente de los Estados-
Unidos, 

7 . Establecer postas de oficio y 
camino» de pos ta . 

8 . P romover el progreso de las 
ciencias y artes útiles, asegurando por 
tiempo limitado á los autores é i n -
ventores el derecho exclusivo en sus 
respecti-, os escritos y descubrimientos, 

9 . Constituir tribunales inferiores 
á la corte- suprema, 

10» De-.nir y castigar piraterías 
y felonías cometidas en a l t a - m a r , y 
éíensRs contra las leyes de las n a -
ciones» » • ~ - ¿ i aoí -Sü c..í? 

1 1 . Declarar guerra, dar patentes 
de corso ó represalias; hacer reglas con-
cernientes á capturaciotes en tierra ó 
mar. 

1 2 . l e v a n t a r y sostener ejércitos. 
Pe ro ninguna apropiación de dinero 
para este uso será por mas tiempo 
que dos años. 

1 3 . Proveer y mantener una ar-
mada. 

1 4 . Hacer reglas para el gobierno 
y regulación de las fuerzas de tierra 
y m i r . , 

1 5 . Tomar providencias para jun-
t a r la milicia, ejecutar las leyes de la 
Union, suprimir las insurrecciones, y 
yepeler las invasiones. 

1 6 . T o m a r providencia» para o r -
ganizar, armar y disciplinar la mili-
cia, y para el gobierno de aquella p a r -
te que pueda ser empleada en servicio 
de los Estados - Unidos : preservando 
á los Estados ífcspectivamente el nom-
bramiento de oficiales, y la autoridad 
de instruir la milicia conforme á la 
disciplina prescrita por el Congreso. 

1 7 . Ejercer una legislación exclu-
siva en todos los casos cualesquiera qiíe 
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sean, sobre aquel distrito ( n o exce-
diendo de diez millas cuadrada" ) qU e 

pueda, por cesión de Estados particu-
lares, y aceptación del Congreso, ve-
nir á ser el asiento del gobierno de 
los Estados-Unidos; y ejercer de Ja 
misma [manera autoridad sobre todos 
aquellos lugares, comprados por con-
sentimiento de la legislatura del E s -
tado á que pertenezcan, para la erec-
ción de fuertes, almacenes, arsenales, y 
otros edificios necesarios. 

' 18 . Hacer todas las leyes que 
rean necesarias y propias para llevar 
á ejecución les poderes antecedentes, y 
todos los otros poderes concedidos por 
esta Constitución al gobierno <je los 
Estados-Unidos, ó á algún departamento 
ú oficial de él. 

. r r - - t - - ' , , L V i - v j - i - V n f " . „ '—¿ - t : 

Sección novena. 

1 - L a emigración ó importación 
de aquellas personas que los Estados, 
ahora existentes, juzguen á propósito 
admit i r , no se prohibirá por el Con-
greso antes del año de mil ochocien-
tos ocho; pero una tasa ó derecha 
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puede ser impuesto sobre dicha im-
portación, no excediendo de diez pesos 
por cada persona. 

2 . E l privilegio de la ley Babeas-
Corpus no se suspenderá, á menos que 
lo exija así la salud pública en casos 
de rebelión ó invasión. 

3 . Ninguna ley de proscr ipción, 
ó que tenga efecto retroactivo podrá 
ser establecida." 

4 . Ninguna capitación, ú otra di-
recta tasa se impondrá , á ménos que 
sea en proporcion á los ceíisos, ó enu-
meración ya mandada hacer por esta 
Constitución. 

• 5 . Ninguna tasa ó derecho se i m -
pondrá sobre art ículos exportados de 
cualquier • Estado. Ninguna preferencia 
'se dará por cualquiera regulación de 
comercio -ó renta , á los puertos de un, 
Estado sobre los de otro: ni los bar-
cos destinados de un Estado á otro se-
rán obligados á en t ra r , aclarar ó pa -
gar derechos en otro, 

6 . Ningún dinero se sacará de la 
tesorería, sino en consecuencia de apro-
piaciones hechas por ley; y una rela-
jación pública y cuenta exacta de los 
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recibos.y gastos de todo dinero s¿ pu-
blicará de tiempo en tiempo." 

7- l í iáguá título' de nobleza sé 
concederá por l 0 s -Estados-Unidos, y 
píngana persona ejerciendo oficio de-
provecho 6 de confianza bajo de elios, 
aceptará sin consentimiento del Con-
g^eso^ algún presente, emolumento, ofi-
cio ó t í tulo de c.¿a;quíer género que 
sea, de algún rey, príncipe ó Estado 
extrangetp. 

Sección décima* • • - . * * y , * * * . 2 • 
? M 'fc ' • •* w ,,f . * . . 

1« Ningún Estado entrará en afc 
gtin tratad.o, alianza _ó confederación; 
.dará patentes.- de corso, y represalias., 
acuñará ^Oneda, librará .letras de cam-
bio, ofrecerá en pagamento .de deuda, 
ni pasará algún Bilí de proscripción 
ó ley retrofictiv.i, alterando la obliga-
ción de coptratos, ó concediendo algún 
título de nobleza, . ' 

_ 2 . Nícgtui Estado 6jn consentí-
mieuto del CoDgreso ordenará impues-
tos ó derechos sobre importaciones ó 
exportaciones, excepto aquellos que pue-
dan ser absolutamente necesarias para 
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ejecutar sus leyes de inspección ; y el 
neto producto de todos los derechos 
é impuestos establecidos por algún E s -
tado sobre importaciones ó exportacio-
nes, será para el uso de la tesorería 
de los Estados-Unidos; y semejantes 
leyes estarán sujetas á la revisión y 
aprobación del Congreso. Ningún E s . 
tado, sin el consentimiento del Con-
greso, establecerá derecho sobre el to— 
nelage, ni tendrá tropas ó navios de 
guerra en tiempo de paz , tampoco en -
t ra rá en algún acuerdo ó compacto coa 
otro Estsdo, ó con a'gun poder ex -
trangero, ni se empeñará en guerra sinó 
en actual invasión, ó en un peligro tan 
inminente que no admita dilación. 

, .c 1 •., y -/•:«p t-.q Í • I 
A R T I C U L O I I . 

Sección primera. 

1 . El poder ejecutivo se compon-
drá únicamente del presidente de los 
Estados-Unidos de América. El e je r -
cerá su oficio durante el término de 

26 
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recibos.y gastos de todo dinero s¿ pu-
blicará de tiempo en tiempo." 

7- Niúgud título' de nobleza se' 
concederá por l 0 s -Estados-Unidos, y 
pínguna persona ejerciendo oficio de-
provecho 6 de confianza bajo de elios, 
aceptará sin consentimiento del Con-
gî eso algún presente, emolumento, ofi-
cio ó título de c.;a;quíer género que 
sea, de algún rey, príncipe ó Estado 
extrangenp. 

Sección décima* ' ' ' •' - ' f • , * * * . 2 • 
T-* "-» 'fc '• • - l . w ,,f , ' . . 

1« Ningún Estado entrará en afc 
gun tratad.o, alianza _ó confederación; 
.dará patentes... de corso, y represalias., 
acuñará ^Oneda, librará .letras de cam-
bio, ofrecerá en pagamento .de deuda, 
ni pasará algún Bilí de proscripción 
ó ley retroactiva, alterando la obliga-
ción de coptratos, ó concediendo algún 
título de nobleza, . ' 

_ 2 . Níngufi Estado E i a consenti-
miento del CoDgreso ordenará impues-
tos ó derechos sobre importaciones ó 
exportaciones, excepto aquellos que pue-
dan ser absolutamente necesarias para 
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ejecutar sus leye^ de inspección ; y el 
neto producto de todos los derechos 
é impuestos establecidos por algún E s -
tado sobre importaciones ó exportacio-
nes, será para el uso de la tesorería 
de las Estados-Unidos; y semejantes 
leyes estarán sujetas á la revisión y 
aprobación del Congreso. Ningún Es-
tado, sin el consentimiento del Con-
greso, establecerá derecho sobre el to— 
nelage, ni tendrá tropas ó navios de 
guerra en tiempo de paz , tampoco en -
t ra rá en algún acuerdo ó compacto coa 
otro Estado, ó con a'gun poder ex -
trangero, ni se empeñará en guerra sinó 
en actual invasión, ó en un peligro tan 
inminente que no admita dilación. 

, .c 1 V isiup -i.-.q - • : 
A R T I C U L O I I . 

Sección primera. 

1 . El poder ejecutivo se compon-
drá únicamente del presidente de los 
Estados-Unidos de América. El e je r -
cerá su oficio durante el término de 

26 
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cuatro años, y jíintd con el vice «pre-
sidente, elegido por el mismo tiempo, 
será electo de la manera siguiente. 

2- Cada Esíado nombrará en los 
términos que la legislatura de él de-
terminare, un número de electores igual 
al número total de senadores y re -
presentantes, que el Estado tenga de-
recho de enviar al Congreso. Pero nin-
gún senador ó representante, ó per -
sona que ejerza algún oficio de confian-
za ó provecho bajo los Estados-Uni-
dos, será nombrado tlector, 

3. Los electores se juntarán en 
sus respectivos Estados., y votarán por 
falotas para dos personas, de las cua-
les una á lo menos no será habitante 
de aquel mismo Estado con ellos. Y 
ellos formarán una lista de todas las 
personas por quienes se haya votado, 
y el número de votos de cada una; la 
cual lista firmarán y certificarán , y 
transmitirán sellada al sitio del gobier-
no <le los Estados-Unidos, dirigida al 
presidente del Cenado, en presencia del 
cual y de la Sala de Representantes, 
abrirán todos los certificaos, y luego 
se contarán los votos. La persona que 

' - ú • ' 2 0 3 " ^ Í u 
tuviere el mayor número de votos se-
rá el presidente; si el tal número fue-
re una mayoridad del Esmero total 'de 
los electores nombrados , Y si hubiere 
mas de uno que tenga dicha mayori-
dad é igual número de votes, enton-
ces la Sala de Representantes inme-
diatamente elegirá por valatas uno de 
ellos para presidente; y si ninguna per-
sona tiene una mayoridad , entonces 
de las cinco que tengan mas en la - l i -
ta , dicha Sala de la-misma manera ele-
girá el presidente. Pero eligiendo al pre -
sidente, los votos se temarán por Es-
tados , teniendo la representación- de 
cada Estado un vote: un tribunal pa-
ra este intento constará de un miem-
bro ó miembros de las dos terceras 
partes de los Estados, y una mayori-
dad de todos les Estados sera nece-
saria os ra una elección, En tod o ca=o 
después de elegido el presidente, la per -
sona que tuviere el mayor número 
votos de los electores será el vice-pre-
sidente. Pero si hubiere dos 6 masque 
tengan igual número de votos, be-
cado elegirá de [dios por tfaloxss a l /v i« -
presidente. 
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4 . L1 Congreso .puede determinar 

e tiempo para elegir los electores / y 
d i a e H cual ellos han de da r SUg 

votos; cuyo dia será el m ; 
, s e r a ei mismo e n t o -

nos los Estados-Unidos. 

natiirsl W Í n f D a . p e r S 0 C a • e x c e P t o «n 

dano de 10S> Estados-Unidos, al t iempo 

Z \ l ?iC 1°ü , d c e s t a Constitución , 
Per o C g í I C 3 1 d e P u e n t e , M per i 0 D a a l g U G a 9 e r á . ^ 

Z J 6 t e D g a l a e d a d d e t r e in ta 
L t ; l a n o v h a y a s i d ° c a t ° r c e a 5 o s residente en los Estados-Unidos. 

fe. En caso de remocion del p r e -
s i d e n t e ^ ! oficio, 6 de muerte, r e n u n -
cia o imposibilidad, recaerán los p o . 
deres y derechos de dicho oficio en el 
v.ce-pres:dcnte ; y el Congreso puede 
Por ley en caso de remocion , muerte 
renuncia o imposibilidad del pres iden-
te y vice-presidente, declarar qué ofi-
cial actuara entonces como presidente: 
y dicho oficial p 0 r consiguiente ac tua-
ra testa qU e c e s s ] a i a c a ¡ d a d & 

«lija un presidente, 
7 \ E 1 P r esidente recibirá por sus 

servicios en términos señaladss una 
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cnmpensacion, la cual ni se aumentará 
ni se disminuirá durante el tiempo por 
«1 cual hubiere sido electo: y él.no r e -
cibirá dentro de dicho término n i n -
gún otro emolumento de los Estados-
Unidos, o de alguno de ellos, 

8- Antes de ent rar en el ejerci-
cio de su oficio, él dará juramento ó 
afirmación de la manera siguiente : — 
„ -Yo solemnemente juro ( ó afirma ) , 
que ejerceré fielmente el oficio de p r e -
sidente de los Estados-Unidos; y cuan-
to mejor pueda protegeré y defenderé 
la • Constitución de dichos Estados. 44 

- - íiTâ -'r1""* *••• rit¡',-1 Lí 
Sección segunda. 

1» El presidente será comandan-
t e en gefe del ejército y arañada de 
los, Estados-Unidos, y de la milicia de 
los diversos Estado?, cuando estuvieren 
en actual servicio de los E s t a d o s - U n i -
dos". El puede pedir la opinion po r es-
crito, de los principales oficiales en ca-
da úno de los departamentos ejecuti-
vos, sobre cualquier asunto relativo á 
los deberes de sus respectivos oficios ; 
y tendrá poder para suspender la e je -



cucion de algún castigo, y perdonar por 
ofensas contra los Estados-Unidos, ex. 
cepto en casos de acusación. 

2» El tendrá poder, con consejo 
y consentimiento del Sec=áo. para ha-
cer tratados , si las dos terceras par -
tes de los Senadores presentes concur-
ren; y nombrará, con ccaseritin-.iento 
del Senado . embajadores y otros mi -
nistros públicos, cónsules y jueces de 
la.suprema corte , y todos los otros 
oficiales de los Estados-Unido", cuyos 
nombramientos no estén proveídos por -
la Constitución, ni establecidos por ley. 
Pero el Congreso puede por ley dar 
al presidente solamente el poder de 
nombrar aquellos oficiales inferiores qús 
juzgare á propósito en las cortes de 
ley, ó en las cabezas de los depar ta -a -
mentos. 

3. El presidente tendrá poder pa«. 
ra llenar todas las vacantes que pue-
dan acontecer, durante el retiro del Se-
nado, dando patentes, que espirarán al 
fin de su próxima sesión. 

Sección tercera. 
t- -

El presidente de tiempo en tiempo 
¿ará al Congreso una información del 
estado de la Union; y recomendará á 
ÍU consideración aquellas n>ed:das que 
juzgue necesarias y convenientes. fíl 
puede en ocasiones extraordinarias -jun-
t a r arabas salas, ó alguna de ellas: y 
en caso de disputa entre ellas con res-
pecto al tiempo de la prcrogacion , 
puede prorogarlas hasta el tiempo que 
juzgare mas propio . El recibirá em-
bajadores y otros ministro! públicos ; 
tendrá cuidado de que las leyes se 
ejecuten fielmente , y dará patentes á 
todos los oficiales de los Estados-
Unidos. 

Sección cuarta. 

El presidente, vice-presidente y 
todos los oficiales civiles de los Esta-
dos-Unidos serán removidos de su oh. 
ció por acusación y convicción de 
traición, cohecha ú otros grandes de-
litos . 



A R T I C U L O I I I . 

Sección primer*. 

-

El poder judicial de Io s Estados-
Unidos residirá en una corte suprema, 
V en aquellas cortes inferiores que el 
Congreso de tiempo en tiempo ordena-
r á y establecerá. L o s jueces de ám-
bas cortes ejercerán su oficio mientras 
s e porten bien ; y en tiempos deter^ 
minados recibirán por sus servicios uaa 
compensación. la cual no se disminuirá 
durante su continuación en el oficio. 

Sección segunda, 

1 . El poder judicial >e extenderá 
á todos los casos de ley y equidad que 
se originen de esta Constitución , le-
yes de los Estados-Unidos, y tratados 
hechos 6 que se hicieren bajo su auto-
ridad ; á todos los casos concernientes 
á embajadores ti otros ministros p&» 
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blicos y cáttstiles; á todos los cases 
de almirantazgo y jurisdicción mar í -
tima ; de controversias en las cuales 
los Estados-Unidos fuer*n una pa r t e ; 
de controversias entre dos ó mas E s -
tados . entre un Estado y los ciuda-
danos de otro ; entre los ciudadanos 
de diferentes Estados entre los de uno 
mismo , pretensiones de tierras bajo 
concesiones de diferentes -Estados, y 
entre un Es'tsdo y los ciudadanos de 
él, y Estados extrangeros , ciudádanos 
Ó subditos. 

2 . En todos los casos concernien-
tes á embajadores, otros ministros p ú -
blicos y cónsules, y en aquellos en 
los cuales un Estado fuere una parte, 
la corte suprema tendrá jurisdicción 
original. Y en los otros casos an te -
riormente referidos, la corte suprema 
será el tribunal de última apelación , 
en cuanto á la ley y al hecho , con 
aquellas excepciones y regulaciones que 
el Congreso hiciere. 

3 . El juicio de todos ios críme-
nes, ménos los de acusación, será per 
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J u r y : y tales juicios se fiarán en 
aquel Estado donde dichos crímenes 
hubieren sido cometidos ; pero cuando 
no son cometidos dentro de Estado 
alguno, se harán en aquel lugar ó lu-
gares donde el Congreso pueda por ley 
determinar. 

: ! r ?": * . / . V . - i ^ j a : - : • A 
( • • .'m ' • . . -i ¡oíftit' . o.ífc.a 

Sección tercera. 

1 . Por traición contra los Estadoí-
UnidoH se tendrá solamente el acto 
de hacer guerra contra ellos, ó de ad-
herirse á ios enemigos, dándoles ayu-
da y auxilio. Ninguna persona será 
convencida de traición , á menos que 
no intervenga el testimonio de los 
testigos del acto, ó por confesion en 
corte abierta. 

2 . El Congreso tendrá poder pa-
ra declarar el castiga de traicioo; pe-
ro ninguno infamado por ella , trans-
mitirá á sus herederos infamia algu-
na j y en caso de conüscacion de bie-
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nes, será durante la vida de la per-
sona infamada. 

A R T I C U L O I V . 

Sección primera. 

Entera fé y crédito se dará en ca-
da Estado á los actos públicos, re-
gistros y procedimientos judie»!« de 
todos los otros. Y el C o n g r e s o puede 
por leyes penales prescribir en que 
manera dichos actos, registros y pro-
cedimientos serán probados, y el efec-
to de ellos. 

Sección segunda. 

A . Los ciudadanos de cada Esta-
do gozarán todos los privilegios é in-
munidades, de ciudadanos en los di-
versos Estados. 
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2 . Una persona acusada en a l -

gún Estado de traición, felonía ú otro 
crimen, que huya de h justicia y se 
encuentre en otro Estado, será entre-
gada inmediatamente que sea pedida 
por Ja autoridad ejecutiva dcl Estado 
de donde ha huido, para ser t rans-
portada al Estado que tiene jurisdic-
ción sobre el crimen, 

. 3* Ninguna persona obligada á ser-
vir ó á trabajar en algún Estado, se-
gún las leyes de él-, escapándose á 
otro Estado, será libertada de aquel 
servicio ó trabajo, en consecuencia* de 
alguna ley ó regulación que haya en fl 
sino^ que será entregada á aquella pa r -
te á quien tal servicio ó trabajo se 
le deba cuando Ja reclame. 

Sección tercera. 
% • i ' \ i* ' \ . , ¿ 

, 1- Nuevos Estados pueden ser ad-
mitidos por el Congreso á esta Union; 
pero ningún nuevo Estado será forma-
do ó erigido dentro de la jurisdicción 

. • rvr 
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de algún otro Esíado , ni se f o r m a r ! 
alguno por la unión de dos o mas 
Estados, ó partes de ellos, sin el con-
sentimiento de las legislaturas de los 
Estados interesados, como también dcl 
Congreso. ' • 

2 . El Congreso tendrá poder para 
disponer y hacer todas las reglas ne-
cesarias , y regulaoicr.es respectivas al 
territorio ii otras propiedades pertene-
cientes á los Es ta dos-Unidos; y nada 
en esta Constitución se hará que pe r -
judique alguna pretensión de los E s -
tados-Unidos, ó de algún otro Estado 
particular. 

iSección cuarta» 

Los Estados - Ucidos asegurarán á 
cada Estado en esta Union una forma 
republicana de gobierno; y protegerán 
á cada uno de ellos contra las inva-
siones, y contra las violencias domés-
ticas, dimanadas de la legislatura ó del 
poder ejecutivo, cuando la legislatura 
n» pueda estar convenida con él. 



A R T I C U L O V. 

• • ?. ' V , 
E l Congreso, todas las veces que 

las dos terceras partes de ambas sa -
las lo juzgaren necesario , propondrá 
reformas á esta Constitución , ó por 
solicitud de las legislaturas de las dos 
terceras partes de los diversos Esta-
dos, coavocará una convención para 
proponer reformas; las cuales en uno 
ú otro caso serán válidas para todos 
los intentos y fines como parte de es-
ta Constitución, si se ratiücare p 0 r la'a 
legislaturas de las tres cuartas partes 
de los diversos Estados, ó p a r con-
vención de las tres cuartas partes de 
ellos, según pueda ser propuesto por 
el Congreso el uno ó el otro modo de 
ratificación; con tal que ninguna r e -
forma que se haga ántes del ?3o de 
mil ochocientos y ocho, altere en n in -
guna manera las cláusulas primera y 
cuarta, contenidas en la sección nona 
del artículo primero; y con tal que 
ningún Estado, sin consentimiento, 
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tea privado de su igual sufragio en el 
Senado. 

A R T I C U L O V I . 

1 , Todas las deudas contraidas y 
empeños que se hayan hecho ántes de 
la adopcion de esta Constitución, serán 
tan válidos contra los Estados-Unidos, 
bajo esta Constitución, como bajo la 
Confederación. 

' 2 . Esta Constitución, y las leye« 
de los E s t a d o s - U n i d o s que se hicieren 
en consecuencia de ella, y los tratado» 
hechos 6 que se hicieren bajo la au-
toridad de los Estados-Unidos , serán 
la ley suprema de la tierra; y los jue-
ces de cada Estado serán obligados por 
ella, no obstante cualquiera cosa en la 
Constitución? ó leyes ^ de cualquier es-
tado para lo contrario. 

3 . Los señad ares y representantes 
ántes referidos, y los miembro« de to-
das las legislaturas de los diverso» Es-
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tados y todos los oficiales ejecutivos 
y judiciales, a s í de los Estados- buidos 
como de los diversos Estados , serán 
obligados por juramento, ó afirmación 
á sostener esta Constitución; pero n i n -
guna prueba religiosa s e requerirá co -
mo calificación para ejercer algún ofi-
cio pííblico, ó de confianza bajo ds 
los Estados-Unidos. 

• • i s ® O J f l : OOO '»61316» w w 
- A R T I C U L O V I L 

L a ratificación de la convección de 
aueve Esísdos será suficiente para el 
establecimiento de esta Constituyen t 
entre los listadas que ratifiquen la misma. 

Hecha en convención , por unán i -
me consentimiento de los Estados p r e -
sentes, el décimo séptimo dia de se-
tiembre del año de nuestro Señor, mil 
setecientos ochenta y siete , y duodé-
cimo de la independencia de los Estados-
Unidos de América; En testimonio de 
lo coal hemos suscripto nuestros n o m -
bres, H- G E O R G E W A S H I N G T O N , 
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presidente y diptitado de Virg in ia . u 

New-Hampshire : John Langdon . — N i -
cholas Oilman, — Massachusetts '• N a t h a -
niel Gorham. R u f u s King . — Connec-
ticut'. Wi l l i am Sam. Johnson. — R o -
ger Sherman, — New - Tori; '• Alexander 
Hamil ton . — New-Jersey: Wil l iam L i -
viagsti-n — David Bresrley — W i l l i a m 
Patterson. — Jonathan Dayton* Pen-
nsylvania: Benjamia F r a n k l i n . — 1 no-
mas Mi f f l i n .—Rober t IVTorric.—Geor-
ge Clymer , — Thomas Fi tas ia ions . — 
Jared Sngcrascll,. James Wi l l son . — G o -
verneur Morr i s . — Delawa e ; George 
Reed — Gunning Bedford, jun. ^-John 
Dickinson,. — Richard Basse t . — Jacob 
tBrooffi. — Maryland: James M ' H e n r y . 
^ Daniel of St Thomas Jenifer ~ D a -
niel Caroll. — Vighia: John Blair . —Ja-
m e s M a d i s s o n «. ] u n . — Norht - Carolina : 
V/Hliam B l o u n t . - Richard Dubb* 
Spaight. — H u g h Vv'flliamsou . — Muth-
Carolina : John Rutledgf — Cha Its C . 
Pinckney. — Charles Pinckney. — Pierce 
Bu t l e r . — Georgia: Wi l l i am F e w . — 
Abraham Baldvvia. —William Jantkson ? 

secret ario* 
2 8 



CORRECCIONES. 
¡ i —• 

£os siguientes avtkuhs. en a di" 
cion y corrección á la Cons-
titución de tos Estados-
XJnidos, habiendo sido ra-
tificados por las legislaturas 
de r.ue?e Estadas, son igual-
mente obligatorios1 que ¡a 
Constitución en sí misma. 

« - > r i ' ' - i"?3! 
1 . El Congreso no hará ley a l -

guna relativa á algún establecimiento 
de religión, ó prohiniendo el libre ejer-
cicio de ella, ni pondrá límites ú la 

V 

libertad de discurr i r , á la libertad de 
la prensa, ni al derecho que tienen 
los pueblos de juntarse pacíficamente , 
y representar al goaierno por la r e -
forma de abusos. 

I L Siendo necesaria á la seguri-
dad de un Estado libre una milicia 
bien organizada, no podrá violarse el 
derecho del pueblo para guardar y l le-
ga r armas. 

I I I . Ningún soldado en tiempo 
de paz' será ' acuartelado en ninguna 
casa sin consentimiento de su dueño ; 
n i e« tiempo de guerra , sino en la 
manera que se prescribiere .por -ley. 

I V . El derecho del pueblo para 
« r asegurado en sus p e r s e a s , 
papeles y efectos , l ibre de pesquisas 
y sorpresas , no podrá ser vtolado ; y 
ninguna orden de arresto se expedirá, 
sino coa causa probable y apoyada 
por juramente ó afirmación, y des-
cribiendo particularmente el lugar que 
ha de ser pesquisado, y las personas 
que se han de sorprender. 



V . Nadie será obligado í respon-
der en un crimen capital , ó que i n -
f a m e , sino por representación ó que. 
relia de un grao J u r y , excepto ea 
los casos qne se originen en las fue r -
zas de tierra ó m a r , <3 en la milicia, 
¿uando esté "en actual servicio en 
tiempo de guerra. Nadie sufrirá por 
ira delito des penas. Nadie será com-
pelido en un caso criminal á delatarse 
á sí mismo , y nadie s e r á p r i v a d o 
de su vida , libertad ó bieues sin un 
proceso regular en las formas pres-
criptas por las leyes . Ninguna pro-
piedad particular será tomada para los 
us-^s públicos, sin una justa recom-
pensa. 

V I . En todos los procesos crimi-
nales gozará el reo del derecho de ser 
juzgado pronta y públicamente p» r u n 

J u r y imparcisj del Estado ó distrito 
en que el crimen se haya cometido ; 
el cual distrito fcabrá sido establecido 
por l e y ; y ce ser instruido de. la 
naturaleza de su causa; de ser ca-
reado cou los testigos que depongan 
contra é l ; y por último , de obte-
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*ier' ordenes compulsorias para 
comparezcan testigos en su f avo r , y 
asista un abogado para su defensa. 

. T > 
V I T . En los pleitos en que el va-

lor de la controver-ia excediere de 
veinte pesos , el derecho de un juicio 
por el Jury será preservado , y nin-
gún hecho juzgado por un Ju ry sera 
•segunda vez examinado por alguna cor -
te de los Estados-Unidos , siuo con 
arreglo á las leyes» 

V I I L N o se exi,drán cauciones 
n i multas excesivas , ni méncis se im-
pondrán crueles é inusitadas penas, 

I X , La enumeración, en la Cons-
litucion , de ciertos derechos no será 
hecha para negar ó desigualar los otros 
retenidos por el pueblo. 

X . Los poderes no delegados í 
los Estados - Unidos por la Constitu-
ción , ni prohibidos por ella á los 
Estados , serán reservados á los Está-
idos ó al puiblo respectivamente. 
h h - --••'-
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X I . E l poder judicial de ÍOB Es-

tados-Unidos no será hecho de un mo-
do que pueda extenderse á alguna ins— 
tancia, por ley ó justicia, comenzada 
ó seguida contra uno de los Estados-
Unidos , ó por ciudadanos de otro 
Estado , ó por ciudadanos ó vasallos 
de algún Estado extrangero. 

X I I , Los electores se juntarán 
en sus respectivos Estados, y votarán 
por va iotas por el presidente y vice-
presidente , uno de los cuales , al m e -
cos no será habitante del mismo Es-
tado con ellos : nombrarán en sus va-
iot&s la persona por quien votan co-
mo presidente „ y c-n distintas valo-
tas la persona por quien votan como 
"vice -presidente; y harán distintas lis-
tas de todas las personas por quienes 
hayan votado >mo presidentes, . y de 
todas aquellas por quienes hayan vo-
t*do como vice-presidentcs, y de todo 
el número de votos por cada uno; las 
cuales listas firmarán y certificarán y 
transmitirán selladas al gobierno de 
los Estados-Unidos dirigidas al pre-
sidente del Senado: el presidente a d 
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Secado, á presencia de éste y de la 
gala de representantes, sbr ira todos 
los certificados, y se contarán los v o -
tos : la persona que tenga el mayos 
B'ümero de votos para presidente, sera 
el presidente , si tal número hace un» 
mayoridad del. número tctal de ios 
electores nombrados; y si ninguno tie-
ne esta mayoridad , entonces ae las 
personas que tienen los números mas 
altos , no excediendo de tres en la l is-
ta de aquellos por quienes se ha vo-
tado como presidente , la Sala de r e -
presentantes escogerá inmediatamente, 
por valot&s, el presidente Pero al ele-
girlo se tomarán los votos por Esta-
dos, teniendo la representación de cada 
uno un voto ; el tribunal para este 
fin deberá ser compuesto de ua miem-
bro 6 miembros de ios dos tercios de 
los Estados, y una mayoridad de to-
dos los Estados será necesaria para 
tina elección. X si .ántes del cuarto 
dia del mes de marzo inmediato la 
gala de representantes no hubiere ele-
gido un presidente, en las ocasiones 
que haya recado en ella el dercuho 

elegirlo, entonces el yjce-presiden« 
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actuara como presidente, como en los 
casos _ de muerte , ú otro inconveniente 
Constitucional del presidente. 

I . a persons que tiene *T mayor nú«* 
mero de votos como vice-presidente,, 
será vice-psesidente si este número ha-
ce una mayoridad del número tota l do 
los electores nombrados; y s i ninguna 
persona tiene: una m a y o r i d a d , e n t o n -
ces de las dos que tengan los núme-
ros mas altos en la lista ? escogerá el 
.Senado al v;ce-pre&idente : el t r ibunal 
p a r a este fía deberá componerse de 
les dos tercios del número* total d e 
¡senadores, y uii a mayoridad de t o d * 
el número será necesaria p a r a une-
elección,. 

/ * • • -
P e r o ninguna personr. que , según 

esta Cons t i t uc ión , no pueda s e r . d e , 
gida para el oficio de presidente , po-
d r á serlo para el de vice-presi iente d» 
lo* Estados-Unidos , 

1 ' 

I 

\ 
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RESOLUCION 
PROPONIENDO UNA CORRECCION 

CONSTITUCION 
D E L O S 

E S T A D O S - U N I D O S . 

R . E S U E L T O por el Senado y Sa-

la de Representantes de lo* Estados-

Unidos de A m é r i c a , juntos en con-

greso , y concurriendo los dos tercios 



de ambas salas: cae la siguiente sesión 

sea "sometida á las legislaturas de Ips 

diversos Estados, y que siendo ra t i f i -

c a d a por las legislaturas de las t r e s 

cuartas partes de ellos será váí&a" y 

obligatoria , como una pa r t e de h 

Constitución de los Estados-Unidos , 

Si algún ciudadano de IQS Estsdos-

1-nidos aceptare, pretendiere , recibie-

re 5 tuviere cualquier t í tulo de n o -

bleza ó . hofccr, ó' sin el consentí ai ie;;« 

to del Congreso, aceptare y re tuviere 

algún presente, pens ión, oficio 6 crup-

lümfnto , cualquiera que sea , de álgua 

emperador , r e ? , r príncipe ó poder ek-

traligero ; tal persona cesará de ser 

ciudadano de Ies Es t sdosUnidos7 f 

será incapa 2 de te¿er algún oficio ds 

confianza ó provecho bajo de el'os, ó 

b a p a'guoo de e l l o s . - J . B . V A 

N U M . , presidente de k Tala de r e -

presentantes. - J O H W G A I L A R D , 

presidente del Senado pro témpora. 

Esta r e s o l u c i ó n se ha pasado; 
y se halla actualmente ^ ea las 
legislaturas de los Estados para 
su ratificación; probablemente la 
obtendrá , y pasara a ser par te 
de la Gons.titucion, 

V . ' .. ̂  t • ' ' • i ' » 

F I N . s 

t • 
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